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ZvuTrTÓóc1OV PLLOCÓQOV 


BANQUETE 


Nunca se ha discutido su autenticidad como obra de Jenofonte, al menos en la Antigitedad, ni 
hay razones objetivas para dudar de su autoría: tanto por la forma como por el fondo, la obra lleva 
su sello. Tampoco es un añadido a Recuerdos, como se ha querido hacer ver tomando como 
argumento la partícula allá con que empieza, pues tanto ésta como el dé al principio de una obra de 
Jenofonte (con ella empieza el Económico y la Apología) son un signo de lenguaje familiar y 
natural, propio de la conversación. 

La literatura simposíaca tiene su precedente en el Banquete de Platón y continúa con otros 
ejemplos, como el Banquete de los Siete Sabios de Plutarco o las Quaestiones convivales del mismo 
autor. Esta literatura en torno al simposio trata de reproducir el peculiar ambiente de esta parte que 
sigue a la comida propiamente dicha, en la que más bien se bebía en una tertulia acompañada, de 
diversiones, que a menudo terminaba en orgía. Esto último no ocurre en el caso de Jenofonte, ya 
que se trata de invitados bien educados. 

La reunión se celebra en casa del riquísimo Calias, en el Pireo; se celebran las Grandes 


Panateneas, en el mes de Hecatombeon, entre julio y agosto. Aunque se diga lo contrario en el 
texto, Jenofonte no asiste. El diálogo no es histórico, pero se basa en un suceso real. Es un intento 
de hacer un bosquejo de su venerado maestro Sócrates y presentar una corrección más realista y 
menos solemne del retrato de Platón en su Banquete. Todos los personajes son históricos, como 
veremos. La imagen que nos presenta Jenofonte es más risueña y sus ideas no son tan elevadas y 
excelsas como debían serlo las del maestro de Platón, y por ello se le acusa de no haber llegado a 
penetrar en la personalidad de Sócrates y de adjudicarle ideas un poco ramplonas, pero lo cierto es 
que Jenofonte trata de darnos una idea lo más auténtica posible de los convites que se celebraban en 
la realidad; en este sentido, el movimiento ágil y el giro propio de los diálogos están perfectamente 
conseguidos, con fluidez y naturalidad; los personajes se expresan con rasgos que les caracterizan 
bien, con la variedad que los distingue entre ellos: la afectación y pedantería de Calias, la rudeza de 
Antístenes, la seriedad de Hermógenes, la desenvoltura de Critobulo, el tono grosero del siracusano, 
las bromas de Filipo y, englobándolos a todos, la figura de Sócrates, capaz de adaptarse a sus 
interlocutores, unas veces muy serio, otras amable, burlón y bromista; es como una obra de teatro 
con personajes bien caracterizados, que a veces recuerdan la Comedia antigua, pero sin sus 
groserías; así ocurre con la llegada inesperada de Filipo con tono y gestos de bufón parásito, el 
diálogo entre Sócrates y el siracusano, o con Antístenes hablando de Jantipa. 


ARGUMENTO 


Calias, acompañado de Nicerato, Autólico y el padre de éste, Licón, encuentra a Sócrates y sus 
amigos y les invita a una cena en su casa en homenaje a Autólico (vencedor del pancracio), de 
quien está enamorado. Se autoinvita el bufón Filipo. Hay varias conversaciones, interrumpidas por 
variedades presentadas por un empresario siracusano: una flautista, una bailarina acróbata y un 
muchacho músico y bailarín. La fecha de la reunión es el año 422 y es imposible que Jenofonte 
pudiera asistir porque entonces tenía unos diez años, pero conocía a Calias y a sus invitados y pudo 
repetir temas tratados por Sócrates en otras Ocasiones. 

Por la abundancia de acciones representadas y temas tratados se ha llegado a decir que era una 
colección de entremeses, pero, a pesar de las apariencias, constituye un todo organizado, con tres 
partes claras, precedidas de un prólogo y terminadas con un epílogo. 

El tema del amor es el hilo conductor de la obra, aunque el objetivo de Jenofonte es explicar 
cómo se alcanza la kalokagathía (hombría de bien), que para Jenofonte es el arte de vivir, la belleza 
moral y su manifestación externa. 

El prólogo (1D) nos cuenta la invitación de Calias y da los nombres de los invitados. Empezada la 
cena, la belleza de Autólico mantiene algo tensas las miradas, hasta que llega el bufón Filipo. 

La primera parte (II) parece la más desordenada: Calias propone traer perfume y Sócrates no 
admite otro que la kalokagathía; la posibilidad de su enseñanza provoca una discusión que se 
interrumpe por dos veces, con la danza acrobática de la bailarina y la del muchacho, lo cual da pie a 
un elogio de la danza y la armonía, y a una conversación sobre la igualdad de los sexos en la 
enseñanza y actividades. Interviene el bufón Filipo, que pide de beber después de una danza 
grotesca, y Sócrates aprovecha para insistir sobre la moderación en la bebida. 

La segunda parte (ÍII-VID) está más trabada. Después de un canto del muchacho, Sócrates 
propone que cada uno diga en qué cifra su orgullo personal y que lo explique con razones. Calias se 
declara orgulloso de su riqueza; Nicerato, de su conocimiento de Homero como fuente máxima de 
todo saber; Critobulo, de su hermosura; Licón, de su hijo, y Autólico, de su padre (no de su victoria 
en el pancracio); Antístenes, de su riqueza no material sino espiritual; Cármides, de la pobreza, que 
permite vivir libre y sin preocupaciones; Hermógenes, de los dioses, que para él son sus mejores 
amigos; y, por último, Sócrates cierra la serie poniendo su orgullo en su talento de proxeneta O «arte 
de prostituir a otro y hacerlo valer ante los clientes». Todos ellos dan sus razones, excepto Autólico 
y Licón (IV). 

Se produce a continuación un agón, graciosa disputa sobre la belleza entre Sócrates y Critobulo, 


que viene a ser una parodia de Sócrates y de su propio estilo dialéctico, hecha en tono festivo para 
amenizar la reunión. Los jueces dan la victoria a Critobulo, pero la conclusión es que lo importante 
es la belleza moral (V). 

Sócrates advierte el silencio de Hermógenes y se lo reprocha, porque no conviene a un hombre 
de bien. Entonces interviene el empresario siracusano, enfadado porque no se presta atención a su 
espectáculo. Su grosería pone más en evidencia la importancia de una buena educación y recuerda 
las burlas e insultos de la comedia contra Sócrates (VD. 

El capítulo VI sirve de transición a la tercera parte, con la intervención de la compañía de 
variedades del siracusano (VID. 

La tercera parte (VII) tiene como tema el amor, a través de un largo discurso de Sócrates, para 
demostrar que el amor carnal no puede tener buen fin, mientras que únicamente el amor espiritual 
es capaz de procurar la kalokagathía al mismo tiempo en el amante y en el amado. El amor de 
Calias a Autólico sirve como ejemplo. Aunque algunos autores consideran opuestas las ideas de 
Platón por un lado y de Sócrates por otro en lo referente al amor masculino, si se tienen en cuenta 
los argumentos de Platón en el Fedro 255€ y sigs. y su condena de la pederastia en Leyes IV 72la y 
sigs., la diferencia con Jenofonte no es tan grande y apunta a un origen común: Sócrates. 

Terminada la conversación, Autólico sale a dar un paseo con su padre, porque va a empezar un 
espectáculo poco conveniente para el muchacho, lo que formará el epílogo (IX). El siracusano hace 
representar por medio de dos artistas jóvenes los amores de Ariadna y Dioniso. Esta pantomima 
excita la sensualidad de los espectadores: los casados se precipitan a sus casas y Sócrates y sus 
amigos se unen al paseo de Autólico y Licón. 

La unidad de la obra no impide una gran naturalidad en la mezcla de las discusiones de los 
invitados con las variedades que presenta el siracusano. Lo serio y lo cómico forman un feliz 
contraste, con la presunción de riqueza de Antístenes y de pobreza de Cármides, la discreción y 
urbanidad de los invitados y la grosería del siracusano... 


LOS PERSONAJES 


Este Sócrates no es muy distinto del que nos pinta en Recuerdos o en el Económico, pero en una 
situación nueva, la de invitado al fastuoso banquete de Calias, bebiendo y contemplando 
espectáculos más bien impropios de filósofos, a juzgar por el Protágoras de Platón (347d). Es como 
si Jenofonte quisiera hacernos ver cómo Sócrates, que sigue siendo el kalós kagathós por 
excelencia, sabe adaptarse a toda clase de situaciones y está tan lejos del talante serio de 
Hermógenes, al que critica, como de la descortesía de Antístenes. Alternando lo serio con las 
bromas, Sócrates sabe estar, tal como le gustaba a Jenofonte, y así nos lo advierte el autor al 
principio del Banquete. 

Aunque Sócrates es simplemente un invitado de Calias, gracias a él se mantiene el tono de 
simposio. Impone silencio a Antístenes o a Filipo, rechaza los perfumes como poco viriles, o hace 
que se mantenga el criterio de beber con prudencia. Ejerce una especie de papel de moderador de la 
reunión porque tiene una autoridad moral irresistible. Sigue siendo un hombre superior al resto de 
sus contemporáneos, pero al mismo tiempo está cerca de los demás mortales. 

En cuanto a la valoración histórica del retrato que Jenofonte nos hace de Sócrates, es evidente 
que su imagen sale malparada al lado de la de Platón y, como ocurre con éste, a menudo es muy 
difícil separar las opiniones suyas de las que debe a las enseñanzas socráticas. Si Sócrates tenía unas 
ideas tan superficiales como las que da a entender en Recuerdos o el Banquete, no se comprende 
cómo pudo ser maestro de Platón, aunque también puede pensarse que no siempre era tan profundo 
como aparece en los diálogos platónicos. Entre la caricatura aristofánica y el Sócrates ennoblecido 
de Platón hay un hombre amable que no trata de dominar con su superioridad: Jenofonte no quiere 
pintar al genio, sino al Sócrates de, todos los días, más accesible y más próximo a los hombres 
corrientes que el Sócrates de Platón. 

Calias es un personaje famoso de la Atenas de entonces. Su madre, una vez divorciada de 


Hipónico (padre de Calias), se casó con Pericles; la hermana de Calias, Hipareta, se casó con 
Alcibíades. Su padre le dejó una fortuna inmensa; tenía treinta años cuando transcurre el Banquete. 
Jenofonte nos lo retrata así: hombre de buena presencia, fastuoso anfitrión, amante del lujo y los 
despilfarras, persona que sabe hacer bien las cosas (buena comida, excelente vino, magníficos 
espectáculos). Hombre muy vanidoso, de espíritu superficial, obsesionado por destacar, de los que 
gustan de escucharse a sí mismos, sensible a la adulación, pero no antipático. Tuvo mala prensa: los 
poetas cómicos lo convirtieron en objetivo de sus ataques. Éupolis, en los Aduladores, le acusa, 
entre otras cosas, de debilidad por Autólico. Andócides, en Sobre los misterios, cuenta de él una 
historia escandalosa. Platón, en el diálogo de su nombre, lo trata simplemente con ironía. 

¿Por qué nos presenta Jenofonte a Sócrates en casa de Calias? A la sazón, Calias ya había 
perdido parte de su fortuna, y por ello había dejado de ser objeto de envidia; había prestado 
servicios a Atenas como estratego y como embajador en Esparta; quizá por ello, y en consideración 
a su estatus como cónsul (próxeno) de los espartanos, Jenofonte no lo trata mal, ya que él mismo 
vivía entonces como protegido de Esparta. Tal vez por respeto a Sócrates no insiste en el lujo y los 
gastos innecesarios de Calias, como tampoco recarga demasiado las tintas en los rasgos que le 
perjudican. 

Del resto de los personajes, quizá el que tiene un perfil más acusado sea Antístenes, en el grupo 
de los amigos de Sócrates. Se caracteriza por su falta de tacto y su descortesía. Tiene un humor 
lacerante y reacciona con excesiva viveza; es un pedante, interviene a destiempo, no entiende las 
gracias. Jenofonte no le tiene mucha simpatía, pero tampoco le caricaturiza, recordando su gran 
devoción al maestro. En Recuerdos Ill 11, 17, Sócrates lo cita con verdadero orgullo entre sus 
discípulos. 

Hermógenes, con su discreción, es el polo opuesto de Antístenes. Hombre muy piadoso, tiene 
una confianza total en los dioses. Su único defecto es su excesiva seriedad y su incapacidad para la 
distensión y el humor. Su fidelidad a Sócrates la conocemos por los diálogos platónicos. Por ello, 
Jenofonte, muy amigo suyo, lo utiliza como testigo de la actitud de Sócrates en su juicio y defensa 
(Rec. IV 8, 4 y sigs.). 

Cármides es otro de los discípulos de Sócrates que da nombre a un diálogo platónico. Es un gran 
señor venido a menos, aunque sigue despreciando al pueblo y elogia con buen humor su miseria 
actual. Parece que era tío de Platón, 

Critobulo, hijo de Critón (el gran amigo de Sócrates), nos impresiona por su intensa pasión hacia 
Clinias. Es un hombre seguro, vanidoso y cándido, y lo suficientemente dicharachero para hablar 
sin demasiado pudor de su propia belleza y de la de su amigo Clinias. 

Los amigos de Calias tienen menos relieve que los de Sócrates, excepto Nicerato. Éste es 
también un gran señor, hijo del estratego Nicias, fanático de Homero, hombre de mundo que sabe 
encajar las bromas sin molestarse. Es un hombre rico y, cosa poco frecuente en su época, enamora- 
do de su mujer. Sabemos que murió, como Autólico, aunque por diferentes motivos, en la tiranía de 
los Treinta, a causa de la atracción que ejercían sus riquezas. 

De Autólico, además de su gran belleza, conocemos su modestia y su reserva. Queda algo 
desdibujado por su juventud, que le impide mezclarse con los demás convidados. 

Licón es únicamente el padre obsesionado con la salvaguarda moral de su hijo. Su actitud es muy 
discreta y aparece siempre en segundo plano. 

En su preocupación por la diversidad humana, Jenofonte no olvida a personajes poco 
importantes, como Filipo, el futuro parásito de la Comedia Nueva, probablemente uno de los tipos 
asistentes habituales a los banquetes en la realidad. 

Finalmente, el siracusano, con su desparpajo insolente y su grosería, se presenta, como el 
anterior, más como tipo que como retrato bien caracterizado. 


JENOFONTE Y PLATÓN 


Hay al menos unas treinta semejanzas en sus respectivos Banquetes. Basándose en ellas, los 


comentaristas plantean dos tesis opuestas. Los que defienden la prioridad cronológica de Jenofonte 
alegan, además de las citadas semejanzas, un pasaje del Protágoras (347a-348a) que critica a las 
personas que se reúnen para beber y son incapaces de distraerse sólo con su conversación y tienen 
que pagar a citaristas, flautistas y danzarines, lo que podría ser un ataque al Banquete de Jenofonte. 
También suponen que Platón escribió su Banquete para responder a las acusaciones de Polícrates. 
Como Jenofonte parece ignorar este panfleto, habría escrito el suyo con anterioridad, y, por lo tanto, 
antes del Banquete de Platón. 

Los que defienden la posterioridad de la obra de Jenofonte creen que las semejanzas entre ambos 
están expresamente buscadas por éste para dar una imagen de Sócrates más de acuerdo con la que él 
tenía del maestro, tratando de enmendar la plana a Platón. Delebecque, Croisset y Luc- cioni, entre 
otros, defienden la posterioridad de Jenofonte, pero no hay respuesta segura, dice Robin, que, 
apoyando la probable prioridad de Platón, afirma que más que de imitación habría que hablar de 
rectificación por parte de Jenofonte. Éste habría querido presentar un Sócrates distinto al de Platón, 
tal y como podía portarse en un banquete. Utilizando el personaje de Calias, intenta hacer ver cómo 
Sócrates empujaba a la actividad cívica a jóvenes ricos y bien dotados intelectualmente. 

Es absurdo querer hundir el Banquete de Jenofonte comparándolo con el de Platón: simplemente 
son distintos. Ya los antiguos advirtieron que era más «humano» (anthropikóteros). Plinio el Joven 
expresa su preferencia por asistir a un banquete al estilo del de Jenofonte (Cartas MI 12, 1), y el 
emperador Juliano compuso su propio Simposio inspirado en él. 


EL TEXTO 


Hay unos doce manuscritos, de los siglos XIII y xiv. También hay dos fragmentos de papiros con 
trozos del Banquete, ambos de un mismo rollo del siglo n d. C. En cuanto a tradición indirecta, es 
muy abundante: tenemos citas de Elio Arístides y de Ateneo. Otra de Diógenes Laercio (II 49) y de 
Estobeo. 

Hemos seguido el texto de la edición de E. C. Marchant en la colección de Oxford (tomo II de 
Jenofonte), de 1962. 
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BANQUETE 
EZvurióciov HilA0CcÓYNOwV 


[! 1] AMA” ¿pol Óoket TOoV kadov kayadwv 
AavóQwv ¿o0ya OU HÓVOV TA META OTOVÓNS 
roattóueva AacLOMvnuóveuta elivar aña kal 
TA ¿Ev Tai TALLOS. Olc DE TOAQAYEVÓMEVOS 
TAVTA YLYVO0OKO OnAW0AaL Poúdopal. [2] Tv 
pev ya  Ilavabnvalwv  twV ueyádov 
imrodooMía, KadAlac de Ó Trrtovixov ¿owv 
etvyxavev AUTOAÚKOU TUALÓOCS ÓVTOC, Kal 
VEVUKNKÓTA AUTOV TOA YKOATIOV Ñkev Aywv értl 
Trv Béav. we de 1 imrrodoo0pia ¿Anéev, Exwv 
TÓV Te AUTÓAUKOV Kal TOV TATÉQA AUTOD 
armuel elc tv év Ileoater olklav: OUVEÍTTETO 
d¿ auto: kal Nuñoartoc. [3] iówv 02 Óumov 
Óvtac Eokoártnv te kal KomtófovAov kal 
Epuoyévnv kal Avtio0évnv kal Xaquiónv, 
tolCc Mév au” AvtóAUKOV Nyelodal tiva 
ÉTACEV, AUTOS 02 TO0MADE TOC AMPL 
Ewkoátnv, kal eirtev: [4] Eic kadóv ye Úutv 
OUVTETÚXNMKA: ¿oia yao uédAw AUTÓAUKOV 
Kal TOV TATÉQA AVTOD. OLJUAL OVV TOÁV Av TMV 
katackeuñv pot Aaurootévav Havmival el 
AVOQÁACIV EkkekADAQUÉVOLC TAS YVXAS WOTTEO 
Úutv Ó AvdgWwv kekocunévos ely upadAov Y el 
OTOATIyOlcS Kal ÍMITÁADXOL KAL OTOVÓAOKÍALC. 
[5] kat ó Zokoártns eirtev: Agl OÚ ETLOKOTTELC 
ñmac katadboovóv, óti ov ev IHowtayónal te 
TOA AQYÚ0QIOV dédwxkac énil copla kal 
TPooyíart kal Iloodíxwt xkal Gamo TrroAmAoic, 
ÑNuac 0' ÓQ0ALG AUVTOVOYOÚS TIVA  TÑC 


1 


I 1 En mi opinión, no sólo son dignas de 
recuerdo las acciones serias de los hombres de 
bien, sino también lo que hacían cuando estaban 
de broma. Por haber sido testigo de ello lo sé y 
quiero darlo a conocer ahora'. 2 Fue con motivo 
de la carrera de caballos de las Grandes 
Panateneas” cuando Calias, hijo de Hipónico, que 
estaba enamorado de Autólico, que entonces era 
un muchacho y había conseguido la victoria en el 
pancracio”, lo había traído a ver la fiesta. Al 
terminar la carrera, Calias se retiraba con Autólico 
y el padre de éste hacia su casa del Pireo; les 
acompañaba también Nicerato”. 3 Al ver juntos a 
Sócrates, Critobulo, Hermógenes, Antístenes y 
Cármides”, encargó a uno de su criados que 
acompañara al grupo de Autólico, mientras él se 
acercó a Sócrates y acompañantes y les dijo: 4 
«Oportunamente me encontré con vosotros, pues 
voy a dar una fiesta a Autólico y a su padre y creo 
que sería mucho más brillante si el salón está 
adornado con hombres de espíritu tan refinado 
como el vuestro, y no con generales, jefes de 
caballería y personajes ambiciosos de cargos». 5 
Entonces respondió Sócrates: «Siempre te estás 
burlando de nosotros y nos desprecias porque le 
has pagado mucho dinero a Protágoras para 
adquirir la sabiduría, y a Gorgias, a Pródico, y a 
otros muchos, mientras que a nosotros nos ves 
como una especie de aficionados a la filosofía». 


A pesar de esta afirmación, Jenofonte no aparece luego como personaje. Por otra parte, si este banquete se celebró en 


el verano del año 422, ya que en el 421 se burlaba Éupolis de esta victoria de Autólico, Jenofonte no podía tener 


entonces más de ocho o nueve años. 
2 


Las Panateneas se celebraban todos los años el 28 del mes Hecatombeon, correspondiente a los meses de julio y 


agosto, y cada cuatro años tenian una mayor solemnidad y se llamaban Grandes Panateneas. Calias era uno de los 
grandes señores de su época, fue sacerdote de Eleusis, próxeno de los espartanos, embajador en Esparta, etc. El diálogo 
nos da testimonio de su riqueza: aparte de su casa en Atenas, tenía otra en el Pireo, al borde de la playa, donde tiene 
lugar el diálogo. Sobre su dudosa moralidad tenemos testimonios en los Misterios de Andócides, varias alusiones de 


Aristófanes, de Éupolis y de Esquines de Esfeto. 


El pancracio era una lucha muy dura, que comprendía boxeo y lucha libre y exigía especiales condiciones físicas por 


arte de los luchadores. 
Hijo de Nicias, el famoso general. 


Todos aparecieron ya en Recuerdos: Critobulo en 13, 8 y IT 6, 
y Hermógenes en 1 2, 48, II 10, 43, IV 8, 4 y Apol. 2. Este es el principal testigo de Jenofonte sobre la actuación de 
Sócrates en su juicio. Sobre Antístenes, Rec. IL 5, 1 y III 11, 17. Sobre Cármides, I!I 6, 1 y 7, 1. 

El Protágoras de Platón nos da un buen testimonio de la estima en que tenía Calias el trato con los más importantes 
sofistas. También este diálogo tiene como escenario la casa del famoso rico, y tiene hospedados, además de a 


Protágoras, a Hipias y Pródico. 


Hilocopíacs óvtac. [6] kai Ó KaldMMíac, Kal 
rmoóo0ev pév ye, ¿dn, ArtekoQUTTTÓMNV ÚMAG 
éxov rodda xkal copa Aéyelv, vOv 0É, ¿av 
TAQ” ¿ol Tte, ¿émideléw ÚutV ¿UALUTOV TÁVU 
roMAnsS orrovóns ásuov Óvta. [7] oí ovV aut 
TOV EWKQÁTNV TOWTOV MÉV, WOTTEO ElkOc Ñv, 
ETTALvodvtec TMV KAROL OUX ÚTULOXVOUVTO 
OUVOELTVÑCELV: (0 dl TávVo AXBÓuEvOS 
daveoos Tv, el un gorro, cuUvnkodovO nda. 
ÉTTELMTA DE AVTOL OL MEV yUMVACÁALLEVOL Kal 
xOLTÁAMLEVOL OL dE Kal Aovoápuevol ran Adov. 


[8] AutóXukoc pMév OUV TAQA TOV TATÉNA 
éxaBéleto, ot 9 MAAMAoL Worteo elkóc, 
katexAlOnoav. evB0Uc pév OUV EVVOÑOAS TLC 
TA YLyVÓMEVA Myhoar' Av Ppúcel PBaciAucóv TL 
káMoc eivar, AÁÁOwG Te KAL AV ET” ALÚOUDS KAL 
owpoocúvns, kabáreo AutóAuvxoc  TÓTE, 
KEKTNTAL TLS AUTÓ. 

[9] TEOWTOV EV YÁAQ, WOTTEO ÓTAV Péyyoc TL év 
VUKTL PAVNL, TÁVTOV TOOOÁAYETAL TA ÓMMATA, 
OÚTO KAL TÓTE TOV AUTOAÚKOUV TO KAAAOC 
TÓVTOV gllke Tac ÓWDELC TIOOC AUTÓV* ÉTTELTA 
TWV ÓQUWVTWV OVDELE OUK ÉTTACKÉ TL TV YUXNV 
ÚTT. Ekelvov. Ol Hév ye  OLWTNMOÓTEOOL 
¿ylyvovto, ol de kal ¿OxnuatiCovtó Tuc. 


[10] TrávteCS pév Oodv oi éxk OeWwv tov 
katexóumevol acioBéaToL DoxovOtV elvar AÑA” 
ol méev ¿8 GAMAWwV TOO TO YOQYÓTEOSÓV> TE 
ópaICDOAL kal bopeowteoov pOéyyeoBaL karl 
ododoóteool eival —pégovtal, Ol d' ÚTTO TOV 
OWYHQOVOS É0wTOC ÉEVOEOL TÁ Te ÓMMATA 
Hi lodooveoté0ws ÉxovoL kal Tv (Pwdvnrv 
TOALOTÉQAV TOLOVVTAL KAL TA OXMQMAta gic TO 
¿AeUDE0LOTEOOV AYyovaw. A on kal KaldAíac 
TÓTE OLA TOV ÉQWTA TOÁTTOV ACLODÉATOC NV 
TOLC TEeTEAECMÉVOLE TOÚTOL TOOL DEM. 

[11] éxetvo: qév OUV OLwTNML ¿DEÍTTVOUV, WOTTEO 
TODTO ETUITETAYMÉVOV AÚTOLC ÚTTO KQEÍTTUOVÓS 
tivos. DiAiririo0S Ó Ó yeAwtorroios kogovoas 
Tn v Oúgav elrte TOOL ÚTTAKOVOAVTL ElCAYyelMal 


7 


6 «Hasta ahora», dijo Calias, «yo disimulaba ante 
vosotros que era capaz de desarrollar muchos e 
inteligentes discursos, pero ahora, en el caso de 
que os quedéis conmigo, me mostraré a vosotros 
como persona muy digna de atención». 7 Los del 
grupo de Sócrates, como era lógico, agradeciendo 
la invitación, en un primer momento no 
prometieron ir a cenar con él”, pero cuando se 
puso en evidencia que se disgustaba mucho si no 
le acompañaban, entonces se decidieron a unirse 
al grupo. Más tarde acudieron, unos después de 
hacer ejercicios y darse un masaje, otros incluso a 
continuación de un baño. 8 Autólico se sentó 
junto a su padre, y los demás, como era natural, se 
tendieron en los divanes*. Cualquiera que se fijara 
enlo que estaba ocurriendo se habría dado 
cuenta en seguida de que la belleza es por 
naturaleza algo regio, sobre todo cuando se la 
posee, como ocurría exactamente con Autólico, 
unida a la modestia y la discreción. 9 Porque al 
principio, lo mismo que un resplandor atrae las 
miradas de todos cuando surge en medio de la 
noche, así arrastraba entonces la belleza de 
Autólico la vista de todos hacia él, y a 
continuación ninguno de los que lo miraba dejaba 
de sentir algo en el alma por su culpa: unos se 
quedaban cada vez más callados y otros intentaban 
disimular de algún modo. 10 Lo cierto es que 
cuantos están poseídos por alguna divinidad 
parece que son muy dignos de contemplación, 
pero mientras que los poseídos por otros dioses” 
tienden a ser de mirada terrible, de voz espantosa 
y violentos, los que están inspirados por un amor 
casto tienen sus ojos llenos de benevolencia, una 
voz muy dulce y los gestos más nobles, que es 
precisamente la razón por la que Calias con su 
actitud amorosa resultaba más digno de mirar para 
los iniciados en el culto de ese dios'”. 

11 Los invitados iban cenando en silencio, como 
si así se lo hubieran ordenado algún ser más 
poderoso, cuando Filipo el bufón llamó a la puerta 
y encargó al que salió a abrirle que anunciara 


Esta negativa en un primer momento expresa el desdén hacia Calias por su vanidad. Jenofonte no quiere presentar a 


Sócrates aceptando a la primera una invitación a comer en casa de un hombre famoso por su derroche. 

Los relieves áticos que representan escenas de banquetes nos muestran la costumbre de quedarse sentadas las 
mujeres y los niños, mientras los hombres se reclinaban junto a la mesa. 

Parece referirse a los inspirados por el furor profético de Apolo o también «posesos», como los coribantes o las 


ménades (bacantes). 


Sobre esta iniciación, necesaria para comprender esta clase de amor y sentir su belleza, véase PLATÓN, Banquete 


209e-210a. 


Óotic te El kal ÓL Ó ti Katáyeodal PoúlortO, 
OUVEOKEVACUÉVOS Te TAQELVAL EN TÁVTA TA 
emuideia Wote Oermvelv TAAMÓTOLA, KAL TOV 
rralda de ¿qn rávu miéCeodal OLA Te TO PégQeLV 
undév ral OLA TO AVÁAQLOTOV eivat. [12] Ó odv 
KalMíac axkovoas tauvrta eirtev AMA uévrtol, 
Ww dAvdgec, aloxoov otéyns ye HB8ovnoar 
elit OUV. kal ápa aréfleyev elc TÓV 
AUTÓAUKOV, ONAOV ÓTL ETULOKOTOV TÍ EKEÍVOL 
DÓGgLe TO CKOMUA elvar 

[13] Ó 02 otac énmit tol Avógwv: ¿évOa TO 
dermvov fiv eimev: Oti uev yedowrtorronóc elul 
lOTE TUÁVTEC: kw 02 TooBÚuwc voulcac 
yedolóteoov gival TO AKANTOV NM TO 
kekAnuévov  ¿ABetv  éml  TÓ  Oelmtvov. 
KataxAtvov toívvv, ¿f$n Ó KalMíac. cal yao 
OL TTAQÓVTES OTTOVÓNS MÉV, (WS ÓNALC, MECTOL, 
yéMotocS 08  loWwc  e¿vd0eécteooL [14] 
deimvoúvtwV de aútowv O DiArTIOS yeMoióv TL 
evOvc entexeloel Aéyerv, lva ón eénutedoln 
WVITEO ÉvekaA ÉKOAAEITO EKÁACTOTE ÉNL TA 
DELTIVA. WE O OUK ¿xlvnoe yédwTa, TÓTE EV 
Ax0eoBelc daveoos eyéveto. adOic O OALyov 
votegov G4AMO ti yedolov ¿Boúdero Aéyetv. we 
Óg OvO€ TÓTE EYÉdACDAV ÉTT” AUTOL EV TL 
METAEU TAVOÁMLEVOS TOV DEÍTTIVOU 
ovykaduvápevos katéxerto. [15] kal ó 
KalMMíac, Tí tovt”, ¿dn, wd DiAiriee; AMA” Y 
o0Uvn Oe ellmbe; kal Oc AVACTEVÁCAS ElTTE* 
Nal pa At”, ¿$n, W KalMAía, ueyáAn ye: értel 
yao yédoc ¿€ AvOQwTOw0V ATÓAWA EV, ÉQUEL TA 
¿ma TOAYHATa. TOÓTOEV EV YAQ TOÚTOV 
éverka ¿xkadoúunv émi Ta dOelmva, va 
eUQOAÍLVOLVTO OL OUVÓVTEC ÓL ¿ue yedWvtec: 
vov 02 tívoc Éveka kal kadel ué Ti; OÚTE yAQ 
éywye orrovdacaL Av duvalunv uadiov Treo 
ADÁVATOC yevécdal, OÚTE pr] v wa 
avticAnOnoóuevos kadet mé Tic, ÉTtEl TUÁVTEG 
(ADV ÓTL AOXNV OVOE? vopiCetal elc TV ¿un 
otklav deltvov treVOTPÉLE OVAL. kal Aa Aéywv 
TAUVTA ATEMÚTTETÓ TE KAL TL PwVNL CAGHwS 
kdaterv ¿Qalverto. 
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las Ranas. 


quién era y la razón por la que quería que se le 
admitiera; decía que venía provisto de todo lo 
necesario... para cenar de lo ajeno, y que su criado 
estaba muy maltrecho por no traer nada y tener el 
estómago vacío''. 12 Y Calias, después de oír 
estas palabras, dijo: «Verdaderamente, amigos, es 
una vergiúenza negarle a nadie el techo; en vista de 
ello, que entre». Y al mismo tiempo miró a 
Autólico, evidentemente para advertir qué efecto 
le producía la gracia”. 

13 Filipo se quedó de pie en la sala donde se 
estaba celebrando la cena y dijo: «Todos sabéis 
que soy un bufón y he venido muy dispuesto 
porque pienso que es más chistoso venir a la cena 
sin invitación que venir invitado». «Pues bien, 
ocupa un sitio», le dijo Calias, «pues los presentes, 
como ves, están llenos de seriedad pero tal vez 
algo carentes de risa». 14 Y mientras continuaba 
la cena, al momento intentó Filipo decir algo 
gracioso, para cumplir el objetivo por el que 
continuamente se le invitaba a los banquetes. Pero 
como no consiguió provocar la risa, se le veía 
evidentemente disgustado. Poco después quiso de 
nuevo decir alguna gracia, pero como tampoco se 
rieron por ello, dejó de comer a mitad de la cena, 
se envolvió en el manto'* y se quedó tendido. 

15 Entonces le dijo Calias: «Qué pasa, Filipo? 
¿Te duele algo?» Y él, soltando un gemido, res- 
pondió: «Sí, ¡por ¿Zeus!, Calias, tengo un dolor 
muy grande, pues desde el momento en que la risa 
ha desaparecido de la humanidad, todo mi negocio 
se va a paseo. Antes a mí me invitaban a las cenas 
por eso, para que los presentes disfrutaran riendo 
gracias a mí, pero ahora ¿por qué razón me van a 
invitar? Porque para mí sería tan difícil ponerme 
serio como convertirme en inmortal, ni podría 
nadie invitarme en la esperanza de ser 
correspondido, porque todos saben que en 
absoluto se suele llevar comida a mi casa»””. 


Filipo es un precursor del parásito de la Comedia Nueva. Sus gracias recuerdan a Aristófanes en ia escena inicial de 


La gracia está en que Calias finge negarle el mínimo de hospitalidad (un techo) cuando tiene decidido invitarle a 


cenar. 
” En señal de dolor y de vergiienza. 


14 E ; 
O porque el dueño no cena nunca en ella, o porque no se celebran banquetes a escote, con aportaciones (symbola) de 


cada convidado. 


[16] mávtec ev OUV TAQEMUBOUVTÓ TE AVTOV 
Wwe AvO ic yedacóuevol «al derrtvelv ¿gkéldevov, 
KotrófovAoS O€ kal ¿cekadyxacev ¿rl TL 
OLKTLOMÓOÓL AUTOV. O d' we NLOBETO TOV YéAWwTOC, 
AVEKAAÚYATÓ TE Kal TN] YUxnN|L 
rapakelevdcáapevos OaQoezlv, ÓtL Écovtal 
ovufpoldal, TAM ¿dgeÍTIVEL. 


[1 1] Oc 9' adnioé0noav al toarelal kal 
ÉOTUELCAV TE KAL ETTOLÁVIOOAV, ÉQXETAL AUTOL 
ertl k0uov Zuoakóctós TLC AVOQWTOS, EXWV TE 
avAntelda ayabrv kal OOXNOTOÍÓA TV TA 
davuata OÓuvauévov TIOLELV, Kal TOLÓA TUÁAVU 
ye woatov Kal rávo «ados kiBaoÍCovta kol 
OQXOÚMEVOV. TAUTA € Kal EémtiOEevOS (WE Ev 
davuati: a0yúoiov ¿dáufBfavev. [2] értel de 
autoic y avAntolc uMev núldnoev, Ó de rratic 
exL0GQI0e, kal ¿dóxouv Máda AUPÓTEQOL 
ixavós eddoalver, eirtev ó Lorkoárns: Nn Al, 
w KalMAía, tedéwc Nuas ¿otiaLc. O yao uÓóvov 
deltvov Amueurrrov raoéBnkac, AMA kal 
DEAUATA KAL AKOOAMATA NÓLOTA TAQÉXEL. 

[3] kat Oc ¿$n: Tl odv el kal uúgov tic NulvV 
évéyxal Íva  kal  evwdlo.  ¿otiwuedoa; 
Mnóauoc, ¿bn Ó Ewkod4Tnc. WOTTEO YAQ TOL 
¿0c09ns AMAN ev yuvadkk, AMAN Ó€ AvÓ0L kadkn, 
OUTO kal Oócun adAn pév avooL, AMAN O€ 
YUVAUKL TIQÉTTEL. KAL YAQ AVÓYOS EV ÓNTTOV 
éveka Avno ovdels uÚQw: xoletal al uévtoL 
yuvatkec AMmAwS Te KAL AV VÚUQAL TÚXWOLV 
OVOAL, WOTEO N Niknoá4tov TODOS Kal 1 
KoiroffovAov, uÚVOV Ev TÍ KAL TOOCOÉOVTAL; 


[4] avtal yao toútOV Cova: ¿Aatíov Ó¿ TOD 
év yuuvacíiols ÓOUN Kal TAQO0VOA MólwV N 
MÚQOUV yuUVALEL KAL ATOVOA TOBELVOTÉQA. Kal 
yao ón uv: pev ó Añenbáuevos kal dovAoc 
kal ¿deÚúBe0OS evb vc Áártas ÓuoLOV ÓCer al Ó 


16 Y al tiempo que hablaba así, se sonaba, y por 
el tono de voz se veía claramente que estaba 
llorando. En vista de ello, todos trataban de 
consolarlo haciéndole ver que en otra ocasión se 
reirían, y le invitaban a cenar, pero Critobulo 
incluso se reía a carcajadas de sus lamentaciones. 
Cuando Filipo se dio cuenta de la risa, se 
descubrió la cara, exhortó a su espíritu a tener 
valor, a la vista de próximas aportaciones”, y 
continuó cenando. 


II 1 Cuando se retiraron las mesas, hicieron las 
libaciones y cantaron el peán'”, se les presentó 
para la fiesta un hombre de Siracusa, acompañado 
de una buena flautista y una bailarina experta en 
acrobacias, y de un muchacho muy agraciado que 
tocaba muy bien la lira y bailaba. El siracusano 
ganaba dinero exhibiendo sus actuaciones como 
espectáculo”. 2 Una vez que la flautista tocó para 
ellos la flauta y el muchacho la cítara, y daba la 
impresión de que ambos habían alegrado bastante 
los ánimos, Sócrates dijo: «¡Por Zeus!, Calias, nos 
has dado una fiesta perfecta, pues no sólo nos has 
hecho servir una cena magnífica sino que además 
nos estás proporcionando un bellísimo espectáculo 
de vista y sonido». 3 A lo que respondió Calias: 
«¿Y si nos trajeran también perfume, para que 
además nos diéramos un banquete de buen olor?». 
«De ninguna manera»'*, dijo Sócrates, «pues de la 
misma forma que un vestido es hermoso para una 
mujer y otro lo es para un hombre, así también un 
perfume es adecuado para un hombre y otro lo es 
para una mujer. Indudablemente, ningún hombre 
se perfuma por un hombre, y en cuanto a las 
mujeres, sobre todo si son recién casadas, como la 
de Nicerato””, ahí presente, y la de Critobulo, ¿qué 
necesidad tienen de perfume? 

4 Porque ellas es a eso a lo que huelen”. En 
cambio, el olor del aceite en los gimnasios es, 
cuando se tiene, más agradable que el perfume de 
las mujeres y, cuando falta, también se echa más 
de menos. Y además si alguien se perfuma, sea 


15 Juega con el doble significado de symbolai, banquete y combate. Filipo da por hecha su aportación, en vista de las 


risas que ha provocado. 


Ei paián symposiakós se cantaba antes del sympósion y estaba dedicado a los dioses. 


E Algo así como un espectáculo circense callejero. 


y banquetes. 


La severidad de Sócrates liama más la atención si se tiene en cuenta que el uso de perfume era habitual en las fiestas 


Nicerato estaba recién casado con una muchacha ateniense, que le sobrevivió cuando fue asesinado por los Treinta. 
Tanto el marido como la mujer usaban perfumes. Incluso se perfumaban las habitaciones. 


ATO  TWwV  ¿AevBeV0iwV  pMÓóxBwvV  Óócual 
ETLTNÓEVUATOV TE TOQWTOV XOQNOTOV Kal 
x0Óvov TroAmAOoU déovtaL el uéAdovOLY Nogztal 
Te kal ¿AEVOÉ0LOL EÉC0EOVAL. 


Kal Ó Aúkwv elrrev Ouvkodv véolc péev Av eln 
TAUTA' Muac € tTOUE unkétL yuuvalouévouvs 
tívoc ÓCewv deñoel KadoxayaBiac vn At, ¿bn 
ó Xwkoártnc. Kal rródev Av TiS TODTO TO XOLUA 
AMáfos Ov ua At, ¿dn, o TaQa TV 
uuoorriwAwv. AMA TróDEV ON; O uev Oéoyvic 
¿bn 


'EoB9Awv pev ya Art” ¿O0Aa DidA Ear Tv Ot kKaKotoL 
ovuuioyn ic, a4rrodelc kal tOV ¿óVta vÓOV. 


[5] kar Ó Aúkwv eirtev: AkoÚelc TADTA, Y ULÉ; 
Nat ja At”, ¿$n Ó Zowkodtns, kal xontal ye. 
értel yobv  vikndógoc  ¿Poúleto  TOU 
raykoatíiov yevécday ouvv dol Orebpápevos 
<...> AD, ÓC AV OOKML AUVTOL [IKAVOTATOS ElVAL 
elc <TO> TAUTA ETUIMNÓEDOAL, TOUTOL OUVÉOTAL. 
[6] ¿vtadOa don tToMol ¿dOÉYygEavrto: kal Ó uév 
Tis autwV elmellod obdv ebvoñoel TOÚTOU 
didAaokadov; Ó Dé tiS (we OVDE DIÓAKTOV TODTO 
eln, éteoos OÉ tic wc elrteo Ti al AmmO ka 
TOUTO UABNTÓV. 


[7] Ó de Xawkoárns ¿br Tobto péev érteón 
augidoyóv ¿otiv, elc avOLc ATOBWuEBA: VUVL 
dE TA TOOKEÍUEVA ATOTEAQUEV. Ó0QW yaQ 
¿ywye TÍVOE TV OOXNOTOLA EDeOTNKULAV Kal 
TOOXOÚS TLVA AUVTNL TOOOPÉLOVTA. 

[8] ¿xk toútov ÓN nulel pév autTn: Y étéga, 
TAQEOTNKOwS OÉ TIC TNL OOXNOTOÍÓL Avedldov 
TOUS TOOXOUS UÉXOL OÓWOEKA. Y OE Aaufávovoa 
AMA TE WOXELTO KAL AVEQOÍTTTEL OOVOVUÉVOUVS 
oOUVTekUaLO00MÉVN] ÓCoV ¿del Orrtrelv ÚWOS we 
ev 0v8uw1 DExe00AaL AVTOUC. 


[9] ka Ó Zokoárnc eirrev: Ev roMAolc pév, 
ávdoec, ka AMAO1LC ONAOV karl év oic O” 1 TOtic 
TLOLEL ÓTL A yuvarrcela HÚoiS OVOEV xelowv TRS 
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Teognis, 1 35-36, sustituyendo didáxeai por mathéseali. 


hombre esclavo o libre, al punto todos huelen 
igual. En cambio, los olores procedentes de fatigas 
de hombres libres exigen ante todo nobles 
dedicaciones durante mucho tiempo para que sean 
agradables y dignos de hombres libres». 

En ese momento dijo Licón: «Desde luego, eso 
podría aplicarse a hombres jóvenes, pero nosotros, 
que ya no vamos a los gimnasios, ¿a qué 
deberemos oler?». «A hombría de bien, ¡por 
Zeus!», dijo Sócrates. «¿Y dónde se podría 
conseguir ese ungiiento?». «Desde luego, no 
donde los perfumistas». «¿Dónde entonces?». «Lo 
que dijo Teognis», respondió: 


De los hombres buenos bien aprenderás, pero si con los malos 


Aérea A :21 
entras en tratos, destruirás incluso la razón que hay en ti”. 


5 A lo que Licón respondió: «¿Oyes tú eso, hijo 
mío?» «Sí que lo oye, ¡por Zeus!», dijo Sócrates, 
«y le saca provecho. Por ejemplo, cuando quería 
conseguir la victoria en el pancracio, después de 
estudiar contigo <quién sería mejor maestro para 
ello, se fue con él; y ahora, de nuevo, si quiere ser 
virtuoso, después de examinarlo de nuevo 
contigo)” frecuentará a quien le parezca más 
capaz de hacerle practicar la virtud». 6 En ese 
momento tomaron muchos ía palabra, y uno de 
ellos dijo: «¿Dónde encontrará un maestro para 
ello?» Uno decía que eso ni siquiera podía 
enseñarse, otro, en cambio, que si efectivamente 
había algo aprendible, también lo era esto. 

7 Sócrates intervino entonces: «Puesto que este 
tema es discutible, aplacémoslo para otra ocasión, 
y ahora terminemos lo que tenemos a la vista, 
pues estoy viendo que esta bailarina está de pie y 
que alguien le trae unos aros». 

8 En este momento la otra muchacha tañía la 
flauta acompañando a la bailarina y uno que 
estaba junto a ella le iba pasando los aros hasta el 
número de doce. Ella los iba recogiendo y los 
lanzaba al aire voltéandolos y calculando a qué 
altura debía lanzarlos para recogerlos al ritmo de 
la música. 

9 Sócrates dijo entonces: «Entre otras muchas 
pruebas, lo que está haciendo la muchacha 
demuestra que la naturaleza femenina no resulta 


La frase tiene una laguna, cubierta con un texto aproximativo en la traducción. 


TOV AVÓYQOS OVOA TUYXÁVEL yvouns 02 kal 
LOXÚOS OELTAL. WOTE El TICS ÚUOV YUVAIKA ÉXEL, 
daoowv OLdackétoO Ó ti PBoúdoiT” Av autnt 
ériotaévni xonoBal. [10] kat Óó AvrioBévns, 
Tlcoc odv, ¿Qn, W LWKQATtEC, OT YLYVWOKWV 
ov kal ov maleveis ZavO8lririnv, AAA xONL 


YUVAUKL — TWV OVOWDV, Olual Ó2 Kal TMV 
yeyevnuévov Kal TV ¿OoMévov 
xaderwtárny Ot, ¿dn, 000 Kal TOUS 


imruodve [foudouévous yevécdal o TOUS 
evrte0eotátove AAA TOUS OvpozLd Ele ÍTTTTOUVS 
KTOWUÉVOUC. VOMÍCOVOL YÁQ, AV TOUS TOLOÚTOUC 
OÚVOWVTAL KATÉXEL, OatOLÍwcE TOS ye AAA OL 
ítriOIS xonoeoBal. kay 0n fPovAóuevos 
avB8owrrois xonodaL kal óuilelv TAÚTNV 
kéxtn ua ed elówc óti el taútnv Úrtolow, 
0ardícwcs TOIC ye AMOLES ÁTACIV AVBQOTOLE 
oUVécoaL. kal odTOC ev ÓN Ó AÓyos OÚK ATTO 
TOU OKOTTOV ¿OOcEv elonoDal. 


[11] jeta 02 rtovto kúkloc elonvéxOn 
TEQÍMEOTOS EldWvV OQ0wv. glc OUV TAUTA 1 
O0XNoOTOLC ExufBiota te kal ¿Eskufblorta ÚTteo 
AUTOV. WOTE Ol uev DeWuevol ¿dofdovvTO UN TL 
rá8n Ny 02 BagooóvtOS te kal aCpalwc 
tadra dlvenoárteto. [12] kal Ó Zakoátns 
kadécac tov Avtio0évnv eirtev: OÚTOL TOUS YE 
Oewuévouvs táde AvIMÉEELV ÉéTL OlOUaL we 
OÚXL kal Y Avópela OLdaKtÓV, ÓTTÓTE AÚTN 
KAÍTTEO YUVN OVOA OUT TOAUNOOS Elc TA Elpn 
tetat. [13] kal ó Avuiodévns eirtev: Ao” odv kal 
TÓILÓE TL LUOAKOCÍWL KOATIOTOV ETIOEÍEAVTL 
TN TÓMEL TV OOXNOTOÍÓA ElTtElV, ¿AV ÓLÓWOLV 
aut. ABnvalol XONMATA, TOMOUELV TÁVTAC 
A6nvatouvc toduav Óuóce tatc AdyxaLc lévas 
[14] kal Ó PiAiririoc, Nn Al, ¿dn kal unv 
éywye hdéws Av Bewmiunv Ilelvavógov tóv 
ón un yó0ov uavBdávovta KkufBlotav elc TAC 
arxaloac, Óc vov ÓLa TO Un DÚVACOAL AÓYyxac 
avtifalérterv ovO:e ovotoateveodaL ¿0ÉéMeL. ex 
TOÚTOU Ó TALE WOXÑATO. 
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En Rec. 11 2, al menos destaca sus cualidades como madre. 


en nada inferior a la del varón, excepto en su 
carencia de juicio y fuerza física. De modo que si 
alguno de vosotros tiene mujer, que le enseñe sin 
vacilar lo que en su trato quiera que ella sepa». 10 
A esto replicó Antístenes: «¿Cómo es entonces, 
Sócrates, que teniendo esa opinión no educas tú 
también a Jantípa”, sino que soportas a la mujer 
más desagradable de cuantas existen, y aun creo 
que de cuantas han existido y puedan existir?». 
«Es que yo veo», contestó, «que los que quieren 
llegar a ser buenos jinetes no se procuran los 
caballos más dóciles sino los más briosos, pues 
piensan que si pueden someter a los de esa clase, 
fácilmente podrán con los demás caballos. 
Precisamente por eso, también yo, queriendo tener 
trato y alternar con hombres, me he procurado esta 
mujer, convencido de que si puedo soportarla a 
ella, fácilmente podré tratar a todos los demás 
hombres». Esta respuesta no pareció quedar fuera 
del objetivo del que se estaba hablando. 

11 A continuación trajeron un aro guarnecido en 
todo su perímetro de espadas de punta; la bailarina 
se lanzaba en medio, dando volteretas, y volvía a 
salir dando vueltas por encima de ellas, de tal 
modo que los espectadores temían que le pasara 
algo, pero ella conseguía realizar el ejercicio con 
valor y seguridad. 12 Sócrates llamó entonces a 
Antístenes y le dijo: «No creo que los que 
contemplan esta clase de espectáculos sigan 
discutiendo todavía que el valor puede enseñarse, 
cuando ésta, aun siendo mujer como es, se lanza a 
las espadas con tanta valentía». 13 Y Antístenes le 
respondió: «En ese caso, ¿no sería lo mejor para 
este siracusano exhibir ante la ciudad su bailarina 
y prometer a los atenienses que les dará valor a 
todos ellos para enfrentarse a las lanzas enemigas 
si le dan dinero?» 14 «Sí, ¡por Zeus!, respondió 
Filipo, y por mi parte disfrutaría viendo a Pisandro 
el político” aprendiendo a dar volteretas sobre las 
espadas, un hombre que ahora, por no ser capaz de 
mirar las lanzas de frente, ni siquiera está 
dispuesto a salir a campaña con el ejército». 


Primera aparición de la imagen del mal genio de Jantipa, que se fijó más tarde en la tradición de la vida de Sócrates. 


Pisandro sirvió a menudo de cabeza de turco a los poetas cómicos (Éupolis, Platón con su Pisandro, ARISTÓFANES, 


Aves 1553 y sigs.) por su cobardía y su gordura. Fue un político demagogo de alguna influencia, que intervino en las 


negociaciones que pusieron fin a la democracia. 


[15] kat Ó Xokoátns eirrev: Elder”, ¿n, we 
Kandoc <ó> Tals wv ÓMwE OUV TOC OXMMAcdtv 
éti kaMíwv paívetal Y) Ótav novxíav ¿xny 
kal Ó Xaguíóns eirtev: 'Emarvobdvt: éorkas TOV 
O0XNITODLÓGO0KAadov. 


[16] Nat ua tov Aí”, ¿bn Ó LZaokoártnc: kal yao 
AMO TL TOOVEVEVÓNCA, ÓTL OVOEV AQYÓV TOV 
OWuatocs év Ti O0xoel Tv, AA” Gápa kal 
ToOAáxnAoc kal okéAn kal xeloec ¿yuuvácCovto, 
OTTO XQN  Ooxeli000L. tOV  puélMovta 
eUQPOQUWTEQOV TÓ OWuUua Écelv. kal ¿yw uév, 
¿Qn, TÁVO Av Nóéwc, Y Luvaxócte, MÁAVBOLL TA 
OXMMAata TaQAa gov. kal Óc, Tí odv xeñont 
AUTOLS; ¿EQN. 

[17] Ooxfoouarl vn Ala. ¿vtavOa ón ¿yédacav 
ÁTUAVTEC. KAL Ó ZokoátTnSs MAMA ECTTOVOAKÓTL 
TL TEOCOTOL Pedate, ¿dn, ¿em guol; rrÓTEVOV 
éri TOÚTOL el fPovdoual yuuvaclóuevos 
maddov bUyiaiverv N el Mótov é¿obDíeiv kal 
kadevdel Y el TOLOÚTOV yuUuvaciov ¿miOu o, 
ur Worteo ol doAixodoÓuoL TA OKÉAN puév 
TUAXÚVOVTAL, TOUS (WMOVT Ol AETTÚVOVTAL, 
nó” WoOTtEo OL TUÚKTAL TOUS MEV (WMOVS 
raxúvovtal, ta 02 okéAn Aerrróvovtal, AMM 
TAVTL ÓLATTOVOV TÓL OWMUATL TUAV LOÓQQOTTOV 
rrotelv; [18]  ¿Tt' ¿xelvai ye Ate, ÓTLOU Dee 
fe Ovyyuvuvaotiv Cntelv, ovO. ¿v óxAwt 
TOEOfPÚTNV ÓvTa arrodvecda, AA apkécel 
MOL OÍKOC ETTÁAKALVOC, WOTTEO KAL VUV TOLÓE 
TL TUALÓL MOKECE TÓDE TO OlKNMA EVIÓNQOWOAL, 
Kal XELUOÓvos ev ¿v OTÉYNL YUUVÁADOMAL, 
ÓTAV DE AYAV KADUA TL, EV OKLAL; 


[19] N tTÓd€ yedMarte, el peíCaw TOD KALQOV TMV 
yactéca  éxwv  HetolwvtéVcAV  Poúdopual 
TOMOAL AVTAV; Y OUK lote ÓTL EVAYxOC ¿10bev 
Xaouíiónc outool katédafé ue OOxoUMevov; 
Nat ua tov Al”, ¿qn Ó Xaouiónc: kal tO Uév ye 
TOWTOV ¿setmAAYnNV Kal édeioa un paívoLor 
értel DÉ cOV Mkovoa ÓOLA Oc vOv Aéyelc, kal 
autos ¿ABwv olKade WOXOÚMN V EV OU, OU yAQ 
TUWTIOTE TOUT ¿umaDov, éxeloovóuouv 0é: 
TAUVTA YAQ NTLOTALNV. 


2 Como, por ejemplo, para la lucha. 


15 A continuación se puso a bailar el muchacho, y 
Sócrates dijo: «¿No os habéis dado cuenta de que 
siendo tan hermoso el muchacho, sin embargo con 
las figuras de la danza todavía parece más bello 
que cuando estaba quieto?». A lo que respondió 
Cármides: «Me parece que estás alabando al 
maestro de baile». 16 «¡Si, por Zeus!», dijo 
Sócrates, «y es que además se me ha ocurrido otra 
cosa, que ninguna parte del cuerpo queda inactiva 
en la danza, sino que al mismo tiempo se ejercitan 
cuello, piernas y brazos, exactamente como debe 
bailar quien se proponga tener el cuerpo en 
mejores condiciones físicas. Hasta yo mismo 
aprendería con mucho gusto de ti, siracusano, las 
figuras de la danza». «¿Y de qué te serviría?», 
preguntó el otro. 17 «Me serviría para danzar». 
En ese momento todos se echaron a reír, y 
Sócrates, con gesto muy serio, les dijo: «¿Os reís 
de mí? ¿Acaso porque quiero ejercitarme para 
tener salud o comer y dormir más a gusto, o 
porque me apetece esa clase de ejercicios, no 
como los corredores de fondo, cuyas piernas 
engordan pero enflaquecen de hombros, ni como 
los púgiles, que desarrollan los hombros pero que- 
dan flacos de piernas, sino haciendo trabajar el 
cuerpo entero y tenerlo todo él equilibrado? 18 ¿O 
acaso Os reís porque no necesitaré buscar un 
compañero de ejercicios”, ni tendré que 
desvestirme en medio de la gente siendo como soy 
una persona mayor”, sino que me bastará una 
modesta habitación de siete camas”, como le ha 
bastado ahora al muchacho esta estancia para 
ponerse a sudar, y porque en invierno tendré que 
hacer los ejercicios bajo techado, y a la sombra 
cuando haga excesivo calor? 19 ¿Os reís porque, 
teniendo demasiada tripa, quiero reducirla 
moderadamente? ¿Es que no sabéis que hace 
poco, muy temprano, me sorprendió Cármides ahí 
presente bailando?» «Sí, ¡por Zeus!», dijo 
Cármides, «y al principio quedé atónito temiendo 
que estuvieras loco, pero cuando te oí razones 
parecidas a las que ahora estás dando, yo mismo al 
llegar a casa no me puse a bailar porque nunca 
aprendí, pero me dediqué a hacer ejercicios de 
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Es muy relativo, ya que no tenía cincuenta años, pero se sentía viejo en relación con los jóvenes que frecuentaban 
los gimnasios, y que seguramente lo consideraban un carcamal. 

Medida aproximada. Son expresiones frecuentes en el lenguaje familiar (cf. Económ. VII 13: dekáklinos). 


[20] Nn Al, ¿bn ó DiAarrrOG, ka ya odv OUT 
Ta Oxkédn tolc uo Qaíveso ivopópa éxeo 
WOTE ÓOkelC ¿Mol, kAv el TOC AYOQAVÓMOSL 
APUDTAÍNS WOTEO ÁQTOUS TA KÁATO TIQOC TA 
ávo, AaChuncs Av yevécdaa kal Ó KaldAíac 
elirtrev: O Zokoatec, ¿gue ev rapakdádeg Ótav 
médAna puavbáveoy O0xelodag va 000 
AVTUTOXO TE KAL CUUMAVOÁVOO. 


[21] Aye on, ¿d9n óÓ Dilerrroc, kal éuol 
avAncáto, iva kal ¿yw O0xNowuaa ¿rmtedn O 
avéctn, ONABE UQUOVMEVOS TÑV TE TOD Taboc 
kal trv tic rmadoc Ooxnoa. [22] kal rrowtov 
MEV ÓTO ETÁVECAV DE Ó TAlc 0OUV TOILC 
OXMMAado ¿TO kaMinv ¿QAÍVeto, 
avtartédeEev Ó TOKVOÍN TOD OWUATOS ÁTTAV 
TS PúdewS yedoÓte0O0V; ÓTO O Y Taic elc 
TOUTOOEV KAUTTOMÉVN] TOOXOUCS ÉUAUELTO, 
éKelvVOS TAUTA ElC TO EUTOOOV0EV ETMKÚTTOV 
Meuetodao TOOXOVS ETTEDATO. TéÉdOC Ó' ÓTO TOV 
TALÓ. ETÑVOUVV (WT ¿V TNO OOXÑUEO ÁTTAV TO 
owua yuuvátosg kedevcac triv avAntoelóa 
Báttova 0vB8uOV TTÁAYEW leo AA TIÁVTA KOL 
okéAn kal xeloac kal ke dadhv. 

[23] ¿me dn dl anmeñxkeg kataklovóuevos 
ette Tekuñomv, «w dAvógec, Óteo kalwc 
yuuváLeo kal TA ¿EUA OOXNUMATA. Eyw yodv 
dapú kal Ó rrals ¿gyxedta os ThvV ueydAnV 
pAGAnv. Nr AC, ¿dn Ó KaldAíac, cal nutv ye, 
ertel kal uels dabaYuev értl COL yeAWvrtec. 


[24] 69 av Zowkoárnc eirrev: AMa rríveo uév, 
W AVÓQEC, KALl ÉUOL TÁVU ÓOKEL TOO YAQD ÓVTOO 
olvoc 4g0wv TAC HuxAac tac EV AÚTTAC, WOTTEO 
Ó pavóoayónac toUS AVBONTOLC, kOQUÍCEO 
tac 02 pAobHoocúvac, worteo ¿Aacov HAóya, 
eyelgea [25] Ookel uéviOO Oo KAL TA TODV 
AVÓQUV OWUATA TAUTA TIAODXEV ÁTTEO KAL TA 
TWV EV yNO PULOUÉVOV. KAL yAQ EKELVA, ÓTAV 
mév Ó Beoc aura Ayav ABoÓwS TrotiCno ov 
dúVatae  0000vo0ae ovdÉ Talc  AVQAS 
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con sus pasos (schémata). 


brazos”, que de eso sí sabía». 20 «¡Por Zeus!», 
dijo Filipo, «por eso parece que tienes las piernas 
tan igualadas de peso con los hombros que yo creo 
que si pesaras en la balanza ante los agoránomos” 
la parte de arriba y la de abajo de tu cuerpo, como 
si fueran panes, no te pondrían ninguna multa». 
Entonces dijo Calias: «Sócrates, haz que me 
avisen cuando vayas a aprender a bailar, para que 
te sirva de pareja y pueda aprender contigo». 

21 «En ese caso, dijo Filipo, que alguien me 
acompañe con la flauta, para que también yo 
pueda bailar». Y, después de incorporarse, se puso 
a imitar en detalle la danza del muchacho y de la 
moza. 22 Y al principio, como habían aplaudido 
cuando con sus gestos el muchacho parecía to- 
davía más hermoso, Filipo por su parte mostraba 
cada movimiento de su cuerpo más grotesco de lo 
normal”. Y como la muchacha al doblarse hacia 
atrás imitaba los aros, él hacía lo mismo 
agachándose hacia adelante e intentando imitar los 
aros. Y, por último, como aplaudían al muchacho 
porque en su danza ejercitaba todo el cuerpo, le 
ordenó a la flautista que acelerara el ritmo y se 
lanzó a sacudir todo su cuerpo a la vez, piernas, 
brazos y cabeza. 23 Pero cuando quedó exhausto, 
se tumbó y dijo: «Ésta es la prueba, amigos, de 
que mis danzas son un buen ejercicio”. Como 
quiera que sea, estoy sediento. Que el criado me 
traiga un copón»”. «¡Por Zeus!», dijo Calias, «y 
también para nosotros, que también estamos 
sedientos por lo que nos has hecho reír». 

24 Entonces dijo Sócrates: «También a mí me 
parece muy bien el beber, amigos, pues en 
realidad el vino al regar las almas adormece las 
penas, como la mandrágora hace con los 
hombres*, pero despierta las alegrías, como el 
aceite la llama. 25 Sin embargo, me parece que al 
cuerpo humano le ocurre lo mismo que a las 
plantas que nacen en la tierra, pues cuando la 
divinidad las abreva en exceso no pueden erguirse 
ni orearse con las brisas, mientras que cuando 


Sócrates y Cármides se limitan a hacer ejercicios gimnásticos (phorai), ya que ignoran la auténtica danza mímica 


Inspectores de mercado que comprobaban, entre otras cosas, que el pan tuviera siempre el mismo peso y su precio. 


Podían imponer multas o procesar a los infractores. 
3 


Por la sana fatiga que ocasiona en todo el cuerpo. 
La phiálé solía ser una copa redonda, sin asas ni base. 


ARISTÓFANES, Caballeros 96, 114. 


La danza de Filipo, grotesca de por sí, él la hace aún más exagerada. 


Abundan las alusiones al poder soporífero de la mandrágora. Cf., por ejemplo, DEMÓSTENESs, Filip. IV 6, o 


dvarvelodar Ótav O Ó0wt ÑOETAL TOCOVTOV 
tívny kal uáña ó0Q04 Tte AÚEETAL Kal 
OÁáMAOVTA AQIUKVELTAL Elc TV KAQToOyovÍiav. 
[26] oútow 02 kal dueis av péev AboÓov TO 
TOTOV ¿yxewueBa, TAXU NTV Kal TA COMATA 
Kal al yvouat OQdañoUvtal Kal  ov0€ 
ávarvetv, un óti Aéyerv ti O0uvnoómeda: av de 
Nutv ot  rttidec pueoalc KÚAiéL TtUUKVA 
emupaxáCworv, va kal ¿yw ¿v Togytelolc 
ónmactv elriw, OÚTOS O Bialóuevor ueBvelv 
ÚTTO TOU OlVOoVv AMA” AvVATrTELDdÓMEVOL TUOÓS TO 
raryviwdéotevov Aabicómeda. [27] ¿dóxel ev 
ÓN TAVTA TAC TMoOVOCÉONKE E O PiAiTTIOS Wwe 
XON TOUGE OÍVOXÓOUE UluElO DAL TOUS AYABOouc 
aQuarnlátac, Battov Tre0LEAÁAÚVOVTAC TAC 
kÚAtxac. ol uev dr] otiVoxóot oÚTOS ETtOLOVV. 


[1] Ek 02 toútov ovvnouocuévn: Tn: Avoal 
TOO TOV AVAOV ExiBA0OLOEV Ó TAC KAL ÑLOEV. 
évOa On énhiveoav puév ánavtes Ó 0€ 
Xaouíóns kal eirrev AMA” ¿uot ev OokeL 0 
Avdgec, Worteo Eowkoá4tmns ¿bn tóv olvov, 
OÚTOS KAL AÚTN  KQACLS TV Te TalóWwv TNÑS 
w0acs kal twv YdBÓyywv tac ev Aúrac 
kowyuiCerv, thiv 0 AdoodítnvV ¿yeloerv. [2] éx 
TOÚTOU De TÁMU eirteV Ó Laxoárns: OdroL uév 
9, Y Avdgec, Ikavol téOQTTELV NUAS Paívovtar 
ñhelic Ó2 toútwV olió ót roAdv Peltiovec 
olóueda elivar ouk aloxoov odv el uno 
ertixeloNcoMev OUVÓVTECS Wdedeiv uN 
evdoaíverv AMAÑNAO0US; EvtevdBev  elmav 
roMot Ev tolvuv Nyulv ¿en you rrolwv Aywv 
ATUTTÓMEVOL UAALOT' AV TAUTA TOLOIUEV. 

[3] ¿yw pev tolvvuv, ¿Qn, OLOT Av ATOMAfBOLUL 
maga KaldAtov Trv Úrtóoxe0w. ¿dn yao 
ONTTOV, el OUVOELTVOLUEV, éTtIOELEELV TMV AÚTOU 
copíav. Kal ¿rideléw ye, ¿Qn, gar kal Úelc 
Aravtec elec pMécov Qé0nte Ó TL ÉKAOTOC 
émuortaoOe Ayadóv. AMA” ovdeíc co ¿Qn, 
AvtIMÉYEL TO UN OU AéceElLv Ó TL ÉKACTOS NyElTAL 
rmAglotov da«scuov éniortacOal. [4] Eyw pev 
toívuv, ¿dn, Aéyw Úutv ¿Q” dt uMéyLOTOV 
Hdoovw. AVOYQWNTOVS yao ojual ikavoc eival 
PeAtious TOotelv. kal Ó Avtiodéwvnc elre: 


beben tanto cuanto les place, van creciendo muy 
derechas y florecen y producen frutos. 

26 Así, también nosotros, si nos hacemos verter 
inmensas cantidades de bebida, pronto nos fallarán 
los cuerpos y las mentes y no podremos ni 
resollar, no digamos hablar. En cambio, si los 
criados nos rocían a menudo con pequeñas copas, 
para decirlo con la retórica gorgiana”, no llegare- 
mos a emborracharnos forzados por el vino, pero 
persuadidos por él alcanzaremos un mayor grado 
de alegría». 

27 Todos estuvieron de acuerdo. Filipo añadió que 
los coperos debían imitar a los buenos conductores 
de carros haciendo correr las copas más deprisa”. 
Y los coperos así lo hicieron. 


III 1 A continuación, armonizando el muchacho 
su lira con la flauta, se puso a tañer y cantar y 
consiguió el aplauso de todos. Cármides entonces 
dijo: «Yo creo, señores, que lo mismo que 
Sócrates dijo del vino, también esta mezcla de la 
belleza de los muchachos y de la música adormece 
las penas y despierta el amor». 2 Sócrates volvió 
a tomar la palabra: «Esos muchachos 
evidentemente parecen capaces de darnos placer; 
nosotros, en cambio, estoy seguro de que creemos 
ser muy superiores a ellos. ¿No es entonces una 
vergilenza que ni siquiera intentemos, mientras 
estamos juntos, sernos de alguna utilidad o 
alegrarnos unos a otros». Y muchos 
respondieron: «En ese caso, guíanos tú y dinos 
qué argumentos podríamos emplear para conse- 
guir mejor ese objetivo»*, 3 «Por lo que a mí se 
refiere», dijo Sócrates, «con mucho gusto le 
cogería la palabra a Calias, ya que dijo que si 
cenábamos con él nos mostraría su sabiduría». «Y 
os la mostraré, en efecto, siempre que todos 
vosotros aportéis aquí lo que cada uno sepa de 
bueno». «Bien, pues nadie se opone a decir lo que 
cada uno piensa que sabe de mayor valor», le 
respondió. 4 «Pues por mi parte, dijo Calias, voy 
a decir lo que más me enorgullece y es que creo 
que soy capaz de hacer mejores a los hombres»””. 


4 Gorgias fue un famoso maestro de retórica cuyos discursos imitaban el lenguaje afectado y se complacía en las 
metáforas. Aristóteles lo critica en su Retórica (11 3, 4 (1406b4 y sigs.). 

Los lechos de la mesa estaban colocados en círculo o en herradura. 

Empieza el juego de sobremesa, dirigido por Sócrates, diciendo cada uno qué es lo que más estima de sí mismo. 
37 Teniendo en cuenta la vaguedad del término beltíous, se plantea la necesidad de precisarlo. 


Tlóteoov  TéxvnNvV TWA  Pavavouenv  T 
kadokayaBiav dackwv El kadoxayabia 
¿gottv % Orcarocónn. Nn Al”, ¿bn Ó AvtioBévnc, 
Ñ ye avaupidoywtárn: értel TOL AVOpEla pév 
kal copía ¿gotiv Óte PAafeoa kal pílolc kal 
rróMel Óokel elval, 1 Ó2 OrcaLocÚvVn, OVOE ka0' 
év ovuutyvotal Tm da0ucial. [5] Eneida 
TtolVUV kadl ÚuOv éxkaotosc ein Ó tí wbéAquOvV 
ÉXEL TÓTE KAYwW OU (PBO0VÑhow elrtelv TMV 
téxvnvV dl ñ$c todTO ArteoyáCopal. AAA OU 
ad, ¿dn, Aéye, w Nikñoate, énri ToÍaL 
¿TLOTHUNL Méya (oovelc. kal Oc eirev O 
ratTno Ó ermuedovuevos Órtos Aavno ayados 
yevoílunv nvárykacé ue rávta ta Ouñoov ¿rn 
paDetv: al vov óvvalunv av TMáda ÓAn vV «al 
OdvcoceLav ATO OTÓMATOS ELTTELV. 


[6] 'Exgetvo 9”, ¿bn Ó AvuoBévnc, AÉAn0é oe, 
ÓTL KAL OL OAWWMIÓOL MÁVTEC ETÍOTAVTAL TADTA 
TA émnm; Kat ruac Av ¿qn AeAífBoL 
akoowuevóv ye autwv OAlyov Av” EKAOdTNV 
ñnuéoav; Oiodá4a TL oOodv  éOvoc, ¿ón 
nA1B0iOte00V Paywdwv; OV pa tov Al, ¿bn Ó 
Nueñoatoc, oíxovv ¿guorye doxw. AnAov yáo, 
¿gn Ó Xawkodtnc, ÓtL TAC ÚTOVOLAC OÚK 
ETTÍOTAVTAL. OU 02€ ETMoOLUPOÓTOL Te Kal 
Avacpuávoo kal AAAoic ToAMolc TOA 
DÉDWKac AQYÚQLOV, WOTE OVOÉV Cde TODV 
TOMOV Aslwv AAnBE. 


[7] tí yao oÚ, ¿bn, Y KortófovAe, eri tívi 
méyiotov pooveics; Enri kádMael ¿dn. "H odv kcal 
0Ú, ¿qn Ó Xawroármms, écelc Aéyerv ÓTL TOL COL 
káMel ikavos el BeAtíovs duac roretv; El de 
un, ONAÓV ye ÓTL HADVAOS PAVOVUAL. 

[8] Té ya0 OU, eirtev, ett tivi péya Hoovels, 
Avtío0evecs; Ent nmiAoútoOL ¿dn. Ó ev On 
Epuoyévncs «AvñQ0eTO El TOAUV el ALTOL 
AQyÚúoiov. Ó de ATWMOCE nde Opodóv. AMA 
ynv TodMmnv xkéxtmoay lowcs Av, ¿bn, 
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«¿ Acaso», dijo Antístenes, «enseñándoles algún 
oficio manual o la hombría de bien?». «Sí, 
siempre que la rectitud* sea hombría de bien». «Y 
lo es, ¡por Zeus!», dijo Antístenes. «Y la más 
indiscutible, pues a veces la valentía y la sabiduría 
parece que son perjudiciales tanto para los amigos 
como para la ciudad, mientras que la rectitud en 
absoluto se mezcla con la injusticia». 5 «Pues 
bien», dijo Calias, «una vez que cada uno de 
vosotros haya dicho lo que sepa de útil, entonces 
yo mismo no tendré reparo en exponer el arte con 
el que consigo ese resultado. Pero ahora te toca a 
ti, Nicerato, contarnos en qué saber pones tu 
orgullo». Y él respondió: «Mi padre”, que se 
preocupaba de que llegara a ser un hombre de 
bien, me obligó a aprender todos los versos de 
Homero”, y aun ahora seria capaz de recitar 
enteras de memoria la llíada y la Odisea». 6 «¿Y 
no te has dado cuenta, dijo Antístenes, de que 
también los rapsodos* se saben también todos 
ellos esos versos?». «¿Cómo no iba a darme 
cuenta», dijo él, «cuando estoy asistiendo a sus 
recitales casi todos los días?». «¿Conoces en ese 
caso tribu más estúpida que la de los rapsodos?» 
«¡No, por Zeus!», dijo Nicerato, «yo al menos no 
creo que la haya». «Porque es evidente», dijo 
Sócrates, «que no conocen su sentido profundo*, 
mientras que tú les has dado mucho dinero a 
Estesímbroto, a Anaximandro y a otros muchos, 
de manera que no se te oculta ninguna de sus 
valiosas enseñanzas. Y en cuanto a ti, Critobulo, 
¿de qué te enorgulleces más?». 7 «De la belleza, 
respondió». «¿Cómo?», dijo Sócrates, «¿vas a 
poder mantener que con tu belleza serás capaz de 
hacernos a nosotros mejores?». «Y si no lo 
consigo, evidentemente pareceré un pobre 
hombre». 8 «Y tú, Antístenes, ¿en qué pones tu 
orgullo?». «En la riqueza», contestó. Entonces 
Hermógenes le preguntó si tenía mucho dinero, 
pero él juró que no tenía ni una dracma. «¿Tienes 
acaso muchas tierras?». «Tal vez la suficiente para 


Siguiendo a Marchant, traducimos dikaiosiné por rectitud; otras veces se traduce por justicia. 


Nicias, general famoso, protagonista de la desastrosa expedición a Sicilia. 
Los poemas homéricos estaban considerados como ejemplo de sabiduría y virtud y eran la base tradicional del 


sistema educativo griego. 


Estos recitadores profesionales de poesía épica, criticados aquí por Sócrates, también lo son en el /ón de Platón y en 


Rec. IV 2, 10. 


Alude irónicamente a los trabajos de exégesis de los poemas homéricos, por ejemplo, en Tucídides, Estesímbroto o 


Anaximandro. 


AUTOAÚKOL TOÚTOL LCOVT) yévoLTO 
eyoviícaoOal. [9] Akovotéov Av eln kal gov. 
TÍ yAQ OÚ, ¿fn, W Xaquión, értl tívL uéya 
doovelc; Eyw ad, ¿qn, eri mevial uéya Hoova». 
Nn At, ¿d9n Ó Ewkodtnc, rt eUXaQÍTaOL ye 
TOXYHATL. TOUTO YAQ ÓN ÑkIOTA EV 
eripOovov, TKIOTA € TTEQUUÁXNTOV, Kal 
apúdaktoV Óv Ombeta. kal auedoduevov 
lOxvoótegov ytyvetal. [10] Zv de dN, ¿bn Ó 
KalMMíac, ertl tivi uéya Hoovelc, Y LWKQatec; 
Kal Oc Háa  C0euvocs  AVACTÁCACS TO 
TOÓCOTOV, Erl uactoortelar elmev. értel 08€ 
eyédacav er” aut. Yuelc pev yedate, ¿Qn, 
gyw 02 oió. Óti Kal TÁávo Av TOMA XOÑNAaTta 
AMaufBávorur el BovAoíunv xonoBal Tn: TÉX NL. 


[11] XÚ ye unv ónAdov, ¿dn Ó Aúkwv tóv 
DiALTTOV  <MQOCDELTOV, ÓT>  ¿TMl  TODL 
yeMwtortotetv uéya Hoovelc. AlkatóteVÓV y, 
¿gpn, olouar Y KaldAurrriións Ó ÚrtokoLtic, Oc 
ÚTTeQOEUVÚVETAL  ÓtTL  OUvatal  TroAAOouc 
kAalovtac kaBíiCer. [12] Oívxodv kal 0Ú, ¿bn ó 
Avuodéwvnc, Aécelc, Y Aúkowv, értl tivi péya 
doovelc; kal Oc ¿pn; OV yao Áravtec Lote, 
¿Qn, <ótO> érti TOUTOL TO VlEl; OdTÓS ye UÑy, 
¿gm tic, ONAOV ÓTL ETTL TON VIKNPÓDOS El VAL. al 
Ó AúvtóAUKOS Ave0UBO0LACAS gire: Ma Al, oUK 
éywye. [13] értel Oe Ááravtec noDévtec ÓtL 
NKOVOAV AUVTOV Pwvhoavtocs rmovocéBlAeya, 
NozTÓ Ti autóv AMA” ¿ml TOOL uv 0 
AUTÓAUKE; O O. elrtev: éTtL TON TATOÍ Kal Aa 
eévexAlOn auto. kal Ó KadMíac lówv, Ao 
oio0a, ¿bn, y AÚúxav, ÓTL TAOVOLOTATOS El 
av8owrtwv; Ma At, ¿Qdn, TODTO MÉVTOL ¿yw 
oúx oída. AAMaA AavOável dE ÓTLOUK Av DéZaLO 
Ta Pacildéws xoNuata Avtl TOD viod; En” 
auvtopwom: slAnuuar ¿dn, TAOVOLOTATOS, WE 
éorkev, Avégorawv Wv. [14] Xv de, ¿dn Ó 
Nueñoatoc, w Eoquóyevec, ¿ml tívi pádiota 
ayádAny «at Oc, Ent Hbilowv, ¿dn, AQeTMNL Kal 
OUVAMEL, KAL ÓTL  TOLOUTOL ÓVTEC ¿MOV 
eTuédovtaL. ¿VTAVOA  TOÍVUV TUÁVTEC 
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que Autólico pudiera espolvorearse con ella»*, 
respondió. 9 «Habría que oírte a t1, Cármides: ¿tú 
de qué te enorgulleces?». «Yo me siento orgulloso 
de mi pobreza», dijo. «¡Por Zeus!», dijo Sócrates, 
«una realidad muy agradable, pues es la que 
menos envidias provoca, en absoluto provoca 
disputas, se conserva sin vigilancia, y su descuido 
la hace más fuerte». 10 «Y hablando de ti», dijo 
Calias, «¿de qué te enorgulleces, Sócrates?». Y él, 
levantando la cara con una expresión muy 
solemne, dijo: «De mi oficio de alcahuete»*. Y 
como todos se echaron a reír por la respuesta, 
continuó: «Vosotros os reís, pero yo sé que 
ganaría dinero si quisiera practicar ese oficio». 
«En cuanto a ti», dijo Licón refiriéndose a Filipo, 
«es evidente que te enorgulleces de hacer reír». 

11 «Al menos», respondió, «pienso que con más 
razón que Calípides* el actor, que presume como 
un pavo de que puede hacer llorar a una gran 
multitud de espectadores». 12 «Entonces», dijo 
Antístenes, «¿nos vas a decir también tú, Licón, de 
qué estás orgulloso?» Y Licón respondió: «¿Es 
que no sabéis todos que por este hijo mío?» «Y en 
cuanto a él», dijo alguien, «lo está evidentemente 
por su victoria». Y Autólico, ruborizándose dijo: 
«Yo no, ¡por Zeus!». 13 Y como todos, 
encantados de oírles hablar, dirigieron hacia él su 
mirada, alguien le preguntó: «Entonces ¿de qué, 
Autólico?». Y él respondió que de su padre, y al 
mismo tiempo se inclinó hacia él. Y Calias, al 
verlo, dijo: «¿Te das cuenta, Licón, de que eres el 
más rico de los mortales?». «¡Por Zeus!», 
respondió, «que desde luego no sé yo tal cosa». 
«¿Pero no te das cuenta de que no aceptarías los 
tesoros del Gran Rey a cambio de tu hijo?». «Me 
habéis cogido con las manos en la masa», dijo, «al 
parecer, soy el más rico de los hombres». 14 «Y 
tú, Hermógenes», dijo Nicerato, «¿de qué 
presumes más?». Y él dijo: «De la virtud e in- 
fluencia de mis amigos, y de que siendo tan 
importantes se preocupan de mí». En ese 
momento dirigieron todos su mirada hacia él y 


Después de ungirse con aceite, los luchadores de pancracio, se espolvoreaban con arena para no presentar un cuerpo 


demasiado resbaladizo. Antistenes quiera dar a entender que tenía una tierra ridiculamente pequeña. 
Parece que Sócrates quiere llamar poderosamente la atención de los asistentes con una declaración paradójica. 
Emplea el término mastropeía, que más que prostitución de sí mismo hace referencia al arte de prostituir a otro, 


haciéndolo valer ante sus clientes. 


Calipides estaba considerado como el más famoso actor trágico de su época; por su capacidad para la imitación 
superralista de diversos tipos humanos lo apodaban Píthekos, «el mico». 


roocéBAeyav aut, kal ToMoL Aaa NOOVTO 
el «at OpÍOL ONAWOOL AVTOUG. Ó De elrtev ÓTLOU 
dOOvÑoEL. 


[1] 'Ek toútov ¿degev Ó Lwkodátnc: Ovkouv 
Aoiróv Gv el hnuiv A ÉKkaotocs ÚTTÉOXETO 
aroderevúval wc TOAMAOD ALA ¿OTLV. AkovOLT” 
Aáv, ¿pn Ó KalAíac, ¿100 TODTOV. EyW yAaQ ev 
TL XOÓVOL ML ÚUOV AKOÚW ATOQOÚVTV TÍ TO 
ÓÍKALOV, EV  TOÚTGOL  OLKaLOTÉQOUS TOUS 
AVOQUTOVE TOLw. Kal Ó Zawkoárnc, loc, w 
Amore; ¿pn. Ardodc vn Al a0yÚouov. 

[2] kat Ó AvtioBévncs énmavactac páña 
¿Aeyktucos autov empero: Oi d¿ AvBQwTOL, 
w KalAía, rótegov év tale Wuxalc Y ¿v TL 
Pañavtícwt TO DikaLÓV dol dokovOw éxev; Ev 
talc vbuxalc, ¿on. Kárera Ou elc TO 
Badávtiov ÓLdOUS AQYÚQUOV TAC  UWUXAc 
OmcaLotécOUS rote; MálMiora. IHloc; Oti OLA 
TO Eeldéval (Wc éÉCTLV ÓTOL TIQLÁAMEVOL TA 
ETTLTMÓELA ¿E0votv OUK ¿0éAdovOL 
KO'KOVOYOUVTEC KIVOUVEVELV. 

[3] "H kai co, ¿dn, arrodidóaciv Ó TL Av 
Máfwoy Ma tov Al”, ¿Qn, ou ev 0. TL 0É, avr 
TOD AQYvOÍOV xáortac; Ov ua tov Al, ¿dn, 
OVÓE TODTO, AMA évioL kal ¿xBióvos EXOVOtV 1] 
rrolv Aafberv. Oavuactá y, ¿dn Ó AvtioBéwvnc 
apa elopléraov we ¿Aéyxov autóv, el TOOS 
mev tovcs GáxmMouvcS OÚVacal Orcalouc TIOLELV 
AÚUTOUC, TOOS OE CAaVTOV OV. [4] Kal tí TODT”, 
¿bn Ó KadMAíac, OAVuactÓv; OU Kal TÉKTOVAS 
Tte kal oikodÓmouvc TOMOS Ópatic ol AAAOLG 
mév TrodAolc TOLOVOLV Olklac, éautols Ó2 OU 
OUÚVAVTAL TOMOAL AÑA' ¿v urLOBwTALc OLKOVOL; 
Kal AVACTXOU MÉVTOL, (Y COPHLOTÁA, EAEYXÓMEVOC. 
[5] Nn At, ¿dn Ó Zoko4tnc, avexécOw uévtor 
értel kal ol pávteis AéyovtaL ón rtoVv AAAO1Lc 
ev rooayopeverv TO uéAMAov, gautolc Ó2 un 
TOOOQAV TO ETTLÓV. 


[6] odtoc uév dn Ó Aóyoc ¿vtavOa ¿Ansev. éx 
ToÚTOUV D¿ Ó Nirñoatoc, AxkovoLT Av, ¿Qn, Kal 
¿mov A ¿ozo0e PeAtíovec, Av ¿mol CUVNTE. LOTE 
yao oónrov ótw Ounoocs Ó  copWwtatoc 
TETOÍMKE  OXEÓOV  TUEQL  TÁVTOV  TOV 
avBgwrtivowv. ÓOtiC AV OVV VuOv BovAntal 1) 
OLKOVOMLKOS NM ÓNUNYOQLKOS T OTOATIyEKOG 
yevécdor N ÓpooS AxuMaAet N Alavt T 


muchos le preguntaron también si estaba dispuesto 
a presentárselos. El les respondió que no tendría 
inconveniente. 


IV 1 A continuación habló Sócrates: «Entonces lo 
que nos quedaría por hacer es que cada uno 
demuestre lo que prometió como cosa de gran 
estima». «En ese caso», dijo Calias, «os rogaría 
que me oyerais a mí en primer lugar, pues durante 
el tiempo que os oigo dudar sobre lo que es la 
justicia, yo en ese mismo tiempo hago a los 
hombres más justos». Y Sócrates le preguntó: 
«¿Cómo lo consigues, mi buen amigo?». «¡Por 
Zeus!, dándoles dinero». 2  Antístenes, 
incorporándose muy en plan de refutarle, le 
preguntó: «¿Y los hombres, Calias, tú crees que 
tienen la virtud de la justicia en sus almas o en la 
bolsa?» «En las almas», dijo. «Entonces tú, 
metiendo dinero en su bolsa, haces más justas sus 
almas». «Desde luego». «¿Cómo?» «Porque sa- 
biendo que tienen con qué comprar lo necesario 
para vivir no están dispuestos a correr el riesgo de 
cometer delitos». 3 «¿Y a ti te suelen devolver lo 
que reciben?». «Desde luego que no, ¡por Zeus!, 
eso no, sino que algunos incluso me odian más 
que antes de recibirlo». «Cosa extraña es ésa», 
dijo Antístenes, al tiempo que le miraba como 
refutándole, «que estés en condiciones de hacer 
que éstos sean justos para con los demás, pero no 
para contigo mismo». 4 «¿Y qué tiene eso de 
extraño?», dijo Calias. «¿No ves que hay también 
muchos carpinteros y constructores que hacen ca- 
sas para los demás pero no pueden hacerlas para sí 
mismos, sino que viven en régimen de alquiler? 
En cualquier caso, sofista, aguanta mis 
refutaciones». 53 «Y debe aguantarías, ¡por 
Zeus!», dijo Sócrates. «Porque también se dice de 
los adivinos que anuncian a los demás el porvenir, 
pero no son capaces de prever su propio futuro». 
Y así terminó esta discusión. 

6 A continuación intervino Nicerato: «Os ruego 
que me escuchéis en qué materia seréis mejores si 
seguís mis enseñanzas, Sin duda sabéis que el 
sapientísimo Homero trató casi de todos los temas 
humanos. Quienquiera de vosotros que desee 
hacerse administrador de bienes, o buen orador 
político, capaz de mandar ejércitos o igualarse a 
Aquiles, Néstor u Odiseo, que cuide mi trato, 


Néotoo! Ny OdvoceL ¿ue Devartevérw. ¿yw yao 
TAUTa TÁávTa Eétiotapal. “H kal Pacilevenv, 
épn O Avuodévnc, ériotacoan, ót oioda 
éromvécavta autov tov Ayauéuvova w6 
Pacileús te eln ayaBos koate0Óóc T alxuntis; 
Kal val pa At, ¿dn,  éywye  ÓrtL 
AQUATNAATOUVTA el EyyUS Mév tTñAS OTÑANS 
káuval, 


autov de kArvOn val ¿ucéCTOV ETTLOÍHOOV 
MK ETT” AQLOTEQA TOLLV, ATAQ TOV DeELOV ÚTUITTOV 
kévoal OuokAÑOAavT” eical té OL via xe0oÍ. 


[7] kai rroos toútoiS ye AAAO oida, kal úÚutv 
autíixka UAA” égeoti TeLQaADOAL. elrte yAQ TIOV 
'Ounooc: 'Ertt de koóuvov TOTOL ÓYOV. ¿AV OUV 
evéyknL ts KOÓMUVOV, AUTÍKA MÁNA TOUTÓ YE 
wpeAnuévol ¿ozoBe: ÑdLOV yao rueloDe. [8] 
kal Ó Xaguídns eirtev: O Aávdgec, Ó Niroaros 
koouuvwv ÓCwv éruBupel olkade ¿ABetv, ív' 1 
yUVN, AUTOV TUOTEÓNL punóz dLavonBnval 
undéva áv dildnoal avtóv. Nn Al, ¿bn Ó 
Zakoárnc, AAA AMAN ToV dócav yedolav 
kívóvvoc nutv reoolaffetv. Ópov ev yao On 
ÓvtOwS Éorkev elval, we koÓMuvóv ye OU uÓVov 
otrrov AMA kal Trotov NÓbvVEL. el O2€ ÓN TOUTO 
kal eta derrmvov towécómeBa, Órtos un Hon 
Tic Nuac rooc KadAlav ¿ABÓVTAC NOvTTAB ElV. 


[9] Mndauawc, ¿dn,  Zakpatec. elc ev yao 
HMÁáxnv Óoquwuévol kadoc éxel koóumuvov 
ÚTTOTOWYELV, WOTTEO ÉVIOL TOUC AAEKTOVÓVAC 
oxkópoda omticavtes CUUPAAlO0VOLV" Ñrelo O€ 
lowc fPovAevóueda Órtwce «HiAnoouév tiva 
madiov Y uaxoúue0a. [10] kal odtOS ev dn Ó 
AÓYoOS OÚTO TUS ETTAÑOATO. 


Ó de KorrófovA oc, OvkoUdV ad ¿yw AMtw, ¿ón, 
¿E Ov émi tot káddeL uéya doovw. Aéye, 
épacav. El pev tolvvuv un kadóc elul (ws 
oloual, Úlelis Av Ótcalos arárncs Oíknv 


porque soy experto en todos esos temas». «¿Y 
conoces también el arte de ser rey», le preguntó 
Antístenes, «ya que sabes que Homero alabó al 
propio Agamenón como buen rey y buen guerre- 
ro?%»*%, «Sí, ¡por Zeus!», dijo, «y también sé que 
cuando se conduce un carro hay que dar la vuelta 
bordeando el mojón»: 


y él inclinándose en el bien pulido carro 
ligeramente a la izquierda, pero al caballo a la diestra 


gritarle aguijoneándole y aflojar con las manos las riendas. 


7 Sé además otra cosa que vosotros podéis 
experimentar al instante. Pues Homero en algún 
pasaje dice: “Cebolla, acompañamiento de la 
bebida”*. Si alguien nos trae ahora una cebolla, al 
punto os beneficiaréiss en ese aspecto, pues 
beberéis más a gusto». 8 Y dijo Cármides: 
«Amigos, Nicerato está deseando volver a casa 
oliendo a cebolla, para que su mujer esté segura de 
que nadie ha pensado siquiera en darle un beso»*. 
«¡Por Zeus!», dijo Sócrates, «pero hay el peligro 
de afrontar otra opinión ridicula para nosotros: la 
cebolla parece que es realmente un 
acompañamiento, que no sólo da más gusto a la 
comida sino también a la bebida, por lo que si 
efectivamente nos ponemos a roer cebolla incluso 
después de la cena, hay el peligro de que alguien 
diga que hemos venido a casa de Calias a 
regodearnos»”. 9 «De ninguna manera, Sócrates», 
dijo Cármides, «porque está bien que coma 
cebolla uno que se lanza al combate, lo mismo que 
algunos alimentan con ajos a los gallos para 
lanzarlos a la pelea, mientras que nosotros, en 
todo caso, más dispuestos estamos a besar que a 
combatir». 10 Más o menos así terminó esta 
discusión. 

Critobulo dijo en ese momento: «Debo decir 
entonces por mi parte las razones por las que me 
siento orgulloso de mi belleza». «Dilas», le 
contestaron. «Pues bien, si no soy hermoso como 


+6 Puesto en el punto donde había que dar la vuelta. Cuando iban a toda velocidad, la operación era muy delicada y 


peligrosa. La cita es de /liada MI 179. 


La cebolla era un manjar ordinario, despreciado por la buena sociedad. La cita es de /líada X1 630; con su 


propuesta, Nicerato demuestra su veneración hacia Homero. 


Recuerda una gracia muy parecida en ARISTÓF., Tesm. 492 y sigs. 
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La broma de Sócrates puede entenderse en sentido obsceno, por los efectos afrodisíacos de la cebolla, o en el sentido 


de que los invitados, no contentos con el magnífico vino que les ha dado Calias, querrían hacerlo aún más agradable 


acompañándolo con cebolla. 


ÚTTÉXOLTE: OVOEVOS YydAQ  ÓpkiCovtOC (el 
Ouvúvovtec kadóv ué pate elval. ka yw uévtOL 
TUOTEÚW. KAÑOUVS yao kal Aayabovc Úuac 
Aávogacs vouitw. [11] el Ó. eiul te TL ÓvTL 
kadoc kal ÚMele TA AÚTA TUOOS EME TÁCXETE 
oláTteo ¿yw TIOOC TOV ¿ol DoxkoDVTA KAÑOV 
eival, Óuvour rrávtac Beovcs un ¿déc0oL Av 
thiv Paciléws AQXNV AvVTL TOD kañOc elval. 
[12] vdv yao ¿yw KAerviav ñodov upev Dewual 
n TtáMa TÁVTA TA ¿v AvVBQwTOLC kada. 
tupAloS dE TÓaV AMO ánáviwV Mallov 
degaíunv dav zivar TN KlAetwíov ¿vos ÓvtoCc* 
Ax0oual Ó€ kal VUKTL Kal ÚTTVO0L ÓTL EKElvOv 
OUX Ó00, Nuégal de kal NAloL TV MEeylOtnV 
xáouv ola óti por KA erviav AVAQAÍVOVOLV. 


[13] Acióv ye unv nutv tolc kadolc kal er 
TtOLOdOE MÉYA PoOvVElV, ÓTL TOV MéV LOXUQOV 
TOVOUVTA Del kTtacdaL TAayada kal tóv 
AVÓOQELOV KIVOUVEVOVTA, TOV 0É ye coopHov 
Aéyovta: Ó 02 kadoc kal Nouxlav éxav TÁVT 
av OLanmodcarto. [14] ¿yw yodv kaírteo elówc 
ÓTL XON MATA NOV KTNUA MóLOV uév Av KAervíal 
TA ÓVTA OL0ÍNV N éteoca rag  AAMMOovV 
Aaufávoruy Ññowov Ó Av 0dovAevoiut 1 
¿dMeúBe0os elmv, el mov KlAeíac Axe 
¿0éMoL. ka yao rrovoínv Av 0aLov ¿kelvol 1] 
AVATOAVOLUNV, KAL KtVOUVEÚOLU. AV  TIQÓ 
éxelvov ñóLov 1 áaxivoóvvos Comv. [15] dote el 
0Ú, Y KaMía, uéya Hoovelc ÓtL OKA LOTÉQOUVE 
OUVADAL TUOLELV, EW TIVOS TIADAV AQETTMV 
ÓLKALÓTEQOS TOV Ela Aywv AVOQOTOUVC. OLA 
yd4Q TÓ ÉMTIVELV TL MUAcs TOUC KAÁOUC TOLC 
éQuwTikOIC ¿AevBdeolwtÉQOVS MEV  ALTOUVG 
roLodMev els xonuata, Hilorovwtégouvc dl 
Kal HLMokaAwtéQO0US ¿v TOLC KLVOÚVOLC, KAl 
NV ALÓNMOVEOTÉQOUS TE Kal EykQATEOTÉQOUC, 
oí ye kal QGv 0déovtal MÁOTA TAUT' 
ALOXÚVOVTAL. 


[16] patvovtal Ó2 «al ol un tovS kadovc 
OTOATINYOUS ALQOÚMEVOL. É¿yWw youv peta 
KAerviov kAv ÓLA TUOOS LoÍnv: oiÓaA O” ÓTL Kal 


lo creo, vosotros en justicia deberíais ser 
castigados por engaño, pues sin que nadie os 
obligue a ello, continuamente estáis afirmando 
bajo juramento que soy hermoso. Yo os creo, 
porque os considero hombres de bien. 11 Pero si 
realmente soy hermoso y os pasa a vosotros 
conmigo lo que mismo que me ocurre a mí con el 
que me parece que es hermoso, juro por todos los 
dioses que no cambiaría el hecho de ser hermoso 
por el imperio del Gran Rey. 12 Porque yo ahora 
disfruto más contemplando a Clinias” que a todas 
las demás bellezas del mundo. Antes preferiría 
quedarme ciego para todo lo demás que para 
Clinias aun siendo uno solo. Estoy incluso 
molesto con la noche y con el sueño porque no le 
veo a él, pero me siento muy agradecido con el día 
y con el sol porque me permiten ver a Clinias. 

13 También hay otra cosa por la que debemos 
enorgullecemos nosotros por ser hermosos, y es 
que si el hombre fuerte tiene que conseguir sus 
bienes con su esfuerzo, y el valiente afrontando el 
peligro, o el sabio al menos hablando, el hermoso, 
en cambio, incluso sin hacer nada podría 
conseguirlo todo. 14 Por ejemplo yo, aun 
sabiendo que las riquezas son una dulce posesión, 
sentiría más placer dando a Clinias lo que tengo 
que recibiendo otro tanto de otra persona, y más a 
gusto sería esclavo que libre si Clinias estuviera 
dispuesto a ser mi amo. Porque más fácil me 
resultaría trabajar con él que estar en reposo, y 
preferiría arriesgarme por él antes que vivir sin 
peligros. 15 Por ello, Calias, si tú estás orgulloso 
de poder hacer más justos a los hombres, yo lo 
estoy con mayor razón que tú de llevarlos a toda 
clase de virtud, pues por algún aliento que 
nosotros infundimos en nuestros enamorados”', los 
hacemos más liberales con el dinero, más amantes 
del esfuerzo y más ávidos de gloria en los peli- 
gros, y aun más modestos y discretos, ya que 
incluso se ruborizan por lo que más necesitan. Es 
una locura no elegir como generales a los 
hermosos. 16 Yo, por ejemplo, incluso atravesaría 
el fuego yendo con Clinias, y estoy seguro de que 
vosotros también, si fuerais conmigo. De manera, 


5% Clinias, hijo de Axíoco y primo hermano de Alcibíades, aparece en el Eutidemo de Platón rodeado de adoradores 
(2734). Sobre los gustos pederásticos de Critobulo y sobre su amor a Clinias véase Rec. 13, 8 y 10. 

Expresión homérica Ilíada X 482 y XV 262), también usada por PLATÓN, Banquete 179b. En Homero es la bravura 
infundida por la divinidad. En Esparta, eispneín (insuflar) significa amar. 


ÚMtelc MET” ÉMOV. DOTE UNKÉTL ATÓQEL WM 
Zokoatec, el tr TOVUOV kAáAAlOS AVBQOWTOVE 
wpeAMoel [17] AAA” ovoe pévtOL TAÚTNL Ye 
ATLUACTÉOV TO KÁAMMAOS 0S TAXÚ TaQaAKuáatov, 
éTtel WOTTEO ye Tale ylyvetal kañÓc, OÚTO Kal 
MELOÁICLOV KAL AVNO KAL TOECPÚTNS. TEKUÑOLOV 
dé: BaMogpógouS ya tra. ABn val TOUS KAÑOUVG 


yéQovtas ekAéyovtat, w6 
OUUTAQOUAQTOVVTOS. TÁONL NArcial TOD 
káMovc. [18] el 02 ñnÓL TO TAQ. EkÓVTODV 


DLIATOÁATTECOAL WMV TLC DÉOLTO, EU OÍÓ” ÓTL Kal 
VuUvl BATTOV AV EYW KAL OLOTWV TEÍOALUL TOV 
rraldóa TÓVOE kal TV TALA piANCAÍ Ue Y OU, W 
Zokoatec, el «al rávo roda xkal copa 
AMéyorc. [19] Ti tTODTO; ¿n], Ó Look 0ÁATNS* WE YAQ 
Kal ¿guod kadAíwv wv tata kourtáCerc. Nn 
At, ¿qn Ó KottófiovAoS, | TÁVTOV Len vv 
TWV EV TOLS OATUQLKOLS ALTXLOTOS Av elnv. 


[20] Aye vuv, ¿bn Ó Xukoátnc, ÓrWwc 
meuvion: OltakoLOnvaL TieQl TO KkáAAoOovc, 
érteidav oi mookeíuevo. Aóyol TrreQLéABwOL. 
kowáto 0 nuac un Aldégavogos ó Iloráuov, 
AMA” AVTOL OUTOL OVOTTEO OV Ote éridu El Ce 
duUncal. 


[21] KlAeiviaa O, ¿$n, O EOKQatec, OUK Av 
ertroéyanc; «al Oc elrtev: OV yaQ TAadon av 
KAetvíov heuvnuévoc; Av d¿ un óvouaCo, 
NT TTÓV TÍ ue OlEL MeUVNoOBAL AVTOD; OUK vida 
ÓTL OUTO Oadbéc éxw elówAov AUTOV ¿v TML 
YUXNL wc el mÁactikOS NY Cwyoagrkoc Tv, 
OVDEV AV ÁTTOV Ek TOD ElÓWMAOU N TOOS AVTOV 
ó06wv ÓmoLoV avr Artero yacápunv; [22] kal ó 
Ewkoátns Úrtedafpe: Ti OnTA OUTOS ÓmMoLOV 
elówAov éxwv TOAYUuatá pol mraéxelce Ayelc 
te AUTOV ÓTTOU ÓVeL; Oti Y Eokoatec, Y Mev 
AUVTOD ÓliC evdoaíverv OUVatal, N Ol TOU 
elówAOov téQ0UtV Mév ov Traoéxe, Tródov de 
éurrotel. [23] kal Ó Egquoyévnc eimev: AMA” 
¿yo, W EOWKQATEC, OVÓE TIOS TOV TOLW TO 


Sócrates, que deja ya de poner en duda si mi 
hermosura podrá beneficiar en algo a los hombres. 
17 Tampoco se debe desacreditar la hermosura 
diciendo que se pasa pronto, pues lo mismo que 
un niño es hermoso, también lo es un joven, un 
hombre y un anciano. La prueba de ello es que se 
elige a viejos hermosos como portadores de ramos 
a Atenea, en la idea de que en todas las edades 
está presente la belleza”. 18 Y si es agradable 
conseguir de buen grado de las personas lo que 
uno desea, estoy seguro de que ahora mismo yo, 
sin decir una palabra, convencería más pronto a 
este muchacho y a esta muchacha de que me 
besaran que tú, Sócrates, aunque emplearas en 
abundancia tu elocuencia». 19 «¿Cómo es eso?», 
dijo Sócrates, «¿te estás jactando de esa manera 
convencido de que eres más hermoso que yo?» 
«Sí, ¡por Zeus!», respondió Critobulo, «o tendría 
que ser más feo que todos los silenos” que salen 
en los dramas satíricos». ¡Sócrates, en efecto, se 
les parecía!”*. 20 «Pues bien», respondió Sócrates, 
«trata de acordarte para que se haga un juicio 
sobre nuestra belleza, una vez que haya terminado 
el turno de los discursos planteados. Y que actúen 
como jueces no el hijo de Príamo, Alejandro” 
sino esos mismos que según tú están deseosos de 
besarte». «¿Y no te confiarías», dijo, «al juicio de 
Clinias?». 21 A lo que él respondió: «¿Es que no 
vas a dejar de recordar a Clinias?». «Y aunque no 
lo cite por su nombre, ¿crees que me voy a acordar 
menos de él?, ¿no sabes que tengo en el alma una 
imagen suya tan clara que si tuviera que esculpirle 
O pintarle no reproduciría con menos fidelidad su 
figura que si lo estuviera mirando a él mismo? 

22 Y Sócrates replicó: «En ese caso, ¿por qué, si 
tienes una imagen tan parecida, me molestas 
llevándome donde puedas verlo?». «Porque, 
Sócrates, su vista me hace gozar, mientras que la 
de la imagen no me da placer y engendra 
añoranza». 

23 Entonces intervino Hermógenes: «Por mi 
parte, Sócrates, tampoco me parece propio de ti 


52 p _ , d 
Al parecer, en algún momento de las Panateneas había un concurso de belleza por edades: habría, según eso, un 
certamen reservado a los ancianos; los vencedores tenían derecho a un sitio de honor en la procesión, en la que iban 


portando ramos de olivo (thaltophóroi). 


Los silenos eran de una fealdad grotesca y formaban el coro de los dramas satíricos (p. ej., EURÍPIDESs, Ciclope). 
También PLATÓN, Banquete 15b-c, alude a este parecido de Sócrates con los silenos. 

¿ Algunos consideran esta frase como un comentario interpolado en el texto, aunque sin duda sea cierto. 

" Habitualmente llamado Paris, juez de la disputa sobre la belleza entre los dioses Hera, Atenea y Afrodita. 


rrequidelv KorrófbovAov oÚTOS ÚTTO TOUV ÉQWwTOS 
extra yévea. Aoxketc yao, ¿dr Ó Lwkoárnc, de 
OU ¿mol oOÚVeotiV OUÚTO date val AUTÓV; 
AMA róte uv; Odvx Ó0als ÓTL TOUTOL EV 
TAQA TA HTA AQTL LOUAOS kaBéorte, KAervian 
de Ttr00c TO ÓTTIOBEV NON Avafbaívey odtOC OUV 
OUUQPOLTOV ElC TAUTO OLdACKaAdeiov ¿kelvotl 
TÓTE IOXVOWS TOOTEKAÑON. 


[24] 4 91], aiodóevos Ó tTatTno magédwké pol 
autóv, el tr OVUVALUNV wWhHeANOAlL. kal MévtOL 
Todo Pédtiov Non éxel. TroóCOEV Mév ydo, 
Worteo ol tac Pogyóvac Bewuevo, Aívoc 
épAerte TOOCS AVTÓV KAL OVOAMLOD ATÑLEL AT 
AUTO: Viv 02 NON eldov AUTOV Kal 
OKAQ0d0AMÚCAVTA. [25] karítoL VñN TOUS Ve0Úc, W 
Aávdoec, doxet mol y”, ¿dn, we év Nulv aurolc 
elonodar, ObtOCS kal  rebiMnkéval  TOV 
KAewíav: O ¿owtocs ovdÉV ¿Oti DelvóteNOV 
ÚTTÉKKAVMA. Kal yao ATÁNOTOV kal ¿Artidac 
tivas yAvkeíac rmaoéxel. [26] [lowsc de kal da 
TÓ MÓVOV TIÁAVTOV ÉQYWV TÓ TOC O<TÓ>UACL 
ovuyaverv ÓuONvupov elival TOM Talc YWuUXAlS 
Hiletlodar ¿vtuumóteoóv é¿oti.] od évexa 
aqextéov ¿yo bn elival HIAnuáTtoOvV <twv> 
WOAÍWV TL OWÓHOOVELV DUVNCOOUMÉVOL. 

[27] kató Xagutóns eirtev: AMA TÍ ÓN TOTE, Y 
EOKQoaTteS, Ñuac puév ota tous «ílovc 
MOQHOAÚTTNL ATTÓ TOWV KAAODV, AUTOV ÓÉ Oe, 
¿Qn, ¿yw elóov val ua tOV ATÓMA, ÓTE TAQA 
TL YOAMHMATIOTNL ¿v TOM auto BrfAiwL 
AMPÓTEOOL ¿UACTEÑVETÉ TL, TV KePAÁMMV TOOS 
TL KedAANL Kal TÓV (WMOV YUMVOV TIQÓOS 
yuuvot tó Kortopovdov Wuw: éxovta. [28] 
kal Ó Zawkoátnc, Dedo, ¿Yn, TAUVT AQA EyWw 
Worteo ÚUTTO Onolov tiVOc Deónyuévoc tóv TE 
wuov rAelv Y TéÉVTE NuéVac wÓasgov kal ev TNL 
KaQdÍal (WOTE0O KVNOMÁA TL ¿ÓÓKOUV Éxetv. 
AMA vov tol co, ¿dbn, w KoutófovAe, 
EVAVTÍOV TOCOÚTOV HAQTÚQWV TOOAYOQEÚN 


que te desentiendas de Critobulo, tan afectado 
como está por la pasión amorosa». «¿Crees 
entonces», contestó Sócrates, «que se encuentra en 
tal situación desde que tiene trato conmigo?» 
«¿Desde cuándo, si no?». «¿No te has dado cuenta 
de que a éste el bozo le va bajando sólo desde 
hace poco a lo largo de sus orejas, mientras que a 
Clinias le sube ya la barba hacia atrás**? Lo cierto 
es que cuando Critobulo iba a la misma escuela 
que Clinias, se sintió ardorosamente enamorado, y 
su padre”, al darse cuenta de ello, lo puso en mis 
manos para ver si en algo podía ayudarle. 24 Y sin 
duda está mucho mejor, porque antes, lo mismo 
que los que miran a las gorgonas”, se quedaba 
petrificado con los ojos fijos en Clinias y no podía 
apartarse de él. Ahora, en cambio, le he visto 
incluso guiñando el ojo. 25 Aunque, ¡por los 
dioses!, amigos, yo creo, y que quede entre noso- 
tros, que incluso le ha dado un beso a Clinias, y no 
hay nada más peligroso que eso para atizar el 
amor, pues el beso es insaciable y origina 
voluptuosas esperanzas. 26 [También tal vez el 
hecho de que, entre todos nuestros actos, 
únicamente la unión de los cuerpos es en griego 
homónima del amor de las almas hace que el beso 
sea de más precio]”. Por ello afirmo que el que 
aspire a ser sensato debe abstenerse de besar a 
muchachos en la flor de la edad. 

27 Cármides dijo entonces: «Pero en realidad, 
Sócrates, ¿por qué agitas así ante tus amigos tales 
espantajos para alejarnos de los muchachos bellos, 
cuando yo te vi a ti mismo, por Apolo, un día que 
en la escuela” ambos andabais buscando algo en 
el mismo libro, con tu cabeza apoyada en su 
cabeza y tu hombro desnudo en el hombro 
desnudo de Critobulo?» 28 «¡Ay!», dijo Sócrates, 
«por eso, como una persona mordida por un 
animal salvaje, he tenido dolor en el hombro más 
de cinco días, y me parecía tener como una 
roedura en el corazón. Pero ahora», siguió 
diciendo, «Critobulo, te prohíbo delante de tantos 
testigos que me toques hasta que tengas tanta 


56 A la vista de la Copa de Sosias en Berlín, Studniczka aclara este pasaje haciendo ver que Aquiles sólo tiene un suave 
bozo que le baja desde la oreja, mientras que Patroclo posee una barba que le sube por el mentón hacia las orejas, o 


«hacia atrás». 
Critón, uno de los mejores amigos de Sócrates. 


58 Sólo la tercera, Medusa, a la que dio muerte Perseo, era mortal. Su mirada convertía en piedra y su sangre era un 
veneno letal (la de la vena izquierda) o capaz de resucitar a los muertos (la de la vena derecha). 

Esta frase parece ser una interpolación, y juega con el doble sentido de philein — amar y besar. 

En tiempo de Sócrates ya no regían las normas que prohibían la entrada en las escuelas a los adultos y extranjeros. 


un ánmteodal fov Tolv Av TO yévelOV TNL 
kedan: óuoiws kouñonis. [29] Kal odtoL ev 
ÓN OUtTwWC  Avapule  ¿okwbáv Te Kal 
¿orovdacav. Ó de KadMAíac, Lov uéoos, ¿dn, 
Méyew, Y Xaquíión, ÓL Ó ti eémtl rreviíaL puéya 
Hooveic. Oúvkodv tóde mév, ¿dn, Óuoñoyelta, 
koetttoV elvar Bagoztv N Pofelodal kal 
¿AMeúBe0OV elvar Madiov TN OovAevelv kal 
OepartrevzcOaL uadov NY Bepareverv kal 
muotevecdaL ÚnTO TAS Tmatoídoc Madiov Y 
aruotelodal. [30] ¿yw tolvvuv ¿v tTnióz TML 
rÓMeL Óte péev TtiAO0ÚC0LOS NV TOTOV ev 
epofovunv uN tic mov TMV olklav OLOpúcac 
Kal TA xo mata AGU4BoL kal autÓV TÍ E KaKkov 
¿QyÁáCALTO' ÉTTELTA Ol KAL TOUS CUKODÁVTAC 
¿de0ártevov, elówc Ót: MaVDelv padAov korioc 
Ixavoc elnv N rromoal éxelvouvc. kal yao Ón 
KAl TOOTETÁTTETO MEV Agl TÍ MOL OATAVAV ÚTTO 
Tfc TÓNEwS, ATOÓNUNOAL OF OVOAMIOV ¿ENv. 
[31] vov d' érteión] tOV ÚTTEOOQÍWwV OTÉVOMAL 
Kal TA EYyElA OU KAQTODUAL Kal TA Ek TNG 
olklac  TÉTOATAL  NOéwCS puuéev  Kkabevow 
EKkTETAMÉVOS, TUOTOC O2 TNL TÓNEL yeyévn Ma, 
oukét. 02 AreiMovua, AMA” ñon anmedo 
aánmMMorc, (we ¿devuBéga: Tte ÉECEOTÍ OL Kal 
arodnuelv kal ériónuetv Úrtaviotavtal 0é 
por ón kal Báxaov kal Ódwv ¿ElotaAvtal ol 
rAoúciol. [32] kal elul vov pév TUQÁVVOL 
goac, tTÓTE Ó€ Cadpwc ÓOUAOS Tv: Kal TÓTE 
ev ¿yw pógov ATTÉLHEQOV TAM ÓNMOL VUV DE N 
rróMiC tédOcS Hépovoa toé bel Me. AMA kal 
Zowkoátel Óte pev riAovcoioc Tv, ¿AoLdÓQOUV 
ME ÓTL CUVIV, VUV O értel révnc yeyévn aL, 
oukéti ovOgV uédel OVOEVÍ. kal unv Óte uév ye 
TOMA eixov, así Tí ArréBaldAov T ÚTTO TñÑc 
rrÓMewSC N ÚTTO TRAS TÚXNC: VOV de ATOPBÁANA 
ev ovOÉvV (ovd: yao ¿xw), el dé tí ANVECDAL 
¿AriCo. 


61 , 
Porque ya no provocarla entonces deseos amorosos. 


barba en el mentón como pelos en la cabeza»””. 
29 Así mezclaban ellos las bromas con los temas 
serios. 

Entonces tomó Calias la palabra y dijo: «Ahora 
te toca, Cármides, explicar por qué te sientes 
orgulloso de tu pobreza». «Pues bien», respondió 
Cármides, «¿no está todo el mundo de acuerdo en 
afirmar que es mejor estar animoso que medroso, 
mejor ser libre que esclavo, recibir favores que 
hacerlos, gozar de la confianza de la patria mejor 
que de su desconfianza? 30 Pues bien, yo en esta 
ciudad, cuando era rico, ante todo temía que 
alguien se colara en mi casa”, me quitara el 
dinero, y a mí mismo me hiciera algún daño; en 
segundo lugar tenía que adular a los delatores*, 
sabiendo que más podía recibir daño de ellos que 
hacérselo. Además, continuamente me imponía el 
Estado nuevos gastos y no se me permitía salir de 
viaje a ninguna parte”, 

31 Ahora, en cambio, una vez que me veo privado 
de mis bienes en el extranjero, que ya no saco 
fruto de mis cosechas en el país y que se han 
vendido mis bienes muebles”, disfruto durmiento 
a pierna suelta, me he convertido en hombre de 
confianza de la ciudad, no recibo amenazas, y 
hasta puedo amenazar a otros, puedo salir de viaje 
como un hombre libre o residir en la ciudad. A mi 
paso se levantan los ricos de sus asientos y me 
ceden la vez por la calle. 32 Ahora estoy en 
situación parecida a la de un rey, yo que antes era 
evidentemente esclavo; entonces era yo el que 
aportaba mi tributo al pueblo, pero ahora es la 
ciudad con su contribución la que me mantiene”. 
Más aún, cuando era rico, me reprochaban que an- 
duviera con Sócrates*, pero desde que soy pobre, 
ya no le importa a nadie nada. Además, cuando 
tenía mucho, continuamente estaba perdiendo, o a 
causa del Estado o por obra de la fortuna. Ahora, 
en cambio, no pierdo nada (porque no lo tengo) y, 
en cambio, continuamente alimento la esperanza 


Muchas casas tenían las paredes de adobe y eran fáciles de escalar (toichorjchoi). 


6 


7 Que chantajeaban a los ricos para sacarles dinero. Cf. Rec. IX 1. 


Se refiere a la imposición de liturgias o cargas públicas y a medidas estatales para impedir la evasión de capitales. 
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6% El empobrecimiento de Cármides es consecuencia del resultado de la guerra del Peloponeso y de la devastación del 


Ática por el enemigo, lo que le obliga incluso a vender sus muebles para sobrevivir. 

Ahora son los ricos los que temen a los pobres y a sus envidias. Es una sátira irónica de la democracia ateniense. 
67 Alude a las medidas de asistencia pública y también al sueldo que recibían los jueces populares (heliastas), en 
número de seis mil, y a otras prebendas que permitían hasta a veinte mil ciudadanos atenienses vivir a expensas del 


Estado. Sobre ello véase ARISTÓFANES, Avispas. 


Se suponía que el grupo de Sócrates odiaba las tradiciones y al gobierno democrático. 


[33] Oúxodv, ¿dn Ó KalMAíac, kal eUxnl 
undértote TÁOUTELV, kal ¿áv ti ÓVaQo ayaDov 
lón Lc, tOLC ATToOTEOTAaÍLoS Over; Ma Aía TOTO 
mévtOL ¿Qn, ¿yw ov row, añMa puála 
Hi lokivdúvocs ÚrtoMévOo, Av rmodév ti ¿ATC 
AnveoBal. 


[34] AMA” Aye ON, ¿dn Ó LZokgaárns, 0v ad Aéye 
Nut, Y AvtíoBevec, TOwS OTO Poaxéa ¿xv 
méya Qoovels eri rA0ÚTOL. Oti vopito, 
AVÓQES, TOUS AVOQOTOVS OUK EV TÓL OÍKG0L TOV 
TAODTOV kal Tv mevíav éxerv AÑA” év tatc 
wuxatc. [35] ó0w yao roAMAouc ev LÓLOTAC, Ol 
TÁVU TOMA ÉXOVTEC XON MATA OTO TréVEODAL 
NYODVTAL WOTE TÁVTA MEV TÓVOV, TÁVTA DE 
kivduvov  úrodvovta, ¿9 (Mm  TtAglw 
KTNOOVTAL O0lÓa 02 kal AdEAQOÚC, OL TA LOA 
AAXÓVTEC Ó EV AUVTOV TAQKOUVTA ÉXEL Kal 
TTEQUTTEÚOVTA THC Dartávnc, Ó De TOU TAVTOSG 
eévoettar [36] aiodáavoual € kal TUQÁAVVOVS 
TIVAC, OL OUT TUELVJOL XONMÁTOV (WOTE 
TOLOVOL TOAV DELVÓTENA TOIV ATTOQWTÁTOV ÓL 
évdeav ev yao dñrtov ol uev kAérrrovotv, ol 
DE TOLXWOUXOVOLV, OL DE AvOdVarrodiCovtar 
TÚQAVVOL O” elol tiVec OL ÓlOUS ev OlKouUc 
AVALQOVOLY, AB0Óó0US 0.  ATOKTELVOVOL, 
roMáxic Oe kal Óldac rródels xONMÁTOV Éveka 
¿EAVONATTODÍCOVTAL. 

[37] toútovc pév OUV Éywye kal TTÁVO OLKTÍOw 
TS Ayav xadermc vócov. ÓuoLa ydao pol 
OOKOVOL TÁADXELV WOTTEO El TIE TOMA EXOL cal 
roMAa ¿oBiwv undértote ¿urtiuridaiTO. ¿yw O 
OÚTO ev TOMA Éxw (wc MÓALC AVTA KAL AVTOG 
edoloxkw: Óuwo 2 meoleotíÍ ol kal ¿oblovti 
AXOL TOD UN TeLWivV AdikéCdaL «al TUvovTL 
uméxot tod UN ÓlIV kal aupiévvvoDdal wOtE 
éEw pév undév paddov KadAiov toútOV TOV 
TAOVOLOTÁATOU OLyoUv: [38] émteidáv ye un v ev 
TNL OlklaL yévouaL Távu puév AlÑeelvol 
XUTOVEG OL TOLXOÍ OL DoKOVOLV elvan, TÁVo dE 
raxetaL ¿peotoldzs Ol ÓQ0QPOL OTOWUVÑÁV YE 
nv OUTOC AQKODOAV ÉxXWw WOT ¿Qyov uéy” 
¿OTL Kal AVEYELQAL. AV 0É TOTE Kal 
APOODLOLÁDAL TO COMA UOV denONL OUTO OL 
TO TIAQOV AQKEL WOTE Aic AV TO00ÉAOw 
ÚTTEQCACTTACOVTAÍ Me OLA TO Undéva AMAOV 


69 AE E . 
Alusión irónica a sus poquísimos bienes. 


de recibir algo». 33 «Entonces», dijo Calias, «¿no 
deseas hacerte nunca rico y cada vez que tienes 
algún sueño bueno ofrecer sacrificios a los dioses 
que apartan los males?». «¡No, por Zeus!», dijo 
Cármides, «no hago tal cosa, sino que aguanto el 
peligro temerariamente, si es que tengo la 
esperanza de conseguir algo de alguna parte». 

34 «Pues ea», dijo Sócrates, «cuéntanos por tu 
parte, Antístenes, cómo con tan pocos bienes te 
enorgulleces de tu riqueza». «Porque creo, 
amigos, que las personas no tienen la riqueza y la 
pobreza en su casa, sino en sus almas. 

35 Veo, en efecto, que muchas personas 
corrientes, aun teniendo una gran cantidad de 
riquezas, se consideran tan pobres que afrontan 
toda clase de fatigas y de riesgos para poseer más, 
y sé incluso de hermanos que, habiendo heredado 
partes iguales, uno de ellos tiene lo suficiente, e 
incluso le sobra, mientras que al otro le falta todo. 
36 Estoy informado también de que algunos 
tiranos tienen tal hambre de riquezas que cometen 
crímenes más atroces que los pobres más 
necesitados, pues a causa de la necesidad evi- 
dentemente algunos roban, otros asaltan, otros 
venden como esclavos a hombres libres y hay 
también tiranos que destruyen familias enteras, 
matan personas en masa, e incluso a menudo 
reducen a la esclavitud a ciudades enteras para 
conseguir dinero. 37 Pues bien, a esta clase de 
individuos les compadezco mucho por la grave 
enfermedad que padecen: me parece que les 
ocurre lo mismo que a una persona que dispusiera 
de mucho y que por mucho que comiera, nunca 
estuviera satisfecha. En cuanto a mí, tengo tantos 
bienes que apenas puedo encontrarlos”. Sin 
embargo, me sobra para comer hasta llegar a no 
tener hambre, para beber hasta no tener sed y para 
vestirme hasta el punto de no tener más frío 
cuando salgo que Calias, aquí presente, a pesar de 
lo riquísimo que es. 38 Y cuando estoy en mi casa, 
los muros se me antojan cálidas túnicas y mantos 
muy espesos los tejados, y la cama que tengo es 
tan satisfactoria que incluso me cuesta trabajo 
despertarme. Y si alguna vez mi cuerpo me pide 
amor, hasta tal punto me basta lo que tengo a 
mano, que las mujeres a las que me acerco me 


aurtalc ¿Déderv TODOLÉVAL. 

[39] kal trávta TOÍVUV TAVTA OÚTOCG NOÉA OL 
dokel eival wc Maddov uéev fdeodal roLwv 
ÉKAOTA AUTOIV OUK Av evEalunv, httOV dé: 
OUT MOL Ookel évia autOV ólw eival TOD 
ovubégovrtoc. [40] TAELOTOV Ó AgLOV kTNUA EV 
tw ¿uu rTAO0ÚTOL AoyiCoual elval éketvo, ÓtTL 
el HOÚ TLC KAL TA VUV ÓVTA TUEAQÉMOLTO, OVOEV 
oÚtwS 000 «pabvdov égyov óÓnrolov oUkK 
AQKOVIAV AV TOOQTV EMOL TAQÉXOL. 

[41] at yao ótav NovrraBnoal PovAndw, ovkx 
ék TC AYo0QAac TA TÍA wvovdual (moAvteAn 
ya0 ylyvetal), AMA” éx TAS VUxNS TAULEVOMAL. 
Kal TrToAv mAéov Ovabégel TOO NOOVAV, ÓTAV 
ávapelvac TO DeNON VAL TOOTPÉLWUAL Y ÓTAV 
TLVL TÓOV TLULYV XOWUAL WOTTEO KAL VOV TÓMILÓE 
tot Oacíia. olVaL ¿vtuxwv od dmubwv TiVO 
AUTÓV. 

[42] aMa unv kal TOA OrkaLotéVOUS ye elos 
elval TOUS evtéleLav madAov n 
TOAUXON MATÍAV OKOTOUVTAS. Olc yAQ UÁAALOTA 
TA TUOAQÓVTA AQKEL ÁkLOTA TV AMOTOÍLJV 
Opéyovtal. [43] ágiov 0” ¿vvonoal wc kal 
¿MevBeolovs Ó TOLOVTOS TÁODTOS TAQÉXETAL 
EWKOÁTNS TE YAQ OÚTOC TAQ” OU ¿yw TOUTOV 
EKTNOAMNV OUT” MG0QL8LO0L OUTE OTABUM 
émmoker Hoy AaAXA órócov  ¿duvápunv 
déveoBal, TOJCOUTÓV MOL TAQEdÍdOLV: ¿yw Te 
vodv ovOev! pB0vw, ALMA Tarot TOS pidolc «al 
ertideikvÚOw TV A 0O0VÍAV «al METALOÓUL TL 
Povdouévaot TOD Ev TNL ¿un YWuUxNL TAOÚTOV. 
[44] kat unv kal TO APOÓTATÓV y2 KTNUA, TV 
OXOAMV Agl ÓQATÉ MOL TAQODVOAV, WOTE KAl 
BeacdaL TA AacLOBÉATA KAL AKOVELV TA 
AELÁKOVOTA Kal Ó TAEÍCTOV ¿yw TIUHDUAL 
Eowkoátel OXxoOmáACwv  COUVÓMMEQEÑEL. Kal 
oútOC Ú€ ov TtovS TAELOTOV AQLUMOUVTAC 
xovoíov BavuáCer AMA” Ol Av AVTOL AQÉCKWOL 
TOÚTOLE OUVWV OLaTEAEL OUTOC ev OdV OÚTOS 
elttev. 


[45] Ó 02€ KaAAíac, Nn tv “Hoav, ¿Qn, tá Te 
áMa EnAw de TOD TAOÚTOU Kal ÓtL OÚTE 1 
TLÓAIS COL ÉTTLTÁTTOUOA (WE DOVAML XONTAL OTE 
ol AvB8QwTTOL Av un davelonis, OO yiCovrtat. 


10 Cf. Rec.16, 5. 
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Como los sofistas, con su terrible avidez. 


colman de caricias porque ningún otro querría 
acercarse a ellas. 39 Y todos esos placeres me 
parecen tan agradables, que no desearía encontrar 
mayor gusto practicando cada uno de ellos, sino 
menos; hasta tal punto creo que algunos de ellos 
son más dulces de lo conveniente. 40 Pero la 
posesión que calculo de mayor valor en mi riqueza 
es el hecho de que, si alguien me quitara lo que 
ahora tengo, no veo a pesar de ello ningún trabajo, 
por humilde que sea, que no me proporcionara 
sustento suficiente. 41 Porque incluso cuando 
quiero darme buena vida no compro en el mercado 
lo más lujoso (pues sale demasiado caro), sino que 
lo saco del almacén de mi alma”. Mucho mayor es 
mi placer cuando espero la necesidad para 
acercarme a él que cuando consumo algo costoso, 
como me ocurre ahora mismo, que me he 
encontrado con este vino de Tasos” y lo bebo sin 
tener sed. 42 Además, es lógico que sean mucho 
más justos los que atienden a la sencillez antes que 
a la abundancia de dinero, pues quienes más se 
conforman con lo que tienen a mano menos 
aspiran a lo ajeno. 43 Merece la pena tomar en 
consideración cómo una riqueza de tal clase hace 
liberales a los hombres, pues ahí tenemos a 
Sócrates, a quien debo mi riqueza, que no 
calculaba ni pesaba lo que me daba, sino que me 
proporcionaba cuanto podía llevarme. Yo ahora, 
por mi parte, a nadie se la escatimo, sino que a 
todos mis amigos les muestro mi abundancia y 
comparto con quien lo desee la riqueza de mi 
alma. 44 Y, además, la más exquisita de las 
posesiones, que es el ocio, veis que siempre está 
presente en mí, de modo que puedo ver los 
espectáculos más dignos de contemplación, oír lo 
que merece escucharse y, lo que yo más estimo, 
pasar libre de ocupaciones mis jornadas con 
Sócrates. Tampoco él admira más a los que 
cuentan más dinero”, sino que pasa el tiempo 
conviviendo con los que más le gustan». Tales 
fueron los argumentos de Antístenes. 

45 Calias dijo entonces: «¡Por Hera! Si te 
envidio por tu riqueza es también porque ni la 
ciudad te da órdenes como si fueras un esclavo ni 
la gente se enfada contigo porque no les prestas 


Los vinos de la isla de Tasos eran muy apreciados. Cf. ARISTÓF., Lisistrata 196, Pluto 1021. 


AMA ua Al”, ¿bn Ó Nacñoartos, un EñhAov: ¿yw 
yaQ Ññew TAQ  AÚUTOV Davenauevos TO 
undevós nmocoodeliodad oUtT”w nremabevuévos 
úrtO Ouñoov aq uelv 


értmT” ATÚQOUS TolTTODAC, Déxa DE xOVOOÍO TÁAAVTA, 


al0wvas de AéBn tac ¿elkoo9 ówdexa d' Ímrrous 


oTaguwo kal aqeBuWwa we tTAgÍOTOV TAOÚTOU 
emBdvudv od navouas ¿e dv low xkal 
dAoxo0NMatwTEOÓC TOO OK Elva ¿vOa On 
aveyédacav ÁTAVvtEeC, VOUÍCOVTES TA ÓVTA 
ElQNKÉVADAUTÓV. 

[46] ¿xk toútov elrmé ta: Xov égyov, a) 
“Epupóyevec, Aye te TOUS HiAOUS OÍTWÉC EldO 
kal emdexvúvaows uéya Te DÓVAVTAOKAL TOD 
enquédovtag iva Ookne decalwc ¿mt ATOLC 
méya GPoovetv. [47] Oukodv Wwe pev kal 
“EMAnvec kal Págfaros TOUS Beodc NYOUVTAO 
TÓÁVTA ElOÉVAO TÁ TE ÓVTA kal TA MéAAOVTA 
eVONAOV. TACAO YOVV AL TÓMEL KAL TÁVTA TA 
¿Ovn Ó% uavtenc éTTEQWTOOO TOUS VBeOvc TÍ 
TE XQN Kal TÍ OU XON TUOCELV. Kal unv ÓtO 
vouitouév ye OúVacOao AUVTOUCS Kal ed kcal 
KAK(0S TOCELV KALl TODTO CAaQéÉc. TÁVTEC YOUV 
ALTOVVTAO TOUC BeovS TA pevV Paula 
anrotoérteo, TAyada de OodÓVAA 


[48] odtootoívuv ol TÁVTA MEV EldÓTEC TÁVTA 
02 O0vvápievoo Deol oÚTw oso píloo elOtv WOtE 
dm TO ¿éMUEAELOOAL MOV OUTTOTE AÑNOWw AVTOUVC 
OÚUTE vVUKTOC OVO. NuéVaCS OVO” ÓrTOO Av 
ó0u0MadovO” ó TOAV MÉAAw NOÁTTES. Dax dE 
TO TO0EDÉVAOKAL Ó TOÉÉ EKÁACTOV ATTOBNOETAO 
onualvovol os réurrovtes ayyédovc Hñ ac 
Kal ¿VÚTIVOA KAL OLWVOUS Á Te el KAL A OU XQN 
TLOCELV, Oic ¿yw Ótav ev rrelOwmuas ovdértoTéÉ 
oo uetapédeo non Oé rote Kal ATOTÑNOAS 
e¿kodd4oOnv. 


[49] kat Ó Zokoárns eimev: AAA TOUTOV Mév 
OVOEV ÁATTOTOV. ékelvO uévtOO E yWwYyeE NdOÉwS Av 
ruBoíunv, TS autovS BeparteúWwv OUT 
dilous éxex. Nal pa tov Al, ¿bn Ó 


dinero». «¡No, por Zeus!, no le envidies», dijo 
Nicerato, «porque yo voy a pedirle en préstamo... 
el no necesitar nada”, educado como estoy en Ho- 
mero para contar 


siete trébedes nuevas, diez talentos de oro, 
veinte calderos relucientes, doce caballos”, 


pesando y contando, porque no dejo de aspirar a la 
mayor riqueza posible. A lo mejor por eso algunos 
creen que soy demasiado codicioso». En este 
momento todos se echaron a reír, pensando que 
había dicho la verdad. 

46 Alguien dijo a continuación: «A ti te 
corresponde, Hermógenes, decir quiénes son tus 
amigos y demostrar que tienen una gran influencia 
y que se preocupan de ti, para que quede claro que 
con razón te enorgulleces de ellos». 47 «Pues 
bien, es evidente que tanto griegos como bárbaros 
creen que los dioses lo saben todo, tanto el 
presente como el futuro. Por ejemplo, todas las 
ciudades y todos los pueblos, por medio del arte 
adivinatoria, preguntan a los dioses qué es lo que 
tienen que hacer y qué es lo que no tienen que 
hacer. También es cierto que nosotros creemos 
que ellos son capaces de hacernos bien y hacernos 
mal. Lo cierto es que todos piden a los dioses que 
aparten de ellos las calamidades y les concedan 
bendiciones. 48 Pues bien, estos dioses que todo 
lo saben y son omnipotentes, hasta tal punto son 
amigos míos que en su preocupación por mí no me 
pierden nunca de vista, ni de día ni de noche, 
adonde quiera que vaya, ni en cualquier cosa que 
me disponga a hacer. Por su capacidad de 
previsión también me indican lo que me va a 
ocurrir en cada caso, enviándome mensajeros, 
voces, sueños y vuelos de pájaros, diciéndome lo 
que tengo que hacer y lo que no debo; cuando les 
obedezco, no tengo que arrepentirme nunca, pero 
ya ha habido alguna ocasión en que por haberles 
desatendido sufrí mi castigo». 

49 A estas palabras respondió Sócrates: «Ninguna 
de esas afirmaciones es increíble, pero aun así, me 
gustaría preguntarte cómo les sirves para tenerlos 
tan amigos». «¡Por Zeus!», dijo Hermógenes, «es 


7% Nicerato juega con las palabras y emplea daneisómenos (pedir préstamos) en vez de mathésómenos (aprender), 


buscando la pareja de un daneíseis anterior. 
2 Tlíada IX 122 y 264. 


Eouoyévnc, kal Uáada euteAoc. ÉTALVO TE YAQ 
AUTOUC OUDEV Dartavóv, wv Te DIÓÓACIV Al AD 
raéxoual, evpnuow te Óóca Av OÚVOMAaL kal 
éQ” os AV AÚTOUS UÁAQTUOAS TOMODUAL EMV 
ovdev Weúdoual. Nn Al, ¿dn, Ó Loxodtns el 
ÁQA TOLOVTOS Wv HÍílOUS AUTOUC Éxelc, Kal OL 
Geol, we éorxe, kadokayadia NOOVTAL. 


[50] 'obvtocs puév 0n Ó  Aóyocs  OobtT«wc 
¿orrovdaLoloyñ On. érterón] O2 elc tTOV DiAiITTOV 
ÑKOV, NOWTWV AUTOV TÍ ÓQUV év  TML 
yeMotorotíal uéya eért” av Poovoín. Ov yao 
AgL0V, ¿bm, Órtóte ye mávtec eldótec ÓtL 
yeMwtoroióc elu, Ótav pév ti AYyadov ÉxwoL, 
rapakadovol ue értl TAVTA TOOBÚMOC, ÓTAV 
dé TL KAaKOvV AA4fBfwOL HeÚyOVOLV AUETACDTOETTUÍ, 
dofoÚuevol un kal Aaxovtec yedáowoy [51] 
kal Ó Nuñoatocs eirte: Nn Ala, OU toívuv 
Ómcatiwcs Méya Poovelc. ¿mol yao ad tv PiAWwvV 
Ol EV EU TIOÁATTOVTEC EKTTODWV ATÉOXOVTAL, OL 
Ó Av kaxóv TL AÁPWwOL yeveadoyovoL TMV 
OUYYyéveLav Kal OVOÉTTOTÉ LOV ATOAEÍTOVTAL. 
[52] Eiev: ov de o, ¿dn Ó Xaguións, w 
Zuoakóote, ¿ml tal uéya poovelc; Y óNAOV ÓtL 
eri to mod Ma tov Al, ¿bn, od uev dn 
GAMMA Kal OÉ00IKA TIEQL AUTO LOXVODS. 
alodávoual yáQ  TIVAC  ETIPOUAÚOVTAC 
dibB0eioar autóv. [53] kal Ó Xokoárns 
aáxovoac, HodkAelc, ¿Qn, TÍ TOCOVTOV 
vopilovtec nómxnodal ÚTTO TOV CO TUALÓOC 
Ote Aroxktevoa autov PBovAeoBday AMA” 
OUTOL ¿dn, aroxteva fPovlovta, alma 
reloon adútOV OUYKaBeÚDELV AÚTOLC. LU O”, we 
éOLKAac, El TOTO YyévottO, vOpíleic Av 
daib0aornva. autóv Nal pa At, ¿dn, 
mavtáraol ye. [54] Ovó. autos do, ¿dn, 
ovykaDevdeic advtoy Nn At, Óldac ye kal 
mácacs tac vúxktac. Nr tv “Hoav, ¿bn Ó 
EOwKOÁATNS, EVUTÚXNMA yé doOV uÉYaA TO TOV 
XOWTA TOLODTOV HdvaL éxovta WoOte uÓóvVov un 
duaHO0EzÍ0eLV TOUS OUYKADEVOOVTAC. WOTE COL 
ye el un er” AMO AMA” Em TOOL XQwWTL ACLOV 
méya Hoovelv. 


75 Es Jenofonte el que habla y piensa así. 


un servicio muy barato, pues los alabo, lo que no 
implica ningún gasto, ofreciéndoles siempre una 
parte de los bienes que me dan, hablo bien de ellos 
siempre que puedo, y cuando los pongo por 
testigos, nunca miento a sabiendas»”. «¡Por 
Zeus!», dijo Sócrates, «si con esa conducta 
consigues su amistad, es que también los dioses, al 
parecer, disfrutan con la hombría de bien». Tal fue 
el giro de la conversación sobre el tema en su 
aspecto serio. 

50 Pero cuando llegaron al turno de Filipo, le 
preguntaron qué veía en la bufonería para 
enorgullecerse de ella. «¿Acaso no merece la 
pena», dijo, «puesto que todos, sabiendo que soy 
un bufón, cada vez que les ocurre algo bueno me 
invitan presurosamente para que participe, mien- 
tras que cuando les afecta alguna desgracia me 
huyen como demonios, por miedo a reírse aun a 
desgana?». 51 Y Nicerato dijo: «¡Por Zeus!, sí que 
tienes razón, en efecto, para enorgullecerte, 
porque mis amigos, cuando les van bien los 
asuntos, se apartan de mi camino, pero si tienen 
alguna desgracia intentan sacar su parentesco 
conmigo por el árbol genealógico y no me los 
quito de encima». «De acuerdo», dijo Cármides. 
52 «Y tú, siracusano, ¿de qué te enorgulleces? ¿O 
está claro que es por este muchacho?». «No, ¡por 
Zeus!», dijo, «desde luego que no, sino que más 
bien temo mucho por él, pues me doy cuenta de 
que algunos andan intrigando para perderlo». Y 
Sócrates, al oírlo, dijo: «¡Por Heracles!, ¿qué 
ofensa tan grande creen que les ha hecho tu 
muchacho para que quieran matarle”?». 53 «Es 
que éstos», dijo, «no quieren matarlo, sino 
convencerle para que se acueste con ellos». «Y tú, 
por lo que se ve, piensas que si tal cosa ocurriera 
le echarían a perder». «Sí, ¡por Zeus!, dijo, sin la 
menor duda». 54 «Entonces, ¿es que tampoco tú te 
acuestas con él?». «Sí, ¡por Zeus!, todas las 
noches y las noches enteras». «¡Por Zeus», dijo 
Sócrates, «qué gran suerte la tuya, por haberte 
dotado la naturaleza de una piel de tal clase que 
eres el único que no estropeas a los que se 
acuestan contigo! De modo que, aunque no fuera 
por otra cosa, deberías estar orgulloso de tu piel». 


Sócrates finge con ironía confundir el significado de diaphtheírein, que evidentemente el siracusano ha empleado en 


el sentido de corromper moralmente. 


[55] AMA ua At, ¿Qdn, oUK értl TOUTOS uéya 
doovw. AMA” érti two uv; Enri vn Ala tolc 
APQOTV. OUTOO YAQ TA ÉMA VEUQÓOTACTA 
Oewuevoo togépovol pe. Tadr do”, ¿bn Ó 
DiASTTOCS, KAL TOWAJVY ÉEYW OU TKOVOV 
evuxouévov Tios tovS Beovc ÓrrOV Av ña 
ODÓVAO KAQTOV Mev ALHB0OVÍAV, POzevwvV de 
APOQÍAV. 

[56] Eiev, ¿bn Ó KalAíac: 
ZOKQATEC, TÍ ÉXEL ElTtElV WE AcÑÓV COL ¿CTO 
méya Qoovelv ¿bd ño giras oUÚtOcS AadÓL¿WwO 
ovono téxvng kal Oc eirrev: Ouodoynowueda 
TOWTOV TOLÁ EOTV EQyA TOD MACTOOTOV* Kal 
ÓdaA AV ¿QUWTO, UN Ok velTE ATTOKOÍVeOBAD Íva 
elówuev Óca dv OovVOMOAOYQUEV. Kal ÚMTV 
oÚtw doxer ¿Q1. Hávo ueév odv, ¿bacav. Wwe d' 
áras gira Ilávuv ev OUV, TOUTO TÁVTEC Ex 
TO AOTOV ATTEKOÍVAVTO. 

[57] Oúkodv ayadod uév, ¿dn, Úuiv dokel 
MAOTOOTTOD É0yOvV eglvao fiv Av T Óv Av 
HACTOOTTEÚNO AQÉCKOVTA TOVTOV 
arodeevúvao oic 4v cuvna Ilávuv ev oUv, 
épacav. OvkoUV ¿v puév TÍ ¿OT Elc TO 
AQÉCTKEW EK TOD TOÉTTOVOAV ÉxEWV OXÉCO al 
toxÓv xkal ¿c8ntoc; IHávo uév odv, ¿dacav. 
[58] Ovkodv kal tóde ¿MUTÁALLEDA, ÓTO ¿CTO 
AVOQUWTWOTOLC AVTOLE OUMACO0KAL PAR wc KAL 
éxB0owc roós tac PAérteo; THávv ev odv. Tí 
0€, Mo auto pwvno goto «al alónuóvos kal 
Oo0acéws pOtyyz00as Ilávv pév odv. TÍ dé, 
Aóyooouk eiol uév tovEC ATEXDAVÓMEVOS ElOl 
dé tovEC Ol TTOOS PAlav Ayovas Iávo uév odv. 
[59] Oúkodv tOÚTOV Ó AYyaBoc UACTOOTÓS TA 
OUVUHÉQOVTA ElC TO AQÉéCKEV OÓDACKOO Av; 
l[lávv ev odv. Auelvov 9d” Av eln, éQn, Ó evi 
OUVÁAMEVOS AQECTOUS TMOELY MN ÓCTE Kal 
TOAMMOIc; ¿vtadOa pévi00 ¿OXÍCONCAV, Kal OL 
ev eirtov AnAov óto óotez nmAgílotOz, OL O€ 
Tlávu ev odv. 


od de dh, 0 


[60] 6 9” eitwv ÓtOxAaL TODTO OUO0AOyElTad0EHn: 
El dé tx kal ÓAno tro Tódgeo AQÉCKOVTAC 
dÚVaoO AaTODdDEXKVÚVAS OVX OÚUÚTOC TaAVTEANS 
av non ayados uacteoriós em; Ladwc ye ví 
Ata, TÁAvteS gimToOv. OUKODV El TL TOMÚTOUC 


55 «Pues no, ¡por Zeus!, no es por eso por lo que 
me enorgullezco». «Entonces, ¿de qué?». «De la 
insensatez de la gente, ¡por Zeus!, porque son 
ellos los que me mantienen, acudiendo a ver mis 
marionetas”». «De modo», dijo Filipo, «que por 
eso yo te oía recientemente pedir a los dioses que 
procuraran abundancia de cosecha dondequiera 
que tú estuvieras y gran carestía de inteligencias». 
56 «Está bien», dijo Calias. «Y ahora, Sócrates, 
¿qué puedes decir para explicar que debes sentirte 
orgulloso por el arte de tan mala fama que 
citaste?». Y él dijo: «Ante todo, pongámonos de 
acuerdo en cuales son las actividades del traficante 
en prostitución. Y a cuantas preguntas os haga, no 
vaciléis en responder, para que sepamos en 
cuántas estamos de acuerdo. ¿Os parece bien?». 
«Nos parece muy bien», dijeron. Y este “muy 
bien”, una vez dicho, fue lo que todos 
respondieron a continuación. 57 «Pues bien, dijo 
Sócrates, «¿no Os parece que es actividad propia 
de un buen alcahuete hacer que la mujer o el 
hombre a quien prostituya sean agradables a 
quienes traten con él?», «Muy bien», dijeron. «Y 
no es una parte de ese grado tener un aspecto 
adecuado en los cabellos y la indumentaria?». 
«Nos parece muy bien», dijeron. 58 «¿Y no 
sabemos también que con unos mismos ojos puede 
un hombre mirar a la gente de modo amistoso y 
odioso?». «Muy bien». «¿Y una misma voz no 
puede hablar discreta o descaradamente?». «Muy 
bien». «Y las conversaciones, ¿no enemistan unas 
veces a la gente, mientras que otras llevan a la 
amistad?». «Muy bien». 59 «En ese caso, de entre 
todas estas actividades, ¿no debería un buen 
alcahuete enseñar las que sean convenientes para 
agradar?». «Desde luego». «¿ Y sería mejor el que 
puede hacerlos gratos para una sola persona o el 
que los haga para muchos?». En este punto se 
dividieron las opiniones y unos decían que 
evidentemente a muchos, mientras que otros 
decían “desde luego””. 60 Después de hacer ver 
que también en este punto estaban de acuerdo, dijo 
Sócrates: «Pero si alguien fuera capaz de hacer 
personas agradables para toda la ciudad, ¿no sería 
éste el alcahuete perfecto?». «Indudablemente que 


77 Los espectáculos de marionetas debieron de cultivarse en la Magna Grecia desde antiguo. 
La respuesta estereotipada pánu men otin para dar la conformidad parece una burla del procedimiento del diálogo 
socrático, ya que los diálogos de Platón abundan en esta expresión. Jenofonte busca un efecto cómico. 


DÚVAaITO ¿EsQyálec0al G0Wv  TIQOCTATOÍN, 
Ómcaiwc Av péya Poovoln értl TNL TÉXVN]L kal 
Omcatiws Av TOAVV uaBOV Aaufbávor; 


[61] értel Ó2 kal TadTa TÁVTEC OUVWMOAÓYOVY, 
Towovtoc pévtOL ¿bn, ol Óoket AvtioBéwns 
eivar OUÚTOC. kal Ó AvtoBévnc, Euol ¿dn, 
TAaQadídws, Y Eawkoatec, Tv téx vn; Nat pa 
At, ¿dn. Ó00 yáo de kal Ttiv axódovDov 
TAÚTNC TÁáVU ¿seloyacuévov. Tíva taútnyv; 
Tnv nooaywyelav, ¿dn. [62] kal Oc páñla 
Aax0eoBelc emápozto: Kat tí uoL OÚVOLOOA, w 
ZOKQATEC, TOLODTOV eloyacuévoy Olóa pév, 
épn, ve KadAMlav tovUTOVL TO0AYWYEÚOAVTA 
tw COPA Tloodíxw1 Óte ¿Was TOVTOV EV 
Hbilocoblac ¿QwTAa, ¿kelvov 02 xONuÁATODV 
deóuevov: oida dé ce Trertian tol HAeloL Tao” 
OU OÚTOC Kal TO Uvnuovikov ¿guaDev: AQ” O 
ÓN KAl EQUWTIKOTEDOS yeyévn TAL OLA TO Ó TL AV 
kadov ón: unoérrote embdavOáveodal. [63] 
évayxoc 02 ÓNTTOUV Kal TIOOC ¿ME ETTALVOIV TOV 
“HHoaxAewtnv ¿évov érmel He  érolnoac 
E¿TTLOVMELV AÚTOD, CUVÉCTNOAS MOL AVTÓV. KCAL 
XÁQUV HMÉVTOL COL Éxwr TÁVU YyAaQ Kañoc 
kaya0oc doket pol eival. Aloxúdov 02 tOV 
DAgLÁáCcIOV TIOOC ¿ME ETALVOV Kal ¿gue TIOS 
¿kelVOV OUX OUÚTO OLé0NKac ote OLA TOUS 
vous  Aóyoucs  éQuwwvteS  EKUVOOQOUOVMEV 
aÁMMmAouvcs Entodvtec; [64] tadra oOdV ÓQwv 
Ovváevóv Ce  TOLelIV Ayadov  vouitw 
TOO0AYWwWyóV givat. Ó yaQg olócs Tte Dv 
ytyvwOkeiv Te TOUS WbeAluous AÚTOLE kal 
TOÚTOUS  OvváMevoc  rtteiv  émiluuelv 
AMMAwvV, OUTOC Av puoL Ooxkel kal TióNelc 
dúvacOaL  Pílac  TUOtelv  kal  yAápuM0Ouc 
ertiindelouc OvUVAYyELv, kal TOMO Av ÁcLOS 
elvar kal rródeor «at biíloic kal CUUMÁXOLC 
KEekTNODAL OL E (05 kako0c AKkovgac ÓtL 
ayadóv de ¿bn v TE0AYWYÓV eiva woyícOns. 
AMA pa At, ¿dn, OU VUV. ¿AV YAQ TAUTA 
OÚVOHAL CEA YuÉVOS ÓN TAVTÁTACL TAOÚTOV 


sí», dijeron todos. «Y si alguien fuera capaz de 
infundir esta cualidad en las personas que 
dirigiera, ¿no estaría con razón orgulloso de su 
arte y con razón cobraría muchísimo dinero?». Y 
una vez que todos estuvieron de acuerdo en ello, 
Sócrates dijo: «Pues bien, en mi opinión, ese 
hombre es Antístenes”, aquí presente». 61 Y 
Antístenes respondió: «¿Me traspasas a mí 61 el 
arte, Sócrates?» «Sí, ¡por Zeus!», dijo, «porque 
veo que has conseguido perfeccionarte en su 
complemento». «¿ Y cuál es?» «El de mediador»*, 
dijo. 

62 Y Antístenes, indignado, preguntó: «¿ Y cómo 
sabes tú, Sócrates, que me he dedicado a esa 
actividad?». «Sé que hiciste de mediador entre 
Calias, aquí presente, y el sabio Pródico», dijo 
Sócrates, «cuando te diste cuenta de que aquél 
estaba enamorado de la filosofía y éste necesitaba 
dinero. Sé que lo pusiste también en relación con 
Hipias de Elide, de quien aprendió el arte de la 
memoria, que es precisamente por lo que se ha 
hecho todavía más enamoradizo, porque nunca 
puede olvidar cualquier cosa hermosa que vea. 63 
Recientemente, como sabes, al hacerme el elogio 
del extranjero de Heraclea*, me hiciste sentir el 
deseo de él y nos pusiste en relación. Lo cierto es 
que te estoy agradecido, pues me pareció que es 
un hombre de bien. Y en cuanto a Esquilo el 
fliasio, elogiándolo ante mí y a mí ante él, ¿no nos 
pusiste en tal situación que, enamorados gracias a 
tus palabras, andábamos como perros que siguen 
una pista buscándose mutuamente? 64 Pues bien, 
al verte con esa capacidad pienso que eres un buen 
mediador. Porque un hombre apto para reconocer 
a las personas capaces de serle provechosas y para 
poder hacerles desearse mutuamente, creo que este 
individuo también sería capaz de hacer amigas a 
las ciudades y concertar matrimonios adecuados, y 
que tenerlo como aliado tendría mucha 
importancia tanto para las ciudades como para sus 
amigos. En cambio tú, como si te hubiera 
difamado diciendo que eres un buen mediador, te 
indignaste». «Pues bien», dijo Antístenes, «ahora 


7% Esta brusca sustitución de personaje, dando entrada a Antístenes, es un ejemplo de aprosdóketon (sorpresa), muy 


frecuente en Aristófanes como recurso cómico. 


Si el mastropós es el que prostituye a otro ejerciendo un oficio abierto, el proagogós es un proveedor clandestino, 
contra los que Solón había decretado la pena de muerte. Es un oficio complementario del primero, pues ambos tienen el 


mismo objetivo, aunque con procedimientos diferentes. 


Personaje desconocido, aunque puede tratarse del pintor Zeuxipo. Tampoco sabemos nada de Esquilo de Fliunte. 


TV Uuxnv écopal kal aut] pev ón 1N 
rre0íodos TV Adywv ArteteAéo On. 


[1] O d¿ KaAMíac ¿bn Lv de N, w KortrófovAe, 
elc TÓV TIigQLl TOD KáAAAO0US AYWVA TUQOS 
Zakoárnv ovk avBlotacal Nn At, ¿bn Ó 
EOwKOÁATNS, lO0Wwc YAQ ELOOKLIMOUVTA  TÓV 
MAOTOOTIÓV TAQA TOLE kOrtaic Ópat. [2] AMA” 
Óóuowc, ¿dn Ó KortófbovAoc, OUK AVADdVO0UAL 
aMa didacoke, el tL Éxelc COHÓV, (we kadAiwv 
el ¿guod. póvov, ¿Qn, tOV Aauritnoa e¿yyos 
rOooceveykáto. Elc AvákoLorv tOÍVUV Ce, ¿Qn, 
TOWTOV TRS ÓlKNC Ka doduar AÑA' ATToKOÍvov. 


[3] Lv dé ye ¿owta. Ilótegov oUV ¿v AVOYQOTOwL 
móvov vopítere TO KAÑOV Elva Y kal ev AAA 
twvi Eyw uev val ua Al”, qn, kal ev Írtrio: Kal 
Bot kal ev aypbúxorcs TroMAotc. OLÓXA yoUV OVOAV 
Kal ACTiída kadnv at gídoc «al d09v. [4] Kal 
rc, ¿bn, olóv te TAVTA Mndev ÓuoLa Óvta 
aMmAor rávta kada eivay Av vn Al, ¿bn, 
TTOOS TA ¿Oya Wv Évexa Exacta ktwueda eb 
eloyacuéva ÑL T e TEQUKÓTA TOOC A Av 
dewueda, kal tadt, ¿gn Ó KortóffovAoc, 
Kad. 


[5] Oícd9a obdv, ¿dn, OpBaAuwv tívoc évexa 
deóueBa; AnAov, ¿dn, Óti TOV Ó0AV. OdtTO EV 
tolvuv nón ol ¿guol OpBaAuol kadAlovec Av 
twV 0wv elnoav. Ilwoc on; Oti ol ev col TO 
Kat” e00d uÓVOov ÓQwOLV, OL DE ¿pol kal TO Ex 
rAaylov da to emiurtódacioL eival. Aéyele OU, 
gn, kagkivov evVOPODAAUÓTATOV ElvaL TV 
Comwv; TMávtwc ÓNTrtOV, ¿bn értel Kal TIoOoS 
¡xuv tous OPHBAduodcS AQLOTA TEPUKÓTAC 
éxet [6] Etev, ¿dn, tOov de Óóvvowv rotépa 
kaMiíov, y on y N ¿un; Eyw pév, ¿ón, oluar 
TNV ¿UÑv, elrteo ye TOD Oodoaíveodal Évekev 
értrolnoav mutv pivac ol Oeoí. ol uév ydao gol 
MuUKkTNOES gig yMvV óÓ0WwOtv, ol de ¿pol 


ya no estoy indignado, ¡por Zeus!, porque si 
realmente tengo tal capacidad, tendré el alma 
colmada de riquezas». Así terminó el recorrido de 
los distintos turnos de palabra. 


V 1 Calias dijo entonces: «¿Pero entonces tú, 
Critobulo, no vas a enfrentarte con Sócrates en la 
disputa sobre la belleza?». «No lo hará, ¡por 
Zeus!, pues se da cuenta de que el mediador tiene 
buena fama entre los jueces», dijo Sócrates. 2 
«Pues a pesar de ello», dijo Critobulo, «no voy a 
escurrir el bulto, de modo que vete demostrando, 
con todo el talento que puedas, que eres más 
hermoso que yo; únicamente», añadió, «que 
alguien acerque la lámpara». «Pues bien», 
respondió Sócrates, «en primer lugar te cito para 
instruir el proceso”, de modo que debes ir 
respondiendo». 3 «Y tú vete interrogando». «¿Tú 
crees que la belleza se da únicamente en el 
hombre, o también en otras cosas?». «Yo creo, 
¡por Zeus!, que también existe en un caballo, en 
un toro y en muchas cosas inanimadas. Sé, por 
ejemplo, que también puede ser bello un escudo, 
una espada y una lanza». 4 «¿ Y cómo es posible», 
preguntó, «que estas cosas, que no se parecen en 
nada, sin embargo sean bellas?» «¡Por Zeus!», 
dijo Critobulo, también estas cosas son bellas si 
están bien fabricadas con vistas a las actividades 
para las que adquirimos cada una o bien dotadas 
por la naturaleza para nuestras necesidades»”, 

5 «¿Sabes entonces para qué necesitamos los 
ojos?». «Evidentemente, para ver». «En ese caso, 
mis ojos son ya más hermosos que los tuyos». 
«¿Cómo es eso?». «Porque los tuyos sólo ven en 
línea recta, mientras que los míos, por ser muy sal- 
tones**, ven también de lado». «¿Quieres decir», 
respondió, «que el cangrejo tiene los ojos más 
bellos?». «Sin duda», respondió, «pues tiene los 
ojos mejor conformados para su fuerza». «De 
acuerdo, pero ¿qué nariz es más hermosa, la tuya o 
la mía?». 6 «Yo creo», dijo, «que la mía, si 
efectivamente los dioses nos pusieron la nariz para 
oler, pues las ventanas de la tuya miran hacia 
tierra, mientras que las mías son respingonas hacia 


82 . Eo : eS y z EP . ; pS 
Parodia del procedimiento judicial ateniense: primero, en la anákrisis el magistrado instruye el proceso, reúne 


ruebas y declaraciones, para llevarlas luego ante el tribunal. 


” Sócrates sacará sus consecuencias de este falso concepto de la belleza. 


Sócrates no sólo tenía los ojos saltones, sino que algunos pasajes platónicos hablan de estrabismo. 


AVATTÉTTAVTAL OTE TAC TÁVTODEV ÓCMAC 
rmocodéxeo0al. To de ÓN oLuOv TRÁS ÓLVOG TUS 
TOD 0080 káAAiov; "Ot, éQnm oOUk 
AVTLPOÁATTEL AMA” ¿aL eEVBOS Tac ÓYeLS ÓDAV A 
av BovAwvtar Ñ 02 bunAN Ólc wOTtEo 
ermozátovoa Oatetelxike ta Omara. [7] Tov 


ye pumnv otóuatoc, ¿gn Ó KorutófovAoc, 
ÚQDÍEUAL El yaQ TOU ATOdDÁKVELV Éveka 
TETTOÍNTAL, TOA Av OL puellov NM éyw 


ATTODÁAKOLC. OLA DE TO Taxéa éxerv ta xelAn 
oUK oOleL kal uadakoteoóv 0OU éÉxetv TO 
diAn a; “Eorca, ¿dn, ¿yw kata tov cOV Aóyov 
Kal TOV ÓVOV ALOXLOV TO OTÓUA ÉXELV. EKELVO 
dz ovdev tekuñoov Aoyílni ws ¿yw dov 
kaMíov elul, óti cal Naézridec Deol OVAL TOVG 
Zelnvouvc ¿guol ÓMOLOTÉVOUE TÍKTOVOLV N COL; 
[8] kal Ó KorrófovAos, OvkétL ¿dn ¿xw TtooS 
oe aviMéyerv, aña OLapeocÓóvtOV, ¿QM, TAS 
úNoOuvS, va we TÁXLOTA glow Ó TL UE XQN 
madetv N ATOTELOAL MÓVOV, ¿QN, KOUQNL 
Hde0ÓóvtwV: DOÉdo0IKA  YyAQ TÓOV C0OV  kal 
Avtio0évouc TEAÁOUVTOV un ME 
kataduvaotevont. [9] Y uev ón rraic ka Ó Tale 
koÚúpa avébeoov. Ó de EwkodTnc Ev TOÚTOL 
OLÉTOQATTE TÓV Te AUÚXVOV AVTLMTOOTEVEYKELV 
tai KorrofovAw we un ¿garrarndeínoav ol 
KQOLTAL, Kal TO VIKNOAVTL UN Tarvíac AMA 
HUNUAaTa AVAÓNUATA TUAQA TJV KOQLTODV 
yevécOal. [10] értel de ¿¿értecov al yngdol kal 
gyévovtOo rada. ovv KorrofovAw, Ilara, 
épn Ó EwKkKodTnc, OUX ÓMoLOV Ééolke TÓ COV 
aoyúoiov, w KortófovAe, tai KalMAlov elival. 
TÓ EV YAQ TOÚTOU OLKALOTÉQOUC TIOLEL, TO O€ 
gOV WOTtEO TO TAglOTOV DiAHDeElQeV ikavóv 
¿OTL KAL ÓLKACTAS KAL KOLTÁS. 


[1] Ek 0¿ toútov Ol pév TA vVUCNTÑOLA 
duilnuata anrolaupbáverw tóov KorófovAov 
éxédevov, ol de tOV kÚ0QLOV rteíBetv, Ol de cal 
áMa éokorrov. Ó de Epguoyévnc kavtadOa 
ÉCLOTTA. KAL Ó EwKOATnS ÓVOMÁCIAS AUTÓV, 
“Exolc áv, ¿dn, w Eopuóyevec, elrtelv ñutv tí 
¿goti maoowía; kal Oc arrekolvato: El uev Ó TL 
¿OTIV ÉQWTALS, OUK OLOA* TO UÉVTOL MOL DOKODV 


arriba, de modo que pueden captar los olores de 
todas partes». «¿ Y cómo va a ser una nariz chata 
más hermosa que una nariz recta?». «Porque no 
levanta barrera, sino que permite a los ojos ver 
directamente lo que desean. En cambio, una nariz 
alta levanta con arrogancia una muralla entre los 
ojos». 7 «Pues en cuanto a la boca», dijo 
Critobulo, «desde luego me doy por vencido, pues 
si se ha hecho para morder, tu puedes dar 
mordiscos más grandes que yo, y, por el hecho de 
tener labios gruesos, ¿no crees que también deben 
ser más dulces tus besos?». «Oyéndote hablar», 
dijo Sócrates, «da la impresión de que tengo la 
boca más fea que los burros. Pero como prueba de 
que soy más bello que tú ¿no incluyes el hecho de 
que las náyades, diosas como son, dan a luz a los 
silenos*”, que se parecen a mí mucho más que a 
t1?». 8 Critobulo entonces respondió: «Ya no sé 
replicarte; que se proceda a la votación para que 
cuanto antes sepa el castigo que tengo que sufrir o 
la multa que pagar. Únicamente pido votación 
secreta, pues temo que tu riqueza y la de 
Antístenes me destronen». 9 En vista de ello, la 
muchacha y el muchacho votaron en secreto*. 
Sócrates, entre tanto, consiguió que acercaran 
también la lámpara a Critobulo”, para evitar que 
los jueces padecieran engaño y que al vencedor le 
concedieran éstos como coronas no cintas sino 
besos. 10 Cuando se volcaron las urnas y todos los 
votos fueron para Critobulo, Sócrates dijo: «¡Ay, 
ay!, tu dinero, Critobulo, no se parece al de Calias, 
pues el suyo hace a los hombres más justos, 
mientras que el tuyo, como suele ocurrir la 
mayoría de las veces, es capaz de corromper a 
jueces y jurados». 


VI 1 A partir de ese momento, una parte de los 
asistentes apremiaban a Critobulo para que 
recibiera los besos en premio a su victoria, 
mientras otros pedían que se convenciera antes al 
dueño legal de los muchachos, y otros gastaban 
otras bromas. Como Hermógenes seguía callado, 
Sócrates, llamándole por su nombre, le preguntó: 
«¿Podrías decirnos, Hermógenes, qué es tener mal 


$5 Los silenos, hijos de ninfas, que ya aparecen en ei himno homérico a Afrodita (V 263). 

Después de decidir que sólo voten el muchacho y la muchacha, sorprende que luego se hable de todos los votos ($ 
10). Jenofonte puede haber querido expresarse humorísticamente con una fórmula aplicable a un proceso normal. 

Como Critobulo se la había hecho antes acercar a la cara de Sócrates. 


elrropu' Av. AMA”, O OOKEl, TOUT”, EQ. 


[2] TO rtoívvuv rao' oivov Avrtelv TOUC 
OUVÓVTAC, TODT ¿yw kolvw ragorwíav. Oicd0' 
oUvV, ¿Qn, ÓTL CAL OV VOV Nac Ávrtele OLWTwWvV; 
"H kal ótav Aéynt; ¿dn. Ouvk AÑJA” Ótav 
dwa1Miraouev. "H odv AÉAN0é de ÓtL METAEV TOD 
vuacs Aéyerv ovO” Av Tolxa, un óti Aóyov áv 
TIS TUAQEÍQELE; 


[3] kat Ó XZaoxoáatrns, (QU KalMAía, éxolc Av Ti, 
¿Qn, avóol ¿Aeyxouévao: PonB8noay Eywy, 
édn. Ótav yao Ó  audos Q0éyyntal, 
TOAVTÁTTACL OLIONTOMEV. Kal Ó Eopuoyévnc, “H 
ovv PovAeoBe, ¿bn, Wworteo NixóotoatoS Ó 
ÚTTOKQLTNS TETOÁAJMLETOA TIOOC TOV AULÁOV 
katédeyev, OÚTO Kal ÚTTO TOD AVAOD Úutv 
duAéyouay [4] kat Ó Eokodtnc, Hooc twv 
9zewv, ¿dn, “Eouóyevecs, oUTO Trolel. OLUaL yo, 
QOTTEO  WIÓN NólwvV TOOS TOV ALAÁÓV, OÚTO 
kal TOUS COVE Aóyouc NOÚVECOAL Av TL ÚTO 
twV P0Óyywv, AMmMOwc Te kal el Mo0pácons, 
QOTTEO Ñ AVANTOÍLS, KAL OV TOOC TA AeyóEvA. 


[5] kai Ó KalAíac ¿bn 'Otav ov Ó 
Avuobéwns 00  ¿Néyxnlt TWA ¿v  TODL 
oOVurrocÍL TÍ ¿OTAL TO AVANMA; Kal Ó 


Avuodéwnc eirte Tan uev ¿Aeyxopmévol ola 
Av, ¿Qn, TOÉTTELV CVOLyMÓV. 


[6] Totoútwv de Aóywv ÓvtwV WE EW00A Ó 
ZUQAKÓTLOCS TWV MEV AÚUTOOV ETUOELyUÁATOV 
aquedodvtac, AMMAOLC Ó€ N00uÉvovc, HOovwv 
TtoL Eokoártel elrtev Apa 00, Y Eokoates, Ó 
Hoovtiotns erica dovuevos; Ovkodv kádMAlov, 
¿Qn, Y el Aad0ÓvVtiOTOC ¿ka doÚunv. El uñ ye 
¿OÓKELC TMV MEQEWOWV POOVTLOTNS El VAL. 


[7] Oio0a  odv, é¿dn Óó  Xuwkodtnc, 
METEWOÓTEOÓV TL TV BeWwv; AJA” od pa Al, 
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vino?». Y él respondió: «Si me preguntas lo que 
realmente es, no lo sé*, pero puedo decirte lo que 
creo que es». 2 «Entonces, dinos lo que te 
parece», dijo Sócrates. «Pues bien, yo juzgo tener 
mal vino el amargar a la compañía por culpa del 
vino». «¿Te has dado cuenta entonces de que 
también tú en este momento nos estás amargando 
con tu silencio?» «¿También cuando estáis 
hablando?» «No, sino en los intervalos de la 
conversación». «¿No te has dado cuenta entonces 
de que mientras vosotros estáis hablando no se po- 
dría meter ni un pelo, no digamos ya con mayor 
motivo, una palabra?». 3 Y Sócrates respondió: 
«Calias, ¿no podrías venir en ayuda de un hombre 
puesto entre la espada y la pared?». «Con mucho 
gusto», dijo Calias, «pues cuando suena la flauta 
nos quedamos completamente callados». A lo que 
respondió Hermógenes: «¿Queréis entonces que, 
lo mismo que Nicóstrato” el actor recitaba 
tetrámetros al son de la flauta, yo también 
converse con vosotros al son de la flauta?». 4 «Por 
los dioses, Hermógenes», dijo Sócrates, «hazlo 
así, pues pienso que de la misma manera que el 
canto es más agradable acompañado de la flauta, 
así también tus palabras podrían resultar más 
dulces al son de la música, sobre todo si vas 
gesticulando, como la flautista, al compás de lo 
que dices». 3 Entonces dijo Calias: «En ese caso, 
cuando nuestro Antístenes esté refutando a uno de 
los convidados ¿qué música habrá que ponerle?» 
«Para refutar a alguien, yo creo que la música 
adecuada es el silbido», dijo Antístenes. 

6 Mientras se estaban desarrollando estas 
discusiones, al ver el siracusano que la gente no 
prestaba atención a sus exhibiciones, sino que se 
entretenían entre ellos, le dijo con despecho a 
Sócrates: ¿Eres tú, Sócrates, el que llaman el 
pensador”?». «Desde luego, es mejor eso que si 
me llamaran el despreocupado». «Eso estaría bien 
si no tuvieras fama de pensador de las cosas de 
arriba». 7 «¿Es que tú conoces», dijo Sócrates, 
«algo que esté más arriba que los dioses?». «Pero, 


Hermógenes se siente molesto al ver que Sócrates censura su actitud, y se defiende de no tener conocimiento directo 
de la parointa por no haberla experimentado en carne propia. 


Actor trágido de gran reputación, citado todavía por Plutarco. Aquí se refiere a la parakatalogé, recitado 


acompañado de flauta. 


El siracusano se dirige a Sócrates con intención satírica, como ARISTÓFANES, Nubes 94, cuando llama pensadero 
(phrontistérion) a la casa de Sócrates. Las «cosas de arriba» son los fenómenos meteorológicos y físicos, cuya 


investigación se consideraba como una impiedad. 


¿Qn, OV TOÚTOV 02€ Aéyovorv ériuedeiodaL, 
aMa twv AavwpeleotátOV. OukoUV Kal 
oÚTOS Av, ¿Qn, Vewv émpuelolunv: ávwOev 
hév ye vovtecs WwdeldodOLw, AVWwBEV de Hwc 
rapéxovaw. el 2 puxoa Aéyow, 0V altos, ¿Qn, 
TOXYUuatá ol TAQÉXwV. 


[8] Tadra pév, ¿Qn, ga: AMA” etreé pol rródOUS 
yla rródac ¿uod ATTÉXEL. TADTA YAQ TÉ Pac 
yewueroglv. kal ó AvtioDévns eirte: Lv uévtoL 
dewoc el, w IlíArrcre, eicaiCerv: OU Dokel COLÓ 
ávno  obtos  AowogeliodaL  fovAouévol 
gomkévay yval ua tov Al, ¿dn, kal adAoLc ye 
rroMots. [9] AAA” Óuoc, ¿n Ó EokoAdtnsc, O 
autóv un elkaCe, va ur] kal av A0iÓ00o0VuÉVOL 
golknic. AÑA” elrteo ye tolc Tracor kadolc cal 
tolC PeAtíctOLC ElkáCaw ALTÓV, ETALVODVTL 
madAov Y Aoid0povuévaoL Órxaiwa Av elkaGol 
pié tic. Kal vov OÚye A0iÓ00O0VMÉVOwL ÉOLcac, el 
TÓÁVT' AVTOV PeAtiw HNic Eelval. 


[10] AMa fovlAel rrovnootéoo.s elikáCw autóv; 
Mnóé rovnootépoic. AMA undevi Mnoevi 
unóg<v> to<vto>vV elkadle. AAA” OU pévtOL ye 
CLwTOV  OÍ0A  ÓTIC dAELA TOU  DeltivoU 
¿oyácomal. Kal dardlcws y”, Av A un del Aéyerv, 
¿QN, OLWTIALC. AÚTN ev ÓN Ñ Tagorvía OUT 
kateofpé00n. 


[1] Ex toútov de TOV AMMOwV ol ev ¿rédevov 
elcáCerv, ol de ¿xkwAvov. Bopúfov de ÓvtOC Ó 
Zokoárnc ad TÁáMov elrtev: Aga Ertelón] TÓVTEG 
eriO0vuoduev Aéyetv, voOv Av HAMOTAa «al Aaa 
ALOVALMEV; Kal g€VOUVC TOUT' ELTTOV MOXEV WLÓNC. 
[2] értel O” Nioev, eloepégeto TL OOXNOTOLÓL 
TOOXÓCS TV keQapencov, ¿d' od ¿uedAe 
OAVUATOVOYÁ TEL. ¿vOa ON elrtev Ó Zakoátnc: 
"OD Xvoakóote, KivOuUvVeÚWw éÉ¿yW, WOTIEQ OU 
Méyels, TOOL ÓVTL POOVTLOTNS Elva VUV yOUdV 


91 


patas %». 


caricaturescas. Véase LUCIANO, Banquete 18. 


¡por Zeus!», dijo el siracusano, «es que no es de 
eso de lo que afirman que te preocupas, sino de las 
cosas más inútiles». «Incluso en ese caso», dijo 
Sócrates, «me estaría preocupando de los dioses, 
pues desde arriba nos mandan la lluvia para 
ayudarnos, desde arriba nos proporcionan la luz. Y 
si lo que digo es poco interesante, dijo, tú tienes la 
culpa por andar poniéndome pegas». «Deja eso», 
dijo el, «pero dime a cuántos pasos de pulga estás 
distante de mí”, 8 pues dicen que te dedicas a esa 
clase de medidas». Entonces intervino Antístenes: 
«Desde luego, Filipo, eres muy hábil haciendo 
comparaciones”; ¿no crees que este individuo se 
parece a uno que está deseando insultar?». «Sí, 
¡por Zeus!», dijo, «y también a otras muchas 
clases de personas». 9 «Aun con eso», dijo Sócra- 
tes, «no sigas tú sacándole parecidos, no vaya a 
resultar que también tú te parezcas a uno que 
insulta». «Pero silo comparo con los que son 
perfectamente hermosos y mejores, más bien 
tendría razón quien me comparara con un adulador 
que con un insolente». «Precisamente en este mo- 
mento te estás pareciendo a los que insultan, al 
afirmar que todo es mejor que él». 10 «¿Quieres 
que lo compare entonces con personas peores que 
él?». «Tampoco con las que son peores». «¿Con 
nadie, entonces?». «No le saques parecido con 
nadie más». «Sin embargo, si me callo no sé cómo 
voy a cumplir con el precio de esta cena». «Pues 
sí, y muy fácilmente, si te estás callado en lo que 
no debes hablar», dijo Sócrates. Así se disiparon 
estos vapores del mal vino. 


VI 1 A continuación, unos proponían seguir 
haciendo comparaciones y otros se oponían. En 
medio del alboroto que se produjo, Sócrates dijo 
de nuevo: «Teniendo en cuenta que todos estamos 
deseando hablar, ¿no sería mejor que ahora 
cantáramos a coro”?». 2 Y al punto se puso a 
entonar una canción. Cuando terminaron de 
cantar, a la bailarina le trajeron una rueda como 
las de los alfareros, sobre la que se disponía a 
hacer malabarismos. Entonces dijo Sócrates: 


En Nubes 144, pregunta Sócrates a su discípulo Querefonte: «¿Cuántas veces salta una pulga la longitud de sus 


Uno de los entretenimientos habituales de los sympósia era el de jugar a los retratos haciendo comparaciones 


En los banquetes era muy corriente que se cantara, o en coro, como aquí, o por turno, improvisando breves 
canciones. Muchos cantos de bebida eran obra de grandes poetas líricos. 


OKOTIÓ) ÓTTOS AV Ó ev male Óde Ó 0Oc kal 1 
mais de wc OALOTA OLAYOLEV, Muelc O” Av 
Hmáñiota evdoarvolueda Bempuevol AUTOÚC* 
ÓTTEO EÚ OLÓA ÓTLKAL OV POoVAeLl. 


[3] Ooxket obv pot TO Mév elc puaxaloac 
KuBLOTAV  KtvVóúvov  eérideryua elval, Ó 
OUUTOCÍWL OVÓEV TOOOÑKEL. KAL UNV TÓ ye ETTL 
TO TOOXOD ALLA TrEQLOLVOVMÉVOU yO0AQelV Te 
Kal avayryvwokerv Bavua ev lows TÍ EOTLV, 
ñóovnv Ó¿ OVÓ€ TADdTA OÚVAMLAL YVOVAL TÍV Av 
TAQÁACTXOL OVOE UNV TÓ ye OLACTOÉPOVTAC TA 
OWUATA KAL TOOXOUS MiuOVMmévouc MóLOV 1 
nouxiav éxovtac TOUS KAÑOUS Kal WwOAXÍOuVc 
Oewoeglv. [4] kat yao ÓN OVÓ? TÁVU TL OTÁVIOV 
TÓ ye Bavuaciois évtuxelv, el TiC TOÚTOU 
dental, AÑA” EseO0TIV auTÍKa MÁáa TA TUAQÓVTA 
OavuáCerwv, tí Tote Ó Mev AÁÚxvoc OLA TO 
Aaurodv HAóya Ééxemv wc TAQÉXEL TO DE 
xaMketov ÁAUTTOOV Óv wc Mév OU TOLEL Ev 
auto: de AMMa ¿ubarvóueva TOAQÉXETAL KOtL 
TUS TO EV ¿AaLoV Úyoov Óv avez Tv pAóya, 
TO DE ÚOWO, ÓTL UYOÓV É¿OTL, KATACPBÉVVVOL TO 
TUVO. AÁMA YAQ Kal TAVTA MÉV OUK ElC TAUVTOV 
TOL Olvot emmonrtevder [5] el 08 Ooxotvto Tos 
TtOV AVAOV OXMuata év oic Xápoutéc Te Kal 
QDoar xkal Núudal yoáQovtal, TOAV Av ola 
AUTOÚC ye OALOV OLA YyelV Kal TÓ CUUTÓCLOV 
TOA. ETIXAOQUTOITEOOV  elvat. Ó  OUv 
Zuvoaxócoioc, AMa val pa tov Al, ¿Qn, w 
Zokoatec, kadwc te Aéyele kal ey eloáco 
Deápuata ep” ois Únele eddoavelobe. 


[1] O puév on  Xugakócios ¿ceA0wv 
OUVEKQOTEITO' Ó 02€ XLuwkoátnc Tálv ad 
kalvod Aóyov katmmoxev. Ao”, ¿Qdn, W Avópec, 
eukOc Nuacs Tragóvtoc daluovos ueyádov kal 
TwL UEV xO0ÓVOL LOÑNALCOS TOLC Aeryevéol Beors, 
TNL ÓÉ MOOÓNL VEWTÁATOL, kal MeyéBel TÁVTA 
értéxovtoc, Wuxn: de avOowrrov idouvuévov, 
“EQwtoc, uN Aauvnuovnoar Galas Te Kal 
ETTELÓN TIÁVTEC ¿CuMEV TOD Beov TOÚTOV 


«Probablemente, siracusano, como tú mismo afir- 
mas, soy de verdad un pensador; ahora, por 
ejemplo, estoy cavilando cómo este muchacho 
tuyo y esta muchacha podrán salir del paso 
fácilmente y nosotros disfrutar contemplando el 
espectáculo, que es precisamente lo que estoy 
convencido de que también tú estás deseando. 

3 Ahora bien, yo creo que el saltar entre espadas 
es una exhibición peligrosa que no se compagina 
en nada con un banquete, lo mismo que el escribir 
y leer sobre la rueda mientras está girando tal vez 
sea un espectáculo asombroso, pero no veo qué 
placer pueda producirnos, como tampoco es más 
agradable contemplar cuerpos contorsionados 
imitando aros que ver a esos mismos muchachos 
jóvenes y hermosos estando en reposo. 4 Además, 
tampoco es tan raro encontrarse con maravillas si 
uno las necesita, sino que es posible asombrarse 
sin más de lo que se tiene a mano, por ejemplo por 
qué la lámpara da luz por tener una llama 
brillante, mientras que el vaso de cobre, aun 
siendo brillante, no produce luz, pero refleja en él 
las imágenes de otros objetos. Y cómo el aceite, 
aun siendo húmedo, acrecienta la llama, mientras 
que el agua, precisamente por ser húmeda, apaga 
el fuego. Pues bien, tampoco estas cuestiones 
armonizan con el vino para este propósito”. 5 En 
cambio, si danzaran al son de la flauta haciendo 
los pasos y figuras con que se representan las 
Gracias, las Horas”, y las Ninfas, pienso que 
cumplirían su labor con más facilidad y el 
banquete sería mucho más agradable». A esto 
respondió el siracusano: «¡Por Zeus!, Sócrates, 
tienes mucha razón; voy a presentaros un 
espectáculo que os hará pasarlo bien». 


VHI 1 Pues bien, cuando se retiró de la escena, 
el siracusano fue aplaudido, y Sócrates empezó un 
nuevo discurso: «¿Acaso es razonable, amigos, 
que estando aquí presente entre nosotros una gran 
divinidad, de la misma edad que los dioses eternos 
pero más joven de aspecto, que domina todo el 
universo con su poder pero se asienta en el alma 
del hombre —me estoy refiriendo al amor—, 
acaso es lógico, como iba diciendo, que no nos 


4 ] Es . Po. . 0% DA 
% Este tipo de probiémata, o cuestiones físicas curiosas, se conserva en una colección entre las obras de Aristóteles, 


Los problemas musicales. 


Las Horas son las diosas de las estaciones, sobre todo de primavera. 


Biacital [2] ¿yw te yAaQ OUK Exw xoÓvov 
ELTTELV ¿EV úl OÚK ¿04Wv TIOS dLATEAO, 
Xaguíiorv de tóvdz oia TOAMMOUS MEV ÉQADTAC 
KTNOAMEVOV, É0TL E (úÚv kal  AUTOV 
eriuBuuoavta: Korrófovlos ye unv éti kal 
vUvV ¿0wuevos wv non AMM OwvV ¿riBu el. 


[3] AAA ur v kacl Ó Nueñoartocs, ue ¿yw AKoÚw, 
¿Quwv TÑS yuvarkocs AvteQaral Eouoyévn ye 
prv Tic Nudv OUK Oldev (Wc, Ó TL TOT' ¿OTIV N 
KadokAyabla, TL TAÚTNS ÉQUTL KATATÑKETAL; 
OÚX ÓQATE WE OTOVÓALAL UEV AVTOV Al OPQUec, 
átosuec de TO ÓMua, pmétooL de ol Aóyol, 
roarela de Y Hwvh, ¡Aagov de TO BOC; TOC DE 
oeuvotátois Beolic Hilolic xOoWuevos ovdev 
ÑMAC TOUS AVOQUWTOVS ÚTTEQOQAL; OU DE ÓvOC, 
w AvtíoBevec, OVOEVOS E0ALC; 


[4] Nal ua tous Beoúc, elmtev ¿kelvoc, kal 
opdódoa ye COD. kal Ó Zukodtns ¿mio Was 
wc On Bourtrómevos eirte: Mn vbv pol év TO 
TAQÓVTL Ox AOV TÁQEXE: 06 yAao Ó0a1s, AAA 
TOÁTTO. [5] kal Ó AvtioBévncs édecev: Oc 
oaQpwcs puévtOL OU MACTOOTE COAUTOV del 
TOLAUVTA  TOLEIC' TOTÉ MEV TÓ OaLuÓviov 
rmoopaciCómevos od OLIMAéyn: pol TtotE O 
aánMov tOV ¿QLÉMEVOC. 


[6] kal Óó XZokoátns ¿bn Ilooc twov Bewv, Y 
Avtíc0evec, Jóvov un OvykóYnN iS e: ThV Ó' 
áMmnv xalderiótrnta gyw cov kal péow kal 
olów Hilixoc. AMA yá0, ¿Qn, TOV Mév dOV 
ÉQWTA KOÚTTTOUEV, ETTELÓN Kal ¿otiv OU Wuxns 
AM” evuoopíac tic ¿unc. 

[7] óti ye uv OU, w KadAía, ¿o01c AUTOAÚKOV 
maca uev ñ rrólic oi0e, TOAMOUS O” Ola al 
TWV EÉVWV. TOUÚTOU O AÍTLOV TO TATÉQUV TE 
OVOMUAOTOV AMYotéQOUTS ÚNAS EelvaL Kkal 
autovc émipavelc. [8] azel uev odv éywye 
nyáunv tv Onv QÚ0t, vVOV Ó2 Kal TOA 
madidov, értel Ó00w de ¿OWVTA OUX APBOÓTNTL 
xM0arvouévov ovo: ujadakial Bouvrtrrouévov, 
GAMMA TUOACIUV ETIDELCVUMÉVOUV OWUNV Te Kal 
KAa0TEOÍAV Kal AvOpelav kal WHVOOJÚVNV. TÓ 


acordemos también nosotros de él, sobre todo 
habida cuenta de que todos somos cofrades de este 
dios? 2 Por mi parte, no podría decir momento 
alguno en el que no esté enamorado de alguien, y 
Cármides, aquí presente, sé que ha tenido muchos 
amantes y que él mismo se ha apasionado por 
alguno de ellos. Y en cuanto a Critobulo, que 
sigue siendo todavía objeto de amor, ya está 
enamorado de otros. 3 También Nicerato, según 
he oído, está enamorado de su mujer y es 
correspondido por ella. En cuanto a Hermógenes, 
¿quién de nosotros ignora que, sea lo que sea la 
hombría de bien, está derretido de amor por ella? 
¿No os habéis dado cuenta de su ceño severo, su 
mirada serena, la moderación de sus palabras, la 
dulzura de su voz, su alegre comportamiento, y 
que, a pesar de tratar como amigos a los dioses 
más venerables, no por ello nos mira a los 
hombres por encima del hombro? Y tú, 
Antístenes, ¿eres el único que no estás enamorado 
de nadie?». 4 «¡No, por los dioses!», respondió 
aquél, «estoy apasionadamente enamorado de ti». 
Y Sócrates dijo entonces, entre burlón y coqueto: 
«No me molestes en este momento; ya ves que 
estoy ocupado en otro asunto». 5 Y Antístenes le 
respondió: «¡Con qué claridad haces siempre el 
mismo juego, alcahueteando con tus propios 
encantos!, pues unas veces te niegas a conversar 
conmigo poniendo como pretexto a tu genio 
divino” y otras alegando que estás ocupado en 
otro asunto». 6 «En nombre de los dioses, 
Antístenes», respondió Sócrates,  «abstente 
únicamente de pegarme, porque yo soporto en 
general tu humor violento y lo seguiré aguantando 
amigablemente, pero corramos un velo sobre tu 
amor, pues no va dirigido a mi alma sino a mi 
belleza. 7 En lo que a ti se refiere, Calias, toda la 
ciudad sabe que estás enamorado de Autólico, y 
aun creo que también lo saben muchos 
extranjeros. El motivo de ello es que los padres de 
ambos son muy conocidos” y vosotros mismos 
sols personas distinguidas. 8 Por mi parte, siempre 
he sentido admiración por tu manera de ser, pero 
ahora te admiro mucho más al ver que estás 
enamorado no de una persona afeminada por la 
molicie ni amanerada por una vida blanda, sino de 


26 La voz divina que se le manifestaba sobre todo para impedirle hacer algo. Cf. Apol 12 y sigs. 
27 Sobre todo Licón, padre de Autólico, por su mala reputación, 


Ó€ TOLOÚTOV ¿TmIOVMELV TEKUÑOLÓV ÉOTL <a> 
TNC TOD EÉQACTOV PÚdEWwS. [9] el uev odv pia 
¿otiv Agoodítn Y Oral Ovoavía te kal 
Ilávónuoc, ovk oída" kal yao Zeus Ó AUTOS 
dokwv elvar TOAAMACS Ertwovuulac éxecr ÓtL ye 
MÉVTOL XWOlcC Ekaté0aL PBapuol te Kal vaoÍ elol 
Kal Ovolal TL WESY Tavón uo: 
OAL0LO0VOYÓTECAL, TAL OE Ovoavial AyvóteQal, 
oi0a. [10] eicáca,c O” Av kal TOUS ÉO0WTAS TV 
ev ITávonuov TOV CWMUÁTOV ETIUTÉUTELV, TV 
ó Ouvpgavíav Tñc Huxns te kal TAC Puliac kal 
TtOV kaduov ¿oywv. UD" od ON kal OU, M0 
KalMMía, katéxeo0al uol dokelc é0wtoc. 


[11] tekualoouar 02 TNL TOD  É¿QwWuévov 
kadoxrayaDlal al ÓtL Ce Ó04 TOV TAatÉVQa 
AUVTOV TAQAAAMPÁVOVTA ElC TAC TOÓOC TOVTOV 
OUVOVOÍAS. OVOEV  YAQ  TOÚTJWV  É¿CTIV 
ATÓKQUPOV TUATOOS TOM KA TE KAYADwmL 
¿QACTNL. 

[12] kai ó “Eguoyévns eirre: Nn tv “Hoav, ¿dn, 
w Xoxkoatec, ama té TOV TOMA AYyapal cal 
ÓtL vov áma xaoiCóuevos KaldAMíar kal 
mamdevers AVTOV OlÓVITEO xon eival. Nn Al, 
éQn, Órtoo 02 kal éti padAdov euvQoaÍvntaL, 
poúdoual aUTOL MAQTUONAL WE Kal TOA 
KQEÍTTJV ¿OTIV Ó TAS YUXNS Y Ó TOD OWUATOS 
é0wc. [13] Ótn pev yao ón aávev Qiullac 
ovvovoía  ovdeula  AcLÓAOyoc TUÁVTEC 
emiotápeda. puletv ye un v tv ev TO BOS 
ayapévov Aváykn ñóela xkal ¿Bedovoía 
KAaMNELTAL TV Ó€ TOD OMUATOS ETLOVUOÓVTOV 
rmoMAol Mév TOUS TOÓTOUE MÉMQdOVTAL Kal 
MIOOVOL TwWV ¿Q0wuévov [14] Av 02 xkal 
AUQPÓTEOQA OTÉQEWOL TO MéV TN WoOac AvOoc 
TAXU ONTTOV TaQaxKuáCe, Aarodeírmmovtocs 02 


TOÚTOU AVÁYKN Kal TI]V Hbulav 
ovvarouaoaíveoBal, TN 02 HuxNn ÓCOVTTEO Av 
x0ÓVOV int ¿ri TÓ (PQOVIUWTEQOV Kal 


AELEQATTOTÉNQA YlyVETAL. 


[15] kal unv év péev TRL TS MOQPHNS XOÑDEL 
ÉVEOTÍ TLC KAL KÓQOS, WOTE ÁTTEO KAL TODOS TA 
oLTÍa LA TÁANCUOVÍV, TAVTA AVÁYKT] AL TOOS 


alguien que ha demostrado a todos su fortaleza y 
resistencia, su valentía y su discreción. Estar 
enamorado de tales cualidades es una prueba de la 
buena naturaleza del enamorado. 9 No sé si hay 
una sola Afrodita o dos, la celestial y la vulgar, 
pues también Zeus, aunque parece ser el mismo, 
tiene muchas advocaciones; aun así, sé que hay 
para cada una de ellas altares separados, templos y 
ritos que para la Afrodita vulgar son más libres y 
relajados, mientras que son más puros los de la 
celestial” 10 Podría suponerse que la vulgar envía 
los amores corporales y la celestial los 
espirituales, los de la amistad y las bellas 
acciones. En mi opinión, Calias, es precisamente 
este amor el que te posee. 11 Lo deduzco de la 
hombría de bien de la persona que tú amas y del 
hecho de ver que llevas a su padre contigo a tus 
entrevistas con él. Porque no hay nada que un 
hombre de bien tenga que ocultar al padre de su 
amado». 

12 «¡Por Hera, Sócrates!», dijo Hermógenes, 
«entre otros muchos motivos de admiración que 
siento por ti está también el hecho de que ahora, al 
mismo tiempo que te muestras amable con Calias, 
le estás educando sobre cómo debe ser». «Sí, ¡por 
Zeus!», replicó Sócrates, «y para que todavía 
disfrute más, estoy dispuesto a demostrarle que el 
amor espiritual es muy superior al carnal. 13 
Todos sabemos, en efecto, que sin amistad 
ninguna relación merece la pena. Pues bien, el 
amor por parte de quienes admiran el carácter se 
llama habitualmente dulce imposición 
voluntariamente aceptada; en cambio, muchos de 
los que desean el cuerpo censuran y aborrecen las 
maneras de ser de los que aman. 14 Y aun en el 
caso de que amen cuerpo y alma, la flor de la 
juventud pasa pronto de sazón, como sabéis, y 
cuando ella desaparece es preciso que también se 
marchite con ella la amistad, mientras que el 
espíritu se hace cada vez más digno de ser amado 
cuanto más tiempo avanza hacia la sabiduría. 

15 Además, en el disfrute de la belleza física hay 
una especie de hartura, de modo que lo mismo que 
ocurre con el hartazgo en las comidas es necesario 


% También en el Banquete de Platón se hace referencia a las dos Afroditas, la Ouranía (celestial) y la Pandemos 
(vulgar), diosa del amor puro la primera y del amor carnal la segunda. Afrodita era la patrona de las prostitutas y tenía 
unas sacerdotisas (hieródulai) que se prostituían a los visitantes de los templos. El más famoso de éstos estaba en 


Corinto. 


TA TALA TMÁCxEL" 1 Ó2 TAS VuUxNMS Hula OLA 
TO AYyVN elval kal AakopeototéVa ¿otiv, OU 
MÉVTOL (WS y áv TIC OMBeln, OLX TOUTO Kal 
AVETTAÓOOÓOLTOTÉQA, AMA  0adWwcs Kal 
ATTOTEAELTAL Y EUXM] Ev Ti altovueda trv Beov 
ETADOÓÍ0LTA KAL ÉTTM] KAL EÉOoya DLÓÓ VAL. 


[16] wc pev yao dayatal te kal biulel tOV 
¿owuevov BádAovoa Moon: te ¿AevBeolal 
kal 0el ALÓNMOVÍ TE Kal yevvaiwt puxn ev8vc 
év TOICS ÑAlELrvV TyeMovikDÓ Te ÁMA kal 
HdLMódowv ovOa ovdev éridertar Aóyov: ÓtL O2 
EglKOC KAL ÚTTO TOV TIALÓUCOV TOV TOLOUTOV 
¿QacoTiv AvupUleloBal, «al TODTO ÓLDAEWw. [17] 
TOWTOV MEV YAQ TíC MiOELV DÚVaLt” AV Ud” OU 
elózín kadóc te kal Ayadoc vouiCóuevoc; 
ÉTTELITA DE ÓQUOUN AÚTOV TA TOV TOLDOS kAñA 
MandAOv Y TA EXUTOV NOÉA OTOLOACOVTA; TUOÓOC 


Ó€ TOÚTOLE TIOTEÚOL UNT” AV <rapaveñon> 
UNT. Av kauwv AMO0Póte0OS yÉévnTAL 
meiwBn var Av trv diliav; [18] oic ye unv 


KOLVOV TO HLUAELOVAL, TOC OUK AVÁYKI] TOÚTOUG 
Ñóéwc ev TOV0OCOPAV AAAÑNA OU, EVUVOÉLLEOS DE 
dualdéÉyeoOaL mruOteVeLV € kal ruoteveoDa., 
Kal TOOvozlv uev AMM Awv, OcUVNOE0BAaLÓ értl 
Tos KAñOlS TOÁACEOL OUVÁAXBEOAL DE AV TL 
OPAMUA TOOCTÍTTTNL, TÓTE O” EVUPOALVOMÉVOUVS 
duatedelv, ÓTAV ÚyLalvovteS CUVJOLV, Av dE 
KAun]L ÓTTÓTEOOS OUV, TTOAV OUVEXEOCTÉNQAV TIV 
ovvovoÍlav éxetv, kal arróvtoV ¿ti uadAov Y 
TApÓóVvtwV ¿TuEñEIODAL OU TAUTA TÓÁVTA 
ETTAPOÓOLTA; OLA yÉ TOL TA TOLAUVTA ÉOya ÁApA 
éQuwvtec TAS Hillac kal xOWMEVOL AUVTNL Elc 
ynoac OLateAovOL. 


[19] tOv 02 ¿xk TOD COMUArtOoS ko0eMÁáuevov OLA TÍ 
avudiAhoelev Av Ó TAL; MÓTEQOV ÓTL EAVTOL 
mév véuel (Ov énmidupel TAL DE TaLÓóL TA 
ETTOVELOLOTÓTATA; Y] OLÓTL A OTTEÚOEL TUIQÁTTELV 
TADA TV TALIKOv, eloyel MÁÑLOTA TOUS 
OLKEÍOUS ATTO TOÚTOV; 


[20] ka unyv óti ye ov PBrálerar AAA TelVel, 
OLA TOUTO MAAAOV pontéoc. Ó uev yao 
PBraCóuevos ¿xUTÓV TOVNOÓV ATTODELKVÚEL, Ó DE 


9 S a 
2 Plegaria desconocida. 


que ocurra también con los amados. En cambio, la 
amistad espiritual está exenta de  hartura 
precisamente por ser pura, pero no por ello, como 
alguien podría pensar, es menos placentera, sino 
que se cumple en ella cabalmente la plegaria” por 
la que le pedimos a la diosa que nos conceda 
palabras y hechos dignos de ella. 16 Porque, en 
efecto, no hace falta demostrar cómo un alma 
floreciente de belleza y liberalidad admira y ama a 
su amado, con su modestia y generosidad, un alma 
que desde el principio impone su autoridad entre 
muchachos de su edad sin dejar de ser afectuosa. 
Pero que sea natural que también tal amante sea 
correspondido por sus amados es lo que ahora voy 
a explicar. 17 Porque, en primer lugar, ¿quién 
podría odiar a quien sabe que le considera un 
hombre de bien? ¿Que, en segundo lugar, viera 
que se afana más por el bien del amado que por su 
propio placer? ¿Que además le garantizara que su 
afecto no disminuiría en ninguna circunstancia, ni 
aunque diera un paso en falso o se afeara a causa 
de una enfermedad? 18 ¿Cómo no va a ser preciso 
que quienes están unidos por una amistad común 
se miren con felicidad mutua, conversen entre sí 
con afecto, experimenten entre ellos recíproca 
confianza, que velen el uno por el otro, se 
complazcan en común por sus buenas acciones, se 
aflijan juntos si les sobreviene algún revés, que 
transcurran el tiempo en continua alegría cuando 
disfruten de salud estando juntos y que, si alguno 
de los dos cae enfermo, se reúnan con mayor 
continuidad, y que la solicitud sea todavía mayor 
por los ausentes que por los presentes? ¿No son 
todos estos factores los encantos amorosos? Sí, 
pues con tal conducta pasan su vida hasta la vejez 
amando la amistad y disfrutando de ella. 19 En 
cambio, al que está pendiente de su cuerpo ¿por 
qué razón podría corresponderle con su amor el 
muchacho a quien ama? ¿Acaso porque se 
concede a sí mismo la satisfacción de sus deseos y 


le deja al muchacho amado las mayores 
vergiienzas? ¿O porque lo que se afana en 
conseguir de sus amados aparta de ello 


especialmente a sus parientes? 20 Aparte de que 
no lo fuerza, sino que lo convence, y por ello es 
mayor objeto aún de odio, pues el violento se 


rrel0wv THNV TOD Avarteilouévov uUxXnNvV 
dabB0zloEL. [21] AAMA UñNvV al Ó xX0NMÁTOV Ye 
aáreurrodwv tv Woav tí UAAAOV OTÉQEEL TOV 
rTOLámevov N Ó ¿v aAYyo0QaL TWÁwNV kal 
ATODLÓÓMEVOS; OU UNV ÓTL ye WOALOS ADOWI, 
OVOE€ ÓTL ye kAAÑOS OUKÉTL KAAODL KAL EQUVTL 
oUK ¿owv ÓuAdel, did Noel aUTÓV. OVDE yao Ó 
TALE TL AVÓQL WOTTEO YUVN KOLVWVEL TV ¿v 
TtOLC AQOO0dLOÍOLT eUHEo0OUVOV, ALMA vÁAPwV 
me0vovta ÚrTO TC ALHO0OdÍTNSC Deartat. 


[22] ¿8 dv ovdev Bavuactóv el kal TO 
ÚTTEQOQAV Eyylyvetal AUTOL TOU ÉQACTOV. Kal 
OKOTOV Ó (AV TLC EUOOL Ek EV TOIV ÓLA TOUG 
ToOÓTOUE  PMovuévwv  ovdev  xaderóv 
yeyevnuévov, éxk 02 Tc AvaidodS Óuiliac 
TOMA ón kal Avócia remoayuéva. [23] we 
02 kal AavedeúDEOOS Y CUVOVOÍA TWL TO CUA 
MAANAOV Y TOL TV YUXNV AYATOWVTL, VUV TOVTO 
ón AW0w. Ó ev ya rramdeúwv Aéyelv Te A Del 
Kal TOÁTTELV Ómxaiwcs Av WoOrteo Xelowv kal 
Dotívig Ún” AxiMléws TUTO, Ó dE TOD 
OWUATOS OÓNEYÓMEVOS ElKÓTOCS AV DOTEO 
TUTOIXOS TUEQLÉTIOLTO. Al YAQ TOL TOOCALTOV 
kal mMOoodeómevos Y PM uartos Y AAMOV TrvOS 
UNAAPNMATOS TAQAKOMOVO El. 

[24] el 0€ Aauvowtegov Ayw, un Bavuátlete: Ó 
Te YAQ Olvocs Ouvvertaígel kal Ó Gel OÚVOLKOG 
¿pot éows kevtoíCel elc tTOV AvVTÍTAÑOV ÉQwTA 
aut: rmaconcoiáleodal. [25] kal yao On Ookel 
mot Ó pév TL Eldel TOV VODV TOO0CÉXwV 
memo dwuévoL XWO0V ¿oOrkÉéval. OU yaQ Órtac 
rmAeíovos dástocs yéwntoL énmpueñerra, AM 
ÓTTIS AUTOS ÓTL TAELOTA WOALA KAQTWOETAL Ó 
dz tics Hillac ¿préuevos ua dAov ¿ote TO TOV 
OlkelOV AYQ00V kektnuévo TÁvTODEV yOUvV 
déqwv Ó ti AV OÚVnTAaL TAEÍOVOS AELOV TUOLEL 
TOV EQUUEVOV. 


[26] kat un v kal tOvV TatLÓedvV Oc Mév Av elónL 
ÓTL Ó TOD ElOOUS ETTAQKWDV AQEEL TOV EQADTOU, 
elkOcS auUTOV TAAMA OaLOLOVOYELV: Oc Ó Av 


19% Ambos fueron tutores de Aquiles. 


muestra a sí mismo como perverso, pero el que 
convence corrompe el alma del que se deja 
convencer. 21 Más aún, el que vende su belleza 
por dinero ¿por qué va a querer más al comprador 
que el que vende y trafica con mercancías en el 
mercado? Desde luego no tendrá que quererle 
porque estando en la flor de la edad se junta con 
quien ya no lo está, o siendo hermoso con quien 
no lo es, o sin estar enamorado se une con un 
amante apasionado, porque tampoco el muchacho 
participa como una mujer de los deleites amorosos 
con un hombre, sino que contempla abstemio a un 
hombre borracho de amor. Por ello no es de 
extrañar que surja en él incluso desprecio por el 
amante. 22 Así, cualquiera que lo considere podrá 
descubrir que no ha ocurrido nunca algo 
desagradable entre los que se quieren por sus 
cualidades, mientras que en las relaciones 
impúdicas son muchos ya los actos criminales 
ocurridos, incluso sacrilegios. 23 Ahora voy a 
explicar cómo es impropio de un hombre libre el 
trato con quien ama el cuerpo con preferencia al 
alma. En efecto, quien enseña a hablar y actuar 
como es debido, con razón debería recibir 
honores, como Quirón y Fénix'” los recibieron de 
Aquiles, mientras que quien está ansioso del 
cuerpo, es natural que se vea tratado como un 
mendigo, pues continuamente le sigue los pasos 
pidiendo y suplicando un beso o alguna otra 
caricia. 24 Si mi lenguaje es excesivamente 
devergonzado, no os extrañéis, pues el vino, por 
un lado, me excita y, por otro, el amor que 
siempre convive conmigo me aguijonea para 
hablar con toda libertad contra el amor que es su 
rival. 25 Lo cierto es que quien sólo presta 
atención a la belleza corporal pienso que se 
asemeja al que ha tomado un terreno en arriendo, 
que no se preocupa de mejorarlo y aumentar su 
valor, sino de sacar la mayor cantidad posible de 
frutos de la cosecha. En cambio, el que aspira a la 
amistad se parece más al que posee un campo 
propio: aporta de todas partes cuanto puede para 
mejorar y aumentar el valor del objeto de su 
afecto. 26 Además, un muchacho amado, que sabe 
que dando satisfacción con su belleza mandará 
sobre su amante, es lógico que en todo lo demás 


yryvwokn: ÓtL av un kadoc kayados fi od 
ka0égel TV Hi Alav, TODTOV TOOÑKEL MAMA OV 
aqernc ermuedero dat. [27] uéyiotov 0” Ayadov 
TwL OpeyomévoL ¿xk raidieóv bidov Ayadov 
TOMOACOAL ÓTL AVAYKN KALl AUTOV ACKkeLV 
AQETÁV. OL YyAQ OlÓV TE TIOVNOA ALTOV 
TOLOUVTA AYAdOV TOÓV OUVÓVTA ATUODELEAL, 
OVOÉ ye  AVALOIXUVTÍAV Kal  AKQACÍAV 
TOANQEXÓMEVOV É¿yKQATN Kal ald00UMEVOV TÓV 
¿OWUEVOV TOMOAL. 


[28] ¿miduuw dé co ¿dn, Y KalAía, xal 
uuBoldoynoal we ov pfóvov AvBgwTroL ada 
kal Geol kal fowec TV TAS DVuxns billav rreol 
TAEÍOVOS Y TMV TOD  COWMatocs xonotv 
rroodvtat. [29] Zeús te yaQ Ó0wv ev Bvn tv 
ovoWwvV MOo0pns NOACON, CUVYYEevÓMEvOS ela 
autac Ovn tac elvar Ócwv de puxalc Ayadalc 
ayacDBeín, AavátousS TOÚTOUC énmoler Mv 
“HoaxAns pév kal AtóckovooÍl elo Aéyovrtatl 
de kal áaxMOor [30] kal ¿yw dé dQmul kal 
Tavvuuñónv ov owuatocs AAA duUxNs évexa 
ÚTO Ai gig Oluvurov  AvevexOnval. 
MAQTUQEL E KAL TOUVOMA AVTOD: ÉCTL UEV AQ 
óNTtOU xatl Ouñowt 


yávutaL dé T' AKOUwV. 
TOUTO Ó€ POC eL ÓTL NOETALOÉ T AKOÚwV. 
¿ori Ó€ kal AAAO6Í TrOV 


TUKIVA Poz0L uñdea eldws. 


TODTO O AV AéyEL CODA Hozol PBovAevmara 
elówc. ¿e OUV OUVAMQOTÉQWJV TOÚTJV OUX 
nóvowuatos OvouacoBeic Ó Favuunóns AMA” 
NóVyVouwv ¿v Beolc TETÍUNTAL 


[31] adMa uv, dy Nueñoarte, kal AxiWAede 
Ouñowt  TtermToÍmTaL OÚUX WS TALLOS 
TatoóxAat AJA w5 ¿tallo ATOdAVÓVTL 
EKTIOETÉOTATA TUWENTAL Kal OpécotnS OE ka 


19 Cástor y Pólux. 


obre con ligereza, pero el que comprenda que si 
no es hombre de bien no retendrá la amistad, 
probablemente prestará más atención a la virtud. 
27 Pero el mayor bien para el que aspira a 
conseguir un buen amigo entre los muchachos 
amados es que a la fuerza también él tiene que 
ejercitar la virtud, pues no es posible que 
cometiendo acciones ruines haga bueno al 
muchacho que trata con él, ni que dando ejemplo 
de desvergijenza y falta de control haga continente 
y pudoroso a su amado». 

28 «Estoy deseando mostrarte, Calias, por medio 
de la mitología, que no sólo los hombres sino 
también los dioses y los héroes dan más 
importancia al afecto espiritual que al comercio 
del cuerpo. 29 En efecto, a cuantas mujeres mor- 
tales se unió Zeus enamorado de su belleza física 
las dejó que siguieran siendo mortales, mientras 
que a cuantos admiró por sus nobles almas, a ésos 
los hacía inmortales. Entre ellos están Heracles y 
los Dioscuros'” y se dice que también hay otros. 
30 Por mi parte, afirmo que Ganimedes'” fue 
transportado por Zeus al Olimpo no a causa de su 
cuerpo, sino de su alma, y de ello da testimonio su 
propio nombre. En Homero, en efecto, puede 
hallarse la expresión 


gánytai dé t'akúón, 

y eso quiere decir “se complace oyendo”. Se lee 
también en otro pasaje 

pykina phresi médea eidós, 


lo que a su vez significa “conociendo en su es- 
píritu sabios consejos”. Pues bien, de la unión de 
ambos elementos, gánytai “se complace, goza”, y 
médea “consejo”, el nombre de Ganimedes 
significa no “de cuerpo gozoso” sino “gozoso de 
juicio”, con el que es honrado entre los dioses. 

31 Además, Nicerato'*, Homero representa a 
Aquiles vengando de manera muy gloriosa a 
Patroclo no como objeto de su pasión sino como 
compañero de armas'”. Y Orestes y Pílades, Teseo 


? Caso espinoso para ser ejemplarizado, el de Ganimedes, raptado por Zeus para que fuera su mancebo en el Olimpo. 
Ingeniosamente recurre Jenofonte a la etimología, aunque los pasajes citados no se encuentran así literalmente en 
Homero. Gánytai aparece en /!. XIII 493, y expresiones parecidas a la segunda cita las tenemos en VII 278, XVII 325 y 


otros pasajes. 


103 uz E . a . 
Sócrates se dirige a Nicerato como especialista en Homero, puesto que se sabe de memoria ambos poemas. 


1 


% Así lo representa Esquilo en sus Mirmidones. Cf, también PLATÓN, Banquete 180a. 


TIvAáons «al Oncoevc «al Teroí0ovs kat AMAOL 
de roMol twvV Nuiléwv OL AQLOTOL ÚUVOUVTAL 
ov ÓLA TO OUYKABEVOELV AÑMA OLA TO AYACÓAL 
aÁMMmAouvc Ta péyioTa kal kadAMLOTA kOLVNL 
diarrermoaxBal [32] ti 0É, TA VOV kañda goya ov 
TUÁAVT” AV EÚQOL TiS ÉVEKA ETTALVOV ÚTTO TOV Kal 
TOVELV kal KIVOUVEÚELV ¿0zdóvtwvV 
rmoattóueva uUadAov N ÚTTO TOV ¿OiCouévov 
nóovrv Avt' egUkAelac alosioday  kaítol 
Ilavoavíac ye O Ayábuwvocs TOV TTOU]TOD 
¿QacoTms ATOAOYOÚMEVOS ÚTTEO TOIV AKQACÍAL 
¿ykaMdvdovuévov elonkev (wc Kal OTOÁATEVNA 
AAKLUOTATOV AV YÉVOLTO EK TUALÓLKOV TE KAL 
EQACTOV. 


[33] toútovcS yao Av ¿bn oteodar uáAdiota 
aldsiodaL AAMÑNAOUS arrrodeírrerv, Bavuacta 
Méywv, el ye ol Wóyov Te APHQOVTLOTELV kal 
AVaALOxuvtetv Ti0o0c AAMAO0US ¿BiCÓpevol, 
OÚTOL HÁMLOTA ALOXUVOUVTAL ALIXQÓV TL 
TOLELV. 

[34] kal uagtúoia 0l E¿nTÑYETO WE TAUTA 
¿yvokótec elev kal Onfato. kal Hletor 
OUYKADEÚOOVTAC.  YOUV  AÚTOIS  ÓMwc 
TAQATÁTTECOAL É¿N TA TAaLKaA ele TOV 
AYOva, ovOEV TOUTO ONuELOV Aéywv ÓpuoLOv. 
éxelvois Mév ydaQ Tadta vóuua, nulv 0 
ertoveldioTa. dokodoL 0” ¿uorye ol puév 
TOAQATATTÓMEVOL ATUIOTOVOV ¿orkéval un 
XWOlc yevÓóMevol OL ¿O0WuEvOL OUK ATTOTEAÁDOL 
TA TOV AYadwv AVÓQOV ¿QyA. 


[35] Aaxedaruóviol Oe ol vouiCovtec, ¿Av kcal 
OQEXÓNL TLC OWMATOC, UNÓEVOS AV ÉTL KAÑOV 
kAayadod TODTOV TUXELV, OUT TedéWC TOUVG 
¿owuévovs ayadodcs ATEOYÁLOVTAL WS Kal 
META CÉVOV KAV UN EV TNLAUTNL TAXOWOL TO 
¿QACTÑL, ÓMOLOS ALÓOUVTAL TOUS TAQÓVTAC 
anrodeírrev. Bea yao ou mv Avaíderav Ma 
TR V AlÓw vouiCovoL. 


[36] doxovuev 0” Aáv pot Trrávtes OMÓólOyol 


y Piritoo, y otros muchos y muy destacados 
semidioses, son celebrados en los poemas no por 
haberse acostado juntos, sino porque, estimulados 
por su mutua admiración, llevaron a cabo en co- 
mún las más grandes y hermosas hazañas. 32 Y en 
cuanto a las nobles acciones de la actualidad, ¿no 
descubriría cualquiera que se llevan a cabo por 
quienes por amor a la gloria están dispuestos a 
pasar fatigas y a correr peligros, más que por los 
que suelen preferir el placer a la fama? A pesar de 
lo cual, Pausanias, el amante del poeta Agatón'”, 
ha afirmado, tratando de defender a los que se 
revuelcan en la intemperancia, que incluso un 
ejército  poderosísimo podría formarse con 
amantes y sus favoritos, pues decía que, en su 
opinión, 33 éstos se avergonzarían más que nadie 
de abandonarse unos a otros; sorprendente afir- 
mación la de que precisamente quienes están 
habituados a despreocuparse de la censura y a no 
tener vergiienza entre ellos sean los que más 
reparo tengan en hacer algo vergonzoso. 

34 Aducía como prueba que tal era la opinión que 
tenían los tebanos y los eleos'” cuando afirmaban 
que, aunque se acostaban con sus favoritos, sin 
embargo los hacían formar a su lado para el 
combate. Esta prueba no se parece en nada a 
nuestro caso, pues entre ellos es una costumbre 
legal, mientras que entre nosotros se considera 
como muy vergonzoso. Incluso creo que al 
colocarles en combate junto a ellos dan la 
impresión de que no confían que, si están 
separados, lleven a cabo sus amados las acciones 
propias de los valientes. 35 Los lacedemonios en 
cambio, que opinan que si alguien tiene apetitos 
corporales no puede alcanzar nada bueno ni bello, 
forman de una manera tan perfecta a sus amados 
en el valor que incluso entre extranjeros, y aunque 
no estén alineados en la misma ciudad que sus 
amantes, sin embargo se  avergiienzan de 
abandonar a sus camaradas; porque la diosa en la 
que creen no es la Desvergiúenza, sino la 
Vergiienza'”. 36 Creo que todos estaríamos de 


195 Conocemos los amores entre Pausanias y Agatón por PLATÓN, Banquete 178e y sigs., sólo que aquí la idea del 


ejército de amantes se atribuye a Fedro, y no a Pausanias. 
1 


% Jenofonte, Rep. Lac. Il 12 y sigs., habla de la pederastía entre tebanos y eleos y de su diferencia de conducta con los 
lacedemonios. Platón, Banquete 182a-b, también distingue entre tebanos y eleos, por una parte, y espartanos y 


atenienses, por otra. 


107 Parece cierto que mientras el Pudor (Aidós) tenía un altar en Esparta, en Atenas habían levantado un altar a 
Anaideía, diosa de la Desvergijenza, según testimonio de Cicerón en las Leyes. 


yevécdal reol Mv Aéyw, el Wde ETTLOKOTTOLMEV, 
TtwL TOTÉO0OS TaLóL piAn0évt: paddov áv Tic 
TUOTEÚOELEV NM XOÑNMAatTa T tékva Y xÁáoQttac 
rapakatatíideadaL ¿yw pev yao olual al 
AUVTOV TOV TWL ElOEL TOD EOWUÉVOV XOWUEVOV 
MAdAOV AV TADTA TÁVTA TON TNV WUXNV 
¿QADHÍWL TLOTEVOAL. 

[37] coí ye uv, Y KalMAía, doxet ol AcLOV 
elvar kal Beolge xáov elóéval ÓtL COL 
Avtodúxov ¿Qwta evépadov. wc3 uev yao 
duwlótiuos ¿gotiv evonAov, Óc TOV kKNOUXBNVAL 
évera  vucG0v  Taykod4tiov TroAMdovc puev 
rróvovc, TOMA d' AXYn], Avéxetal. [38] el d8€ 
OLÍOLTO UN HMÓVOV ÉAUTÓV KAL TOV TATÉLQA 
kocuñoem, AMA” Ikavoc yevihozsodal OL 
aávovayablav kal pidouc ed TOLElV Kal TMV 
TATOÍDA AVEELV TOOTALA TwWV  TOAEMÍwV 
[OTÁMEVOC, Kal OLA TabdTa TEQÍPAETIÓC TE KAL 
Ovomaotoc ¿osodaL «al ¿v “EdAnol Kal év 
Paofpáoors, rwc OUK OlEL AUVTÓV, ÓVTLV' NyOLTO 
elc TAUTA CUVEQYOV ElVAL KOXTLOTOV, TOVTOV 
talco ueylotale Av tale rreoiértelv; [39] el odv 
PBoúdel TOÚTOL AQÉO0KELV, Okertéov uév COL 
rola  énmuotáuevos OeuotorkAns  Ikavoc 
eyéveto tv Eldáda ¿devBeQoUv, Okemtéov 
d€ rrotá Trote elóws IHeorkAns KO0ATLOTOS ¿ÓÓKEL 
Tn: ratoíó. cÚMfbovA OS elval, ABONTÉOV OE kal 
rc note Xódwv «pilocobñoacs vóuouvc 
koatíctovc Tn: TÓNEL KaTÉONKEV, ¿QeUVNTÉOV 
Óg kal Toi  AÁakEeÓXALUuÓVIOL  ACKOUVTEG 
KQOÁTLOTOL OOKOVOLV Myeuóvec elvar roosgevelc 
dE KAl KATA YOVTAL AEL TAQA COL OL KOATLOTOL 
autawv. [40] wc jev oUV dOL T TÓAIC TAXU AV 
erutoéyerev ATV, el Poúde ed i00L TA 
méylOTA YyA4Q OL ÚTTAQxEL gUTTatolónc el, 
leoeUc Bewv twv Art EpexBéwc, ol «al érti TOV 
Págopaoov ovv TáxxwL ¿OTOATEVOAV, KAL VOV 
év TML ¿OQTNL leoortoeTtÉCTATOCS Dokelc gival 
TV TOOYEyezvnumévov, kal owua 
ACLONTOETÉCTATOV ev i0elv TS TÓNEOC Éxelc, 
ikavov de uóxBouc ÚUTTODÉOELV. 


acuerdo en lo que estoy diciendo si nos 
preguntásemos a cuál de las dos ciases de amantes 
confiaríamos mejor nuestro dinero, nuestros hijos 
o nuestros favores. Porque yo pienso que incluso 
el que disfruta de la belleza física de su amado 
confiaría más bien todas esas cosas a quien 
estuviera enamorado de su alma». 

37 «Lo cierto es que en cuanto a ti, Calias, creo 
que debes estar agradecido a los dioses por 
haberte inspirado el amor de Autólico. Es evidente 
que tiene afán de gloria, puesto que para ser 
proclamado por los heraldos vencedor en la lucha 
del pancracio ha soportado tantos trabajos y 
fatigas. 38 Y si piensa que no sólo se honrará a sí 
mismo y a su padre, sino que gracias a su valor 
llegará a ser capaz de hacer bien a sus amigos y 
engrandecer a su patria levantando trofeos 
tomados al enemigo, consiguiendo con ello las mi- 
radas de todos y ser ilustre tanto entre los griegos 
como entre los bárbaros, ¿cómo podrías dejar de 
creer que rodearía con los mayores honores a 
quien considerara el mejor colaborador en tales 
empresas? 39 De modo que si quieres agradarle 
tienes que examinar qué conocimientos hicieron a 
Temístocles capaz de liberar a Grecia, tienes que 
estudiar también lo que sabía Pericles para ser 
considerado el mejor consejero de su patria, tienes 
que ver cómo un día las reflexiones de Solón le 
permitieron promulgar las mejores leyes para la 
ciudad, y también tienes que preguntarte con qué 
entrenamientos pasan los lacedemonios por ser los 
mejores caudillos militares. Tú eres su cónsul'* y 
en tu casa se alojan siempre los más distinguidos 
entre ellos. 40 Por tanto, ten por seguro que la 
ciudad pronto se pondrá en tus manos, si así lo 
deseas, pues reúnes para ello las mejores 
cualidades: eres un eupátrida, sacerdote de las 
divinidades cuyo culto estableció Erecteo, que una 
vez salieron con laco al campo de batalla a pelear 
contra el bárbaro'”, y en nuestros días durante la 
fiesta das la impresión de tener un aspecto 
sacerdotal más imponente que tus antepasados, 
tienes la figura corporal más digna de ver en la 


108 El próxeno, que hemos traducido por cónsul, era un ciudadano influyente a quien una ciudad extranjera confiaba el 
cuidado de sus súbditos, a falta de una representación regular. Calias había heredado este cargo. 

1% Los eupátridas, o nobles de sangre, desplazados de sus privilegios por las reformas de Solón, seguían teniendo 
ciertos privilegios religiosos, como portaantorchas de los dioses de Eleusis (Deméter y Core) en las procesiones. 
Erecteo, procedente de Egipto, introdujo en el Ática los misterios de Eleusis. laco es una divinidad asimilada a veces 
erróneamente a Baco. Cf. HERÓDOTO, VIII 35, y PLUTARCO, Temístocles 15. 


[41] eL0' Úutv doxkw orrovdaroloynoar Ma dAov 
Y) TAQA TÓTOV TOÉTTEL nd TODTO BavuÁáLete. 
ayaduwv yao púcel kal tic Ageris pilotíuws 
eQleuévov Agel TOTE TNL TÓNEL OUVEQAOTNS Av 
dLateAoo. 


[42] ot pév ón áMAoL meQl TOV OndévIOwV 
Oe Aéyovto, Ó O. AutóAuvkOS kATEDEATO TOV 
KaMíav. kal Ó KaldMac de ragoowv elc 
ékelvov eltrtev: OUKOUV OÚ Me,  EwKoatec, 
MAOTOOTTEÚTELS TUOOSG TMV TÓALV, ÓTTOS TOÁTTO 
TA TOÁLTUCA KAL AEl AQECTOS w avi y [43] Nat 
pa At, ¿Qn, av O0woÍl yé de un TL ÓokelV 
aMAa TOL ÓVTL AQETNC EémiuedoUMevov. N pév 
yao bevdns dósa Taxd ¿dMéyxetal ÚrtTO TñS 
rrelgac: YN O AANONS AVOVAyabBía, Av un Beos 
BAártinL Gael év tac mOoA4ce0L Aauriootépav 
TI V EÚKAELAV CUUTTAQÉXETAL. 


[1] Oútos ev ón Ó Aóyoc ¿vtavOa ¿Anegev. 
AvtóAUKOCS 02 (MON yaQ Ww0XA ÑV AUTOL) 
¿EQvÍOTATO Eic Te0ÍTTATOV: Kat Ó Aúkwv Ó 
TATNO AVTOL OUVEELJV ¿éTiWoToa dels elrte: Nn 
tv “Hoav, y Zokoatec, kadóc ye ka yadoc 
dokelc mor AvB8gwrroc eival. [2] Ek Ó¿ toútOU 
rOoWwtTOV hév Boóvoc TIC ¿voov katetébn, 
érterta De Ó XEuvgakócios eloeABwv eimev: 
Aávdgec, Apidóvn eloelorv elc TOV ÉAUTNC Te 
kal Atovvcvov Bádapov: Meta 02 TODO” feel 
ALÓVUOOS ÚTTOTETOKOS TADA VeOlc ka eleLOL 
TIOOS  MUTÑV,  ÉTTELTA  TUALEOUVTAL  TIQOC 
aMmAouvc. [3] ¿xk toútov TOWTOV Ev Y 
Aouádvn, ws vúmodn kekoounuévn raonA0e 
kol ¿xkabéCleto éri tov B0óvov. OUT 0€ 
barvouévouv tod Atovvcov núlettO Ó Parxetos 
0v0uóc. ¿va 9  nTyácBnoav  TOV 
OQXNOTOOLÓADKAÑOV. ¿ugUVE pmMévV yaQ 1 
Aouádvn AKOÚOACDA TOLODIÓV TL ÉTTOÍMOEV (E 
Tac Av éyvw óÓti dacuévn Nkovoe: kal 
ÚTIMVTNOE Mév OU OVOE AvéOoTN, ONAN O” Tv 
MÓAiC NozMOoVdA. [4] értel ye unv katelóev 
auTTV Ó ALÓVUOOS, ETTLXONEÚAS WOTTEO Av El 


ciudad, pero capaz de soportar esfuerzos». 

41 «Y si os parece que hablo con más seriedad de 
la conveniente cuando se está bebiendo, no os 
sorprendáis tampoco por ello, pues desde siempre 
me paso la vida enamorado juntamente con la 
ciudad, de los hombres buenos por naturaleza que 
aspiran ambiciosamente a la virtud». 

42 Mientras los otros discutían sobre lo que 
acababa de decirse, Autólico estaba contemplando 
a Calias. Y éste, mirando de reojo a Autólico, le 
dijo a Sócrates: «Entonces, Sócrates, ¿me vas a 
prostituir ante la ciudad, para que me dedique a 
los asuntos públicos y no deje nunca de ser de su 
agrado?». «Sí, ¡por Zeus!», respondió Sócrates, «a 
condición de que vean que no sólo en apariencia 
sino de veras te ocupas de la virtud. Porque una 
reputación falsa pronto queda desenmascarada por 
la experiencia; en cambio, el verdadero valor, a 
menos que un dios se interponga, aumenta el brillo 
de la fama con cada uno de sus actos». 


IX 1 Así terminó esta conversación. Autólico se 
levantó (porque ya era la hora) para ir a dar su 
paseo ””. Licón, su padre, que se disponía a salir 
con él, se volvió y dijo: «¡Por Hera!, Sócrates, me 
parece que eres un hombre de bien». 

2 A continuación se instaló en la sala un sillón, y 
luego entró el siracusano y dijo: «Señores, 
Ariadna va a entrar en la cámara nupcial suya y de 
Dioniso. Después llegará Dioniso bastante 
borracho del banquete con los dioses, se acercará a 
ella y se pondrán a jugar los dos». 3 A 
continuación entró en escena Ariadna ataviada 
como una novia y se sentó en el sillón. Aún no 
había aparecido Dioniso cuando la flauta empezó 
a entonar un ritmo báquico''”, y entonces pudieron 
admirar al maestro de baile'', pues al punto en 
que Ariadna lo oyó se puso a hacer tales gestos 
que cualquiera habría advertido que estaba 
contenta de oírlo. No salió al encuentro del dios, 
ni se levantó siquiera, pero era evidente que le 
costaba trabajo mantenerse quieta. 4 Desde luego, 
en cuanto Dioniso la vio, avanzó hacia ella, 
bailando como lo haría el más apasionado, y se 


11% En una pintura mural de Pompeya puede verse una Ilustración de este ballet o pantomima que representa las bodas 
de Ariadna y Dioniso. Estas danzas eróticas de niños amantes estaban muy de moda en el helenismo. 
112 Se conserva el nombre de baguio para un pie métrico compuesto de breve y dos largas, frecuente en el ditirambo y 


en los ritmos de la música en torno a las fiestas de Baco. 
” Por la perfecta ejecución de los dos jóvenes artistas. 


tie PUiK0Tata eraDéleto ¿tl TOV YOVÁTOV, 
kal reoMmMafwv e¿Hiílnoev autiv. N 0 
alóovuévn: ev éwikey Ómowc 02 (puikoc 
avtirteoiedáufavev. OL De TUUTTÓTAL ÓQUWVTES 
Aya uev ekgótOUV, aa Oe EfÓwvV avec. [5] we 
02 Ó ALÓVUOOS AVLOTÁMLEVOS CUVAVÉOTNOE LEO” 
gautod TMV Apglkdvnv, ¿xk  toútov On 
HduloúvtwvV te «al acrmalouévov AMMAOUS 
oOxMpata ragnv DeácvacOal ol O ÓQWvtEC 
ÓvtwS kañOV uév tOV ALlÓVUOOV, Woaíav de 
Thiv Apládvnv, OL oOkormtovtac 02 MAMA 
aAMnBivoc tolc OTÓMAOL HLAODVTAC, TUÁVTEG 
ávertrtreomuévol ¿Bewvro. [6] kal yan kovov 
TOD ALOVÚCOU HMEÉV ETTEQUWTÓVTOS ATV El 
diulel autóv, Tc 02 OUT ¿rouvuvovons 
<WOte> un póvov tov Alóvvoov AMA Kal TOVE 
TUAQÓVTAS ÁTTAVTACS CUVOUIÓCAL AV TY UNV TOV 
rada kal tv ralóa úrt AMMAO0V bilelo0al. 
EMIKECAV YAQ OU DedLDAYMÉVOLE TA OXNMATA 
AMA. ¿epuévoss  TOÁTTEV QA  TÁNaL 
eértre0UÚpouv. [7] tTédocS De ol CUurTTÓTAL ¡DÓVTEC 
rreoifefpAnkótac te AAÑNAOUS kal ws6 elc 
eUVIV  ATUÓVTAC, OL uév kAYyauol yapuetv 
éTOUVVOAV, OL DE yeyaunkótes Avapávtes 
ETtL TOUS ÍTTITTOUS ATÑNÁAVVOV TUQOC TAC EAVTOV 
YUVAUKAC, ÓTTOS TOUTOV TÚXOLEV. Zwkodtns de 
kal tOV AMOwvV ol Úrtoelvavtes Tro0c Aúkawva 
kal tOvV viov ovV KaldAíal TEOUTATÍOOVTEC 
AaTrmAgov. aÚTN. TOD TÓTE  COUUTOCÍOU 
KO TGAAVOLS EYÉVETO. 


sentó en sus rodillas, la abrazó y le dio un beso. 
Ella parecía avergonzada, pero también 
correspondió a su abrazo amorosamente. Al verlo 
los convidados al mismo tiempo que aplaudían 
pedían a gritos “¡otra vez!”. 5 Pero cuando 
Dioniso se incorporó y ayudó a Ariadna a 
levantarse, a partir de ese momento era cosa de 
ver los pasos y figuras de los amantes besándose y 
abrazándose. Y al ver que Dioniso, 
verdaderamente bello, y Ariadna, tan encantadora, 
se besaban en la boca muy de veras y no 
fingiendo, todos los espectadores estaban muy 
excitados. 6 Creían oír''”* a Dioniso preguntarle a 
ella si le quería y a ella jurando de manera tan 
apasionada, que no sólo Dioniso sino todos los 
presentes habrían sido capaces de jurar que el 
muchacho y la muchacha se querían mutuamente. 
No parecían actores entrenados para esta 
pantomima, sino personas a las que se les había 
permitido hacer lo que estaban deseando desde 
hacía tiempo. 7 Al fin, al ver los convidados que 
entrambos quedaban abrazados y como 
retirándose para acostarse, los solteros juraron 
casarse y los casados montaron en sus caballos''* y 
salieron al galope en busca de sus mujeres para 
disfrutar de estas caricias. Sócrates y los otros que 
habían quedado se fueron con Calias a dar el 
paseo matinal junto a Licón y su hijo. 

Así terminó este banquete. 


114 ñ Pda SE S Ñ 7 
La pantomima era muda, por lo que aquí hiperbólicamente se dice oír por creer oír, 
115 al ' . A 
No se había dicho que los convidados trajeran caballos, por lo que esta marcha es al menos sorprendente. Más bien 
hay que suponer que Jenofonte quiere dar la idea del apresuramiento de los convidados en busca de sus mujeres. 


